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MOTIVO DEL ASUNTÓ. 



f^S.f^^al'^ — a 



A siete de Setíémbrej víspera de la 
Natividad dé NiieStra Señora, déste año 
mll'^y seisclelitos y qüáréntá' y' nueve, 
ésteribift uiíS caírta el ilustre caballero 
D. Diego FaXSrdó del hábito dé San- 
tiago del consejo de güerradé Su Ma-, 
gestad, Gobernador Capitán general y 
presidente de la Réaí Audiencia y Gan- 
cilleria de estas Islas Filipinas, al Ve- 
nerable Dean y Cabildo gobernador 
sedé vacante del Arzobispado de Manila, 
dáBdo'tloti(;iádeiihá'RéaT€édüla,'q¿e-lff 
MáfeéStaiñdé'Phiíipfe .IV, nuestro Sé^ 
ñor, cuya vida prospere el-'cielo felices 
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años, fué servido despachar con sobe- 
rana atención del bien y aumento de sus 
catóUjos reinos, en la cual manda se en- 
vié á España relación breve- y suscinta 
del número de Arzobispos prevendados 
y demás dignidades eclesiásticas que ha 
habido y íay en las cathedrales des- 
tas Islas, desde los Deanes hasta los ca- 
pellanes y los curas, beneficiados de 
las ciudades y demás partidos dellas, 
con distinción de provincias y ministros 
de cada pueblo y minuta de varones in- 
signes que han florecido en letras, vir- 
tud y martirio; comenzando desde el 
tiempo en que vinieron á este reino los 
primeros clérigos hasta el año presente.. 
Y prosiguiendo el Gobernador con otras 
cosas, que refiere la Cédula tocantes al 
estado seglar, á la calidad y naturaleza 
desta tierra y sus naciones, cierra la 
carta, con que se haga la relación por 
todo lo que toca á la clerecía; valiéndose 
para ello de los prevendados mas anti- 
guos y pláticos en el conocimiento y cer- 
teza de lo referido y de los libros, memo- 
rias y demás papeles de donde se pueda 
ajusfar ¡a verdad! 
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Pero aunque esta es la principal causa 
ofrécese otra en segundo lugar, no me- 
nos importante; que habiendo sesenta y 
ocho años, que se fundó esta ilustrisima ■ 
Iglesia de Manila con Obispo y prelado 
superior desde el año mil y quinientos y 
ochenta y uno, hasta el presente de seis- 
cientos y quarenta y nueve, no se halla 
en archivos ni papeles antiguos, algún 
género de memoria ó compendio seguido 
de arzobispos y personas ilustres, que 
floreciendo en todas buenas letras, la 'go- 
bernaron con grandes ejemplos y docu- 
mentos de prudencia, virtud y santidad, 
razón que obhga á mayor empeño la 
materia de este asunto, pues sin el cono- 
cimiento de suocesos, que enseña la his- 
toria, fldelissimo testigo dé los tiempos, 
(como dixo Cicerón) mensagera de la 
antigüedad y parte principal de la cien- 
cia, ninguno podrá disponer sus accio- 
nes con la discreción que conviene, si 
atendemos al que dixo: nemo potest. 
presentía recle disponere, nemo 
protiidere futuris, nisiqui de pre- 
(eritis multa cognoverit. Por lo cual 
procederá, este discurso con todaslas cir- 
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cunstancias históricas, que se puedan 
tocar; aunquela falta advertida ocasio- 
nara muchas, ciñéndole forzosamente 
, á.mas breves limites de lo¡que permite la 
suma importancia del segundo intento. 
El mismo dia, en que se escribió la 
dicha carta, y la recibió el Cabildo, visto 
el computo de los años desde mil y qui- 
nientos y sesenta y quatro, hasta el refe- 
rido de seiscientos y quarenta y nueve, 
cumplieron ochenta y cinco años, en que 
el valeroso conquistador desta invencible 
plaza, el adelantado Miguel López de Le- 
gaspi, salió de la Imperial México con su 
exéroito militar, de quatrocientos hom- 
bres, y religioso de seis sacerdotes de la 
Augustiaiana familia, para la promul- 
gación del santo evangelio en estas mas 
remotas y apartadas regiones del orbe. 
Permita la Magestad de Dios jior su in- 
finita bondad y misericordia, que el 
haber Jlegado la voz de las Reales ór- 
denes en tan señalado dia, en que tuvo 
principio su execucion; sea pronóstico 
de fenecer tantos males; é impensados 
accidentes, como ha padecido estaafligida 
igl^ia,,al paso de los traba,) osos suc- 
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cesos y calamitosos trabajos de todo el . 
reino, comenzados en tiempo del Arzo- 
bispo don fray Hernando Guerrero, qué 
sobre ocho años de soledad y viudez,' 
por su muerto y del prelado, que venia' 
á sucederle, corren catorce años de in- 
decibles desamparos y continuadas aflic- 
ciones; no es la menor haber quatró 
años, que están todas las islas sin Obis- 
po, teniendo quatro obispados; piden ya' 
como de justicia el logro de las pia^ 
dosas atenciones de nuestro ootólico' mio- 
narca; y mas apretadamente si se con- 
sidera, haber remitido don Thomás Ta- 
mayo de Vargas, la misma cédula al 
dicho Arzobispo, año de rail y seiscientos 
y treinta y siete según su traslado al fin 
de este prólogo, no surtiendo el debido 
efecto en doce años por el embarazoso 
estado en que le halló, argumento de 
!o que vamos diciendo, 

Por los dos puntos del titulo deste 
libro dividido en dos tratados ceñirá 
la historia lo que promete en breves 
capítulos, nivelándolos por el ■ qu»' se 
ha tocado de la conquista detestas Islas, 
por estar muy hermanadas la seglar con 
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la eclesiástica; hasta encontrar los años, 
en que vinieron los primeros clérigos, 
de donde pende la claridad que se de- 
sea. Y porque el fin principal de seme- 
jantes escritos, ultra de la mayor honra 
y gloria de Dios, debe resultar en apro- 
vechamiento del próximo; entre las vi- 
das que ofrece este compendio se ha- 
llarán algunas, en que resplandeciendo 
la maravillosa mano del Señoi', son jun- 
tamente de gran exemplar y edificación 
á toda suerte de personas; porque á su 
vista puede cualquiera según su estado 
facilitar luces de santidad con las de la 
Divina gracia: aventajáronse con ella 
eri superior grado el venerable maestro 
don fray, Domingo de Salazar, primer 
Obispo y Arz:>bispo electo de este reino, 
el Arzobispo don fray Miguel de Bena- 
vides, el perfectissimo spcerdote Juan 
Fernandez de León, y el prudentíssimo 
Dean don Francisco Gómez de Arellano, 
quatro luoidissimas antorchas de está 
Santa Iglesia; otras se tocarán de paso 
para consuelo del vulgo, en cuya escuela 
son de grande eficacia argumentos case- 
ros; deesta clase fueron el devotísimo 
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Juan de Soria, insigne en oración y vii'- 
tud, el hermano Diego Pecari'-r, rono- 
cido por la excelencia de su profundo 
silencio, los ilustres mártires naturales 
dedos pueblos extramuros desfci, ciiidad. 
López, de Dilao, y Lori'uzo Ri.iz, de 
Binondo; el primero m:irtir:<:i.lo en 
Siam y el segundo en Japón. Todas las 
quales vidas con las de otros ,íisignes 
varones se referirán sumariamente, si el 
breve término, que hay de aqui al mes 
de julio, en que se ha de entregar este 
despacho para Nueva España, diere lu- 
gar á ajustarías, exceptuando del orden 
citado la de nuestro primer Obispo, pues 
como á padre y fundador ilustre de la 
Santa Iglesia manilense, se le deben de 
j.usticia, copiosos y dilatados discursos 
en aplausos panegíricos, por la inmor- 
tal memoria de señaladas mercedes, que 
por su dirección se alcanzaron de las 
magestades divina y humana, en grande 
utilidad de todas las naciones católicas, 
einfleles deste nuevo imperio. A repe- 
tidas beneficencias deben corresponder 
(dice San Gregorio el grande) multipli- 
cados agradecimientos, cum enim au- 
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f/entur dona, rattónes etiaM cres- 
cwnt donar úm. 

Y porq^uees muy c6ntittg«nfé' llegué 
esferelation á manos de qüiéíi nd teftgá° 
enteVá noticia de las grandezas' de' ÁiS' 
nobilísima- ciudad Sin embargó dfe ser 
materia' particular la deste libro', eSéribo 
hechosilustres de'religion, piedad y cuite». 

RestíC.flnalmente autorizar la' verdad 
historial deste libró en el crisol de bue- 
nos autores. Tres sondas máS' fidedignos' 
entre'mueños, que diversamente han'eS- 
crito; el priméTó es él padre" fray AlóíiSo 
Buisa, religioso aügüStinó, Sait Geróni- 
mo de nuestra lirstoria; escribió efl Méxi- 
co añode" niil y quinientos'' y sgtéhfáry' 
ciiico, aioS' diez atips dé la cOíiqüiitS;dér 
Adelantólo; viviendo ca*i todos'los'có'n- 
quistádores, unosen aquélla'ciudad, otros 
en esta; de quien se informó muy por- 
menudo, cotejatldo la,s relaciones dé di- 
ferentes personas, cún la verdad de los 
mas verídicos y desapasionados; princi- 
palmente con la qué le envió el tesorero 
j ueáofltjiail'rea'l , Oilido de' Iiabézates, con- 
qufsbidbr y segundó' gobérimdor desté 
reino; el' padre maéStró fray Juan de Oh- 
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¿(glifos sucesos en Ip CQrónicfi de San 
'^ijgusíin de Nueva Esp^iña; el tercero 
^ el padre Padío Oh^rino de la Oojn- 
pañla de Jesús, procurador general en 
España y Roma, rector que fué ilel co- 
legio de su religión desta ciudad, en la 
corónica de su provincia, reflere algunos 
puntos á nuestro intento, sacados de los 
papeles, que dejó manuscritos á la Com- 
pañía el curioso y antiguo contador Juan 
de Bustamante. Los demás escritoi-es in- 
gieren muchos yerros insufribles, que 
escusaran con muy corta diligencia ó con 
no tratar de lo que no están bien infor- 
mados: lo que puedo asegurar con toda 
certidumbre en quarenta y dos años de 
edad, que de algunas curiosidades apun- 
tadas en este volumen me acuerdo de 
treinta y cinco años desta parte, ob- 
servando otras con particular afición á la 
historia, desde los primeros estudios de 
la niñez, que acerca de treinta oomenzé; 
y para su mayor certeza la ecaseado con 
lo que eleido en los autores, y me han 
referido nuestros antiguos vecinos, á 
quien como venerables padres concriptos 
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dé la patria, se debe el fino crédito de 
la verdad, en estimación del real profeta, 
quarda áudivimus, et cognovimus 
ea, et paires nostri narraverunt 
nobis. — P. S.» 
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CÉDULA DE SU MAGESTAD ' 

PARA QUB KN INDIAS SE SAQUEN HELACIUNES DE 
LO SUCEDIDO EN ELLAS, DESDE SU DESCUBRIMIEN- 
TO Y SB EKVIBN A ESPAÑA PARA LA HISTORIA 
ECLESIÁSTICA QUE SE HA MANDADO ESCRIBIR EN 
LATJN. 

El Rey. Poi- quaiite tengo luandadoá D. Tilo- 
mas Tamayo de Vargas mi chronista mayor de 
las Indias escriba en latin una historia eele- 
aií'istica de aquellas provincias dentro de tres 
anos y porque para poderlo hacer con la clari- 
dad, certeza y ajustamiento, á la verdad se ne- 
cesita de particulares advertencias y relaciones 
(le todo lo sucedido desde su descubrimiento, 
y para qu& se ejecute con toda precisión, he te- 
nido por bien de daría presente, por la qual or- 
deno y mando á mis virreyes, presidentes, au- 
diencias, y gobernadores de mis Indias occi- 
dentales é islas á ellas adyacentes, y ruego y 
encargo á los muy Reverendos en Cristo Pa- 
dres Arzobispos y Obispos de las Iglesias Me- 
tropolitanas y catedrales de ellas, y encargo á 
sus Cabildos eclesiásticos. Universidades y su- 
periores de las religiones de las dichas pro- 
vincias, que cada uno por su parte cometan á 
personas particulares, doctasé inteligentes, re- 
cojan todos los papeles y relaciones que se pu- 
dieren hallar, de que se pueda tomar la luz y 
noticia de los sucesos y cosas, que han pasado 
desde su descubrimiento hasta ahora; con tanto 
ajustamiento y claridad como es menester para 
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tan im'p.oj'tan'te materia, que ha de llegar á tan- 
tas manos y para que lo puedan hacer con me- 
nos trabajo van cónesta mi Cédula, advertencias 
parti-culares, firmadas de mi infrascrito secre- 
tario, por donde se podrán guiar para el mejor 
acierto de lo que se pretende: todo lo cual en- 
cargo á lo? unos y á los otros prí»ouren se -ese- 
cute con la brevedad, que es menester ;. para jque 
el dicho chronista pueda acabar la obca con la 
que se desea ^ que las relaciones j papeles 
vengan auténticas, que en ello me daré por bien 
jseryido; y de que cada uno me dé luego aviso 
del recivo deste despacho, j de lo que en su 
Gc^fQrpjidí^fl se hiciere. Fecha en Madrid á 
tteint¿ y upo de diciembre de mil y seiscientos 
y t^-e^pta y cinco años. — Xo el Rey.' — Por mau- 
á§^o del Rey nuestro Señor, D. Gabriel de 
Ofi&p^ y A^arcop. 

Lo que Su Mítgestad [Dios le guarde) manda 
se averigüe por personas de conocida noticia y 
verdad y se reinita luego para que D. Thomás 
Tamayo de Vargas sii chronista mavor de indias 
pueda escribir con toda particularidad la histo- 
ria general eclesiástica ' dellas en la forma, 
que se lo t^ene mandado, es lo siguiente; 

Siete f.on4kümes y ealfdífáfs de ¡fi rdmon clerical. 

1 . Las fundaciones de las Iglesias Metro po" 
litauag sufragáneas, paj-roquiales y hospitales 
con el aÚQ, mes y dia y particularidades de su 
erección. 
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2. Las Rentas y obras pías que en ellas liay 
con Jas cir(;iuistaüc;ií!,3 de su í'utidacion. 

¡í. Todas las Üiilas en cuya virtud se hizo. 

4. Los Arzoljispos"^- Obispos que ha habido 
con la suma de sus vidasyde sus acciones dig- 
nas de" memoria liasta su muerte y entierro. 

5. Todos ios couciiios que se han celebrado 
y costitucioues qu« se han hecho. 

6. Las vidas de los clérig;os que han sido co- 
nocidos por virtuosos y de los seglares ó que lo 
han sido ó hecho obras de tanta piedad que me- 
recen que se haga mención delias. 

Relación de todo lo que ha pasado en las igle- 
sias eu las vacantes con, la del gobierno de cada 
iglesia, número de sus dignidades y prevenda- 
dos en las cathedrales, como en las parroquiales. 
Los sacerdotes, las obras pías, las capellanias, 
. los entierros y demás nombre, las rentas, las 
cofradías y en los hospitales, la fuiidacion y 
hospitalidad y todo la^demás que tooí're al culto 
divino. 

Seis mrii las ik Ileliíponcs. 

1. La.^ uiismas diligencuis se han de hacer 
eu todos los monasterios y conventos de reli- 
giosos y religiosas üdvirtieudo el año y circuns- 
tancias de sus fundaciones, la forma de sus en- 
tradas; el número de sus religiosos; quo pro- 
vincias tienen, quantos conventos, que rentas, 
que patronazgos y obras ])!as. 

2. Qun mií^ioiirs ¡¡aii boclio; .■': que doctrinas 

2 
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lian salido, que'fructo tieDen particular dellas. 

3. Quó ayudas de cost;i les ha dadoSuMa- 
gestad j que religiosos .y en qiie partes les 
¿a sustentado. 

4. Qué varones de conocida doctrina y san- 
tidad han tenido y tienen y todo lo que to- 
care á reducción de aquellas gentes á la iglesia. 

5. Quó mártires han tenido desde , sus 
principios, lo particular de sus martirios como, 
la ocasión el tiempo y lugar, las patrias y pro- 
fesión de los mártires, como también de todos 
los que hubieren sido cólebros en santidad. 

6. Qué imágenes son veneradas con mas se- 
ñalada devoción; que milagros hay calificados"? 

Para las Universidades. 

Las mismas diligencias se han de hacer en 
todas las Universidades avisando los rectores 
las cáthedras y lo demás que fuere digno de 
memoria en las escuelas. 

Las bulas de las iglesias, conventos, uni- 
versidades j de todo quanto los Sumos Pontí- 
fices han concedido general y particularmente 
á aquellos reinos y todo quanto al juicio de 
la prudencia fuere conveniente para el fin que 
Su Magestad desea. 
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ADtÉÍITE\CIA PiRA POIIER- ENTRKTEJKR SICESOS SÍGlAItES. 



Admrlicndo guc aunque esta historia (que Su Ma— 
gestad manda escribir en lalin y también saldrá en ro- 
mance) ha de ser edesiásliea porque conviene así por 
causas muy justas de tal suerte lo será que no falle en 
eUa acción alguna de las mas importantes y famosas de 
la seglar como las conquistas, hazañas, oobiemos y lo 
demás que es adorno y noticia mas señalada de lo sa- 
grado y así convendrá nmitir todo lo j>arlicular que hw- 
iiese tocante á estas cosas así de las órdenes de Su Ma- 
gestad pertenecientes ai mejor gobierno de aquellos reinos 
en todas materias como de las acciones singulares de ks 
que gobiernan y de losgue obedecen. 

Fuera de esto todos los estados emien sus relaciones 
particulares y si hay algunas historias ó imp-esas ó de 
mano relaciones, descripciones, descubrimientos antiguos 
ó nuems s? remitan al Consejo para que deüas se apro- 
veche para la historia general que tanto se desea y tan 
necesaria es y en que se interesa el servicio de. Vios y 
de Su Mageslad y la noticia particular de las cosas de 
aquellos niños con provecho de todas sus- gentes desde 
sus principios. — Dan Gabriel de Ocáña y Alarcon. 
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FÜNDAGION • ■ 

DE LA 

SANTA IGLESIA DE MANILA. 
TRATADO PRIMERO. 

CAPÍTULO I. ' 

Elección del frimer Obispo de estas Islas. . 



Condujérotise los vajeles para su empresa, 
(porque no perdamos de vista, el norte des- 
cubierto) . en el puerto de la Natividad, eu 
ia costa de Nueva España, á expensas Eeales, 
en cumplimiento de las apretadas órdenes del 
Monarca Philipo Segunao, de quien toma,- 
ron el nombre de .Philipinas, (siendo prin- 
cipé), olvidado á fuerza de engrandecimien" 
tos el- de Nueva Castilla, con que aquella 
magestad . las* bonró. Embarcóse el general 
en quatro naves, capitana y alrairanta, con 
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la advocación de ios primeros propagadores do 
la Fé Católica y príncipes de la iglesia San 
Pedro y San Pablo; las otras dos dedicadns 
á los excelentes coronistas del Santo Evan- 
gelio, San Juan j San Lucas, y toda la 
Armada, á la protección tutelar del Santísimo 
nombre de Jesús: circunstancias que no ca- 
recen de misterio; afianzaron por lo menos 
felicidades, con que la Divina Providencia 
dispuso maravillosamente esta facción á los 
quarenta y seis años después del descubri- 
miento de este Archipiélago, y de haberle 
surcado otros quatro famosos Capitanes, por- 
que el postrero y quinto Miguel López de 
Legaspi, llegó á ser el primero -que las re- 
dujo al suave yugo de la Iglesia', y al ge- 
neroso dominio español, rubricando heroicos 
hechos con el renombre de Adelantado. 

Engolfóse nuestro caudillo en el in- 
cógnito mar del Sur, piélago de prodigios 
y maravillas, dia de la Presentación de Nues- 
tra Señora, veinte y uno de Noviembre de 
mil y ■ quinientos y sesenta y quatro, y en- 
tregándose con superior aliento á las cala-. 
mitosas inclemencias de un viaje no cono- 
cido, como si en cincuenta y nueve años 
de edad vibrara el esfuerzo de veinte y cinco. 
Ofreció en generosa víctima toda la hacienda 
y resto de^ su vida para gastarla en la exal- 
tación do la fé y predicación de la ley de 
Dios. Desembarcó en la isla de Cebú á fuerza 
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(l^ Árnias, día de San Vidal, veintioelio 
de Abril de mil y quinientos y setenta y 
uno, fundando eu ella la Villa del Santísimo 
Nombre de Jesús, que después se llamó Ciudad. 
Con tan buen servicio,, no solo se prometió el 
deseado fin, sino que, acometiendo nuevos em- 
peños, sujetó en peligrosos asalto.s y continuas 
refriegas, las quairo principales islas. Cebú, 
Bohol, Panay y Mindoro, en el discurso de seis 
años. 

Últimamente, entre este pueblo de Manila, 
el mas populoso y noble de toda la isla de 
Luzon, de hasta quatro mil casas, conburso 
raro para estas part-es; asentó amistad recí- 
proca por escrito con sus moradores, rennién- 
dolos al amparo de la corona de España en 
nombre de Su Magestad, acción prudentemente 
prevenida en sus Reales órdenes, y observada 
siempre del cristiano zelo con que el Ade- 
lantado gobernó la empresa, por escusar los 
varios sucesos de la guerra y aun sinit^stros 
informes en la paz. Sio embargo, le siguió la 
emulación, ordinaria sombra de grandes capi- 
tanes; Qo tuviera tanto de gloriosa la me- 
moria de sus invencibles hechos á no haber sido 
bastantemente envidiada. Efectuáronse los con- 
ciertos (mal observados por los indios) vís- 
pera de Santa Potenciana, diez y ocho de Mayo 
de mil y quinientos y setenta y uno. Este 
año de seiscientos y quareuta y nueve á se- 
tenta yocho que se pacificó y conquistó, fundó 
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en él la insigne j siempre leal ciudad de Ma- 
nila, Cabeza de Filipinas, dia de San Juan 
Bautista, veinte j quatrode Junio del mismo 
año: obrando á un mismo tiempo el vale- 
roso esfuerzo de la ■ milicia y el zelo fervo- 
roso de la. virtud y santidad -de los cinco 
E rimeros Religiosos", (Iiabiendo_ muerto uno de 
)s seis én Acapulco) que como astros i-lu ainados 
de su gran padre y sol de la iglesia Agustina 
esparcieron rayos de luz divina con ht pre- 
dicación del santo Evangelio en casi todüs 
las islas mayores, entre mas de quarenta que 
hoy están sugetas, cogiendo bien al prin- 
cipio tantos y .tan. colmados frutos de la Cris- 
tiandad de estos naturales que se pudieranlle- 
nar grandes corónicas en memoria de sus 
gloriosos trofeos. ¡Oh. nación española, fiímosa 
sobre todas las naciones, gloriosa te pregoria 
en repetidos aplauses el mundo, cuius rumorem 
preconalurmundusfen que desvio remoto no gran- 
geó ilustres blasones el invencible denuedo de 
tus 'armas desde el esplendidísimo oriente de 
España bastalasolvidadasislas del ocasoi Llegó 
tu nombre in omnem . terraw envit sonus tuvs. 
asolis orlmoqun (ut ocnsum. Resulta inmortal de 
aquellos -primeros siervos de Dioa, y junta- 
mente" de- los, que goberiüirori las armas, 
cuyos aciertos fueron siempre necesarios 
para ia conversión y co¡iservri.cion de estas 
Islas; pues donde faltaron se experimentó 
luego su natural ÍncoüstancÍ;i. No Re Tiieí;-a 
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por esto la gloria de primer Jiredicador de 
la loj de Dios en estas remotísimas provin- 
cias, al venerable presbítero capellán def í-4~ 
mpso Hernando Magallanes, [dá.sele este nom- ' 
bre, por el no merecido descuido de doce bis 
toriadores, que lie leido j'.nó le nombran) el 
cual fué el que predicó la Pé Católica y con- 
virtió los indios' de Cebú con su principal Se- 
ñor, año de mil y quinientos veinte y uno, 
j aunque á esta reducción no correspondió la 
perseverancia de ochocientos que se convir- 
tie;on', ó dos mil," como dice nn autor, por- 
que como fftciles faltaron en la fó prometida 
á poco mas de un año por la ausencia de los 
españoles, reservó Dios Nuestro Señor su ma- 
yor dicha á los grandes méritos de aquella 
sagrad'), y augusta religión. 

Tuvieron los primeros padres el gobierno 
espiritual desta Iglesia subordinada á la 
de México, en los primitivos años de su 
, niñez, hasta que el de mil y quinientos y 
setenta y siete, viqieron los esclarecidos hijos 
alados Serafine.?, vivos retratos de nuestro 
gran patrooiy padre San Francisco, h poner 
el' hombro "como atlantes fuertes de toda la 
Iglesi^i. Católica en * la co(;vorsion desto.? na- 
turales copiosa viña del señor; exercieron tanr- 
))Í3n algún tiempo ,1a misma función ¿el 
gobie¡'!io oclesiásiico; 

A-unque ya por estos años había clérigos 
en LsUi Ciudad, eran muy contados, á cuya 
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causa fué muy señalado el tiempo en que 
falleció Juan de Villanueva, presbítero., de que 
hasta agora liaj memoria, porque no habiendo 
mas de dos en todas las islas, se dijo cou 
donaire: murió en un día la mitad de todos 
los clérigos de este reino; quedó solo el li- 
cenciado Don Juan de Vivero, gloria de Es- 
tramadura, que fué el primero que viuo á esta 
tierra, año de mil y quinientos y sosenta y 
seis, persona de tantas partes j prendas como 
se verá en la erección de esta Santa Iglesia 
y entre las vidas de los Deanes. 

Atendiendo h esta razón con amoroso des- 
velo el vigilautísimo padre de esta nueva 
cristiandad, el primer monarca del mundo y 
Segundo Philipo, h darle pastor que la go- 
bernase, le escogió á gusto, como tan dueño 
de semejantes acciones, tocando inmediata- 
mente los quilates del sujeto. Solicitaba en 
la Corte por obediencia negocios importan- 
tes de la guzmana' familia entre ks sa- 
gradas religiones, üI Reverendo padre Maes- 
tro fray Domingo de Salazar, varón apostó- 
lico, el qual, con particular luz y sancto 
zelo del servicio de Dios y de la Mages- 
tad Real, predicó en aquella gran plaza del 
orbe, verdades sólidas en defensa de los po- 
bres naturales, sin aceptación de humanos 
respectos, penetrando la única eficacia de siis 
razones, ministros de superior gerarqiiía;' á 
cuyas quejas suspendiéodole el nuncio apos- 
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tólíco la entrada en Palacio, acreditó nota- 
blemente su virtud y letras en la prudente 
estimación de Philipo. No se sabe quando 
pronunció esta jnerced: alo que puedo conjetu- 
rar, iuó en los postrei-os meses del año de 
mil y quinientos y setenta y ocho, 6 al prin- 
cipio del setenta y nueve, por lo que se co- 
,lige del breve con que se fundó el obis- 
pado, cuya fecha es por febrero de se- 
tenta y ocho', y de una cédula despachada 
en San Lorenzo el Real, para este Gobierno, 
A primero de Julio de mil y quinientos y se- 
tenta y nueve (quando ya estaba proveído por 
obispo) en recomendación de la reverencia y 
respecto que se debe á los Prelados Supe- 
riores de la Iglesia, prevención católica del 
Rey mas atento que conoció España, no por 
eso menos puesta en olvido. . 



CAPÍTULO 11. 

Vida dd Venerable Maestro Don Fray Domingo de 
Salazar, prim-er obispo de Miñtila, y su venida. 



Demás de lo referido, porque Su Magestad 
con sobrenatural impulso, (á que se debe 
atribuir el prudentísimo- acierto de tan sobe- 
rana eleccioo) escogió para piedra fünda- 
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meotal de la nueva planta de la Iglesia Ca- 
tólica, al Venerable Padre Maestro fray Do- 
mingo de Síilazar. Tuvo' también entera no- 
ticÍ9 de sus esemplares costumbres ajustadas á 
la perfección deseada del Apóstol en los Píe- 
lados y Pastores superiores del Rebaño de 
Christo, Señor Nuestro, en dos bien sentencio- 
sas cláusulas. Parafraseémoslas en romance, con 
lacitaal pié, (1) porque apunten con el dedo 
el concertado relóx de su vida. En la primera 
expresó A su amado discípulo Tito la' grande 
conveniencia de que el obispo, como distri- 
buidor fiel de Dios,' sea de vida inculpable, 
exenta de vicioS' que hnelrsn á ira, soberbia, 
destemplanza y ttSrpe codicia; sino que,' al- 
eontraiao, resplandezcan, sus acciones mansas, 
benignas y misericordiosas, al' peso y medida 
de la, justificación y rectitud; -de tal suerte 
qu-e, regulándolas coa la doctrina maS sólida 
y verdadera, pueda con su ejemplo exci'tar h 
la santidad reduciendo rebeldes y contu- 
maces; casi lo mismo repite en otra al céle- 
bre discípulo Timoteo, añadiendo al realze de 
las letras, magisterip y pnidencia de que ha 
de estar dotado el Prelado: dos bien adver- 
tidos, qnirito provechosos consejos para la 
■paz y quietud tlel -gobierno; que huyendo 

IIJ Oportet cnlm eplsropum sine erlmlno easi- , sieuf Hol dlapepsSlD- 
r«in DOn euperbustl Irücunitmn.nan vluukntum f t percuisorein, iie«iuanls 
inte cupLduin, aod hOE'pitalrní lienl;tiiim aabrfum Justem Eanc[nni> cau- 
tinfnténi ampieciunltini rum. nui acciindiim doctilnain esf fldelen eermo- 
nem. ut patera sit eihocUrl Id düclirtnaa,°>in« et i>os qul cuntradlcuDt u- 

nta nabenie 4uMitits 
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pleitos y litigios, ampare á todos con pie- 
dad, 'pureza y castidad. 

La certeza de su gran virtud es tan gene- 
ral y pública en los dos mundos de la Co- 
rona de España y en estas Islas, que fuera 
de lo que escribe en su Historia Eclesiás- 
tica el Padre fray A.lonso Fernandez, de da 
orden de Predicadores, (libro segvindo, capi- 
tulo treinta y nueve,) hs visto cinco Autores 
que devotos ia veneran. El maestro -Gil Gonzá- 
lez Davila, en el Teatro de Madrid, el padre 
presentado fray Antonio Remesal en la Historia 
de Guatemala y el licenciado- Francisco Losa 
en la vida del Santo Gregorio López.- estos 
tres la tocan de paso. Has á nuestro intento 
■ escriben el obispo de Nueva Segovia Don fray 
Diego Aguarte, en la corónica de la provincia 
del Santo Rosario, y el padre Pedro Chirino 
en la Historia de la Compañía de Jesús, por 
haberle úomunicado el postrero íntimamente 
y alcanzado el primero 4 todos los que goza- 
ron de su exemplar candor y pureza; de donde 
nació USmarle estos dos autores sanoto 4 voca 
llena; cuya licencia historial sigue este es- 
erito;.suget4ndole todo 4 la justísima censura 
de la Sede Apostólica. ■ 

Fué el Maestro Don fray Domiitgo de Sa- 
lazar religioso dominico del célebre convento 
de San Esteban de Salamanca, natural de la- 
Rioja en Castillala. Vieja;- si de padres- no- 
bles y piadosos, aunque lo d4 á entender su 
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virtuosa educación, no lo dicen los A-utores, 
encubierto quizás por su profunda humildad. 
Besde los primeros años de la niñez, tiempo en 
que se divisan las buenas ó malas costumbres, 
según el sabio, cxímí/iVs suÍs inküigüur fuer, si- 
munda el recta mnl ofcra ejus; se le conoció uq 
natural tan ajustado á la divina gracia, que 
eorriij eou ella fácilmente á la cumbre de 
todas las virtudes; porque siguiendo el con- 
sejo del profeta Jeremías, comenzó á llevar 
el yugo de nuestra santa ley desde la juven- 
tud, y ae ciñó coa singular cuidado, 4 la per- 
fección cristiana, amando intensamente áDios 
y al prójimo; punto eu que consiste la ma- 
yor santidad,' conforme el sagrado Evangelio 
y conclusión de San Pablo, ■pknilmh ergo ¡egis 
esl dileclio; fundamentándose en esto lo heroico 
de su vida. 

Para adiestrarse en la milicia espiritual de 
Christo Señor Nuestro, se alistó en sus bande- 
ras contra las potestades infernales eo el reli- 
gioso tercio del Patriarca Guzman (Santo Do- 
mingo); donde embebido todo en Dios, sacó de 
aquella sagrada armería las brillantes armas de 
ardiente caridad, con que sujetó en Indias 
muchas almas al dominio de la fé. Católica. En 
México, .habiendo leido por obediencia sa- 
grada Theologiay graduádose en ella de Maes- 
tro, sirvió á la religión quarenta años, gas- 
tando mas de treinta en ministerios de in- 
dios en Nueva España y en la Florida, con 
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ííraodes pnigresos lie su virtud y doctrina. 
Fué Prior en aquella gran ciudad, Vicario pro- 
vincial j el primer consultor del Santo Oficio 
de la Inquisición; antes y después de ser 
obispo tuvo opinión de saucto, no comoquiera, 
sino con perl'ectfsimos realces de sanctidad con- 
sumada al escrutinio y examen (si decir se 
puede) de Dios j de los hombres. Veámoslo 
por menor. 

Probóle la mano divina como á hijo que- 
rido por lo amargo de las tribulaciones, tra- 
bajos y afrentas, crisol de la virtud y senda 
cierta del Reino do Dios, solicitando mu- 
chas veces la envidiosa astucia del de- 
monio, su peligroso divertimiento con re- 
petidas persecuciones; pero al mismo paso 
oficiaron eri su alma luces con que al- 
guna vez despertó Jonás, cuando dijo cum an- 
gustinrelur in meamima mea, domini recordatus sum; 
no solo le sirvieron de recuerdos, sino de 
zanjas firmes en todo género de virtudes; 
en rara humildad y obediencia, en admirable 
castidad desde la cuna, que fué nacer con 
cédula de sancto emparentado en carne morr 
tal con la naturaleza bienaventurada de los 
ángeles, seguo dixo San Bíisilio de la ex- 
celencia de esta milagrosa prerrogativa; en 
pobreza apostólica (aun después de ser obispo) 
deshaciéndose estremadamente de las cosas 
terrenas, caducas y perecederas por las del 
cielo;- abarcando con estas tres primeras vir- 
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tudes todas las que infunde el celestial es- 
píritu, al olio de la caridad, fundamento de 
ellas; exercitando la predicacioD del Santo 
Evangelio siempre á pié. Sin prevención ^e 
matalotage 6 dineros: puevo y exquisito modo 
de pelea! como dijo San Juan Crisóstomo, 
jam vero, mí inlclHgant mvum koc esse belligenuSy 
et'imolüum prcUandi morem, cum tilos- nudos milteret, 
una tndulos túnica sine calcéis, absque virga-, et 
absque zona, el f era. Atravesando el mar once 
veces en otros tantos viajes, que suponiendo las 
vueltas, fueron -desde Salamanca á Nueva Es- 
paña j la Florida, j desde México á España la 
vieja, de donde volvió segunda vez á lu- 
dias, pasando á estas Islas; en ellos navegó 
_á la provincia de Pintados, salió última- 
mente de esta ciudad para España, surcando 
infatigablemente, qüarta vez, el Oceeano del 
Norte, y segunda el del Sur, que quien los 
hubiese navegado sola una vez, techara de 
ver la valentía de tan estraño aliento; por las 
descomodidades insufribles, trabajos y tor- 
mentos que se padecen en estos largos y pe- 
nosos via_^es, si para hombres mozos de riesgo 
y peligro, en persona anciana, de mas de se- 
tenta y seis años, son de superior estima so- 
bre toda ponderación. 

Llegó segunda vez á la Corte cargado de 
dias, empleando la vida en estas peregrina- 
ciones solo por la exaltación de la fé y culto 
de nuestro verdadero Dios v Señor: muestra 
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infalible de los señalados oreeea, j crecidos 
aumentos de su abrasado espíritu, y aprove- 
chado zelo, en opinión d$l sol de la Iglesia 
Augustino, augmevlum ckaritatis est dimiñutio .€up-^ 
dilatis, el ferfe'ctio, nullá aimditas. Todo lo qual 
observó exactamente al fidelisimo nivsl de líís 
Constituciones y Reglas de la primitiva orden 
de Santo Domingo; comiendo aiempre pescado, 
y muchas veces jervas solas, sin mudar la ás-i 
pera jerga y camilla pobre, por la diferen- 
cia de estado; con tan admirable perseveran- 
cia, querefiexe el Obispo de Nueva Segovia, por 
cosa cierta, no haber quebrantado en quarenta - 
años, que le conocieron religioso en Indias, la 
mas mínima regla de las santísimas de su reli- 
gión. De esta suerte imprimió Dios Nuestro Se- 
íaor en su corazón y alma las obligaciones Ae 
8u santa ley, en consecuencia délo que dijo 
por Jeremías, daho iegcm metím in viscmbns.eorum, 
el ineorde iitormí scrilinm cafíi. Con que á pocos 
lances llegó á ser varón perfecíísimo, digno de 
rotularse entre los insignes de la fama á juicio 
de hombres doctos; en cuya prueba se reconoce^ 
rán á cada paso en el cristel de su ejemplar vida, 
admiración y pasmos, del excelente ardor, con 
que amó á Dios y al prójimo, vínculo de toda 
perfección; y si basta aqui pareció preten- 
diente á lo humano de la soberana grandeza 
y sobrada soberanía, que el apóstol pinta ea 
Christo Señor Nuestro, viva imagen y proto^ 
tipo cierto de esclarecidos Obispos y sanotos 
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Pontífioes, qaaado, dixo, (aÜxenim dorebat, ul m- 
bis esseí pontifex, sandus, inmccns, mpolíutiis, segre- 
gaíus 4 ■peixatorilius, et exceltior ci-Hs factus, vere- 
mos adelante mas por extenso, como el Maestro 
Don Fray Domingo de-Salazar, ostentó en su vida 
tan propios lucimientos de ese christaliiio es- 
pejo, que á su vista tiivieron sus obras (auu- 
que humanas) vislumbres exoeuciones de di- 
vinas. 

Entre los que le conocieron y comunica- 
ron hubo bastantes experiencias, que á todas 
luces verifican lo propuesto, porque rejlarando 
atentamente en el cuidadoso blanco de todas 
sus acciones, le hallaron siempre uniforme; 
pues al modo, que la natural actividad del 
fue^o es operación forzosa, así también el que 
abrazaba en excesivo grado su amoroso pecho, 
siendo de mas intensa eficacia, consiguiente- , 
mente brotaba incendios de la honra de Dios 
y bien de las ajm;is, sin prevaricarle nunca 
el divertimiento de encontrados cuidados, 
como deste vicio notó ei ángel de los doc- 
tores. Santo Tomás, ya le vimos llevado de 
aquel celestial influxo pasar al nuevo mun- 
do alistada plaza en milicia cristiana qua- 
renta años, no por los ricos tesoros de sus 
profundos miiserales, si por solo vencer y 
convertir para Dios el alma de algún triste 
indio; volvió á España arrebatado del mismo 
espíritu, donde por su grnri caudal y ta- 
lento le fió el Señor la extensión de nues- 
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tra santa loj enesta copioaa- viña de innu- 
merables naciones, mediante el prudentísimo 
conocimiento de Philipo Segundo, que para el 
propósito no hallii semejante, non esl inven- 
lus simüis illi. 

Con Lis ' obligaciones de Obispo reyolvíó 
transformado en nuevo sol á esparcir rayos 
de celestiales favores y á fuer de gran pa- 
dre y patriarca de nuevas provincias, trajo eoQ- 
sigo varones de . insigue virtud y santidad, 
que como astVos del cielo ecclesiástico res- 
plandecieron también en la fundación de 
esta Iglesia <i tas iiifliiencias de su mayor 
planeta; de doiida como de fuente perenne 
se habían de franque;ir los inmensos erarios 
de la gracia por la promulgación' del Santo 
Evangelio en los opulentísimos reinos comar- 
canos Oamboxa, Siam, China, Japón, Maeazar 
y Malucas, en que se comprende un infi- 
nito número de almas infieles é idólatras, 
Los que Je acompañaron desde España fueron 
treinta Religiosos de la sagrada orden de 
■ Santo Domingo, que, por varios y peligrosos 
accidentes de enfermedad y muerte se dis- 
minuyeron ea México, no pudiendo por en- 
lipnces pasar á estas partes, mas de solo fray 
Christobal de Salvatierra, gran theólogo pre- 
dicador y siervo de Dios, eu quien se cifró 
el espíritu de los veinte y nueve compañe- 
ros. t)Q la Nueva España vinieron á petición 
del Obispo tres religiosísimos sugetos de la 
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Compañía de Jesús, señiilados de su propó- 
sito general para esta Apostólica empresa, que 
fueron el padre Antonio Sedeño, conocido 
en la Florida, Habana y México, por su rara 
prudencia, reLigiony zelo; el padi-e Alonso 
Sánchez, famoso theólogo y de inculpable 
vida con el hermano Nicolás, gallardo de mu- 
clias prendas y virtud. Con estas dos lucidas 
compañías, cortas en número y en valor copio- 
sas, y mas de veinte religiosos de la or- 
den Augu.stina, y de la seráfica los padres Fray 
Vicente Valero, Fray Juan de Placenpia con 
otros quoadjutores todos de agigantado espí- 
ritu, pregonó el Obispo guerras campales en 
estos incultos países contra las potestades del 
infierno, con tan gloriosos triunfos y dichosos 
trofeos de nuestra Santa Fé, que la reduc- 
ción de muchos pueblos gentiles,' y nueva 
formación de los Católicos, íué. la menor 
presa de su heroico empeño. . 

Habiendo desembarcado junto al emboca- 
dero principal destas Islas nuestro adalid y 
pastor llegó á esta ciudad por el mes de Sep- 
tiembre del felisisimo año mil y quinientos 
y ochenta y uup, digno de eterna memoria, 
por los resplandores de la nueva luz, que se 
vio en nuestro emisferio; gobernando don Gon- 
zalo Ronquillo de Peñalosa, del hábito de 
Santiago, quarto gobernador desta plaza; y 
como ei amor de Dios todo es obras, no con- 
siente dilaciones según San Ambrosio, nesrü 
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l'ixéi molimmt Sanrlispirüus grana, comenzó lue¿^o 
á manifestar lucimientos de su fervoroso de- 
seo en los prot^resos de la major gloria de 
Dioa j bien de las almas; porque en lo pri- 
mero dispuso sji Iglesia cathedral, erigiendo las 
prebendas y demiis oficios necesarios á la 
atención del culto divino, como se dirá én 
el capítulo sexto siguiente; proveyendo tam- 
bién y repartió '-ido cuidadosamente ministros 
y predicadores evangélicos, eclesiásticos y re- 
ligiosos entre los pueblos destas provincias, 
que mas necesitaban; en lo segundo con san- 
tísimas pláticas y sermones en que fué exce- 
lente maestro, remedió muchos abusos públi- 
cos y secretos en todo género de personas; 
acción bien importante y de sumo trabajo. 
Respocto de que por no haber tenido este 
reino Prelado Superior desde que se conquistó 
basta su venida, 'en que pasAron diez y seis 
años, estaban muchos indios muy de asien- 
to en algunas malas costumbres de ha- 
ciendas mal ganadas, esclavonias injustas'; be- 
jando los poderosos á los desvalidos y pobres, 
quitáudoles sus justos y pobres intereses; se ■ 
fes bacía de mal olvidarlas alegando anti- 
güedad, como si las introducidas fuera de ' 
razón hiciesen ley. 
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CAPÍTULO Itl. 



Señalados lances del bien del prójimo dimanados de 
la ardiente caridad de Dios. 



A fuerza de continuos exercicios de es- 
piritu corrieron parejas en aq^ueila. bendita 
alma la inviolable guarda de los mimdamie:;- 
tos divinos (que es el fino amor de Dios) y 
el desvelo del aprovechamiento de sus ove- 
jas; juntando mítravillosametite á las perfec- 
ciones de la vida contemplativa las ex-ce- 
lencias de la activa; trató de red'icír su des- 
carriado rebaño al justísimo yugo de la ley 
de Dios, con la suavidad amorosa y rif^or 
suave, que enseña el aposto'; para lo qual 
usó prudentemente del escardillo mas eficaz 
de la íg-lesia, celebrando un sínodo que hasta 
ahora es el único deste Arzobispado; en que 
se hallaron noventa personas ecclesiásticas y 
religiosas, y seis capitanes de JOR mas an- 
tiguos y beneméritos. Vecinos dest;). ciudad, 
año de mil y quinientos y ochenta y dos, 
qu¿ fué de grande importancia poi su docta 
resolución en casos' gravísimos tocautes á 
todos catados! razón porque se debiera im- 
primir, k no haberle seguido la misma for- 
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.tuna que k otras cosas mas ñnas desta 
Santa- Iglesia. 

Sintiéronse luego admirables efectos deste 
Sancto Concilio por el aprovecíiamiento de 
muchos; no olDstaute la repugnancia de al- 
guno, que arrebatado de su diabólica pasión 
amenazó de muerte al Obispo, con que le ti- 
raría con un arcabuz, por que le iba á la 
mano en su escandalosa vida. Glorioso bla- 
zon deste gran prelado, parecido en todo al 
ecxelente reformador de costumbres, j maestro 
de la vida cristisina San Carlos Borroraeo,que 
por estos años florecía en Milán, con el mismo 
dictamen y celestial espíritu, en defensa de 
la honra de Dios j aprovechamiento de su 
pueblo; á cuja divina protección caminaron 
entrambos seguros en ■ la . borrascosa noche 
dcste siglo, acoilipañados de las lucidas an- 
torchas de sus obras y méritos. Sin duda la 
buena vida es !o que mas la asegura, como 
dio á entender el famoso Séneca, diciendo: 
Sccunlalis magna porlio ist mhü imque faceré. 

Procedía con tanto desahogo en la diversi- 
dad de cosas que le ocupaban, que parece es- 
taba siempre ociosq para atender á. sola una, 
y no á todas juntas; ofreciéndosele por . ven- 
tura el consejo del divino Platón, qi e Jos 
hombres no n;¡ceü para, sí solos, sino para la 
república, y amigos, y para que se aprove^ 
chen unos A otros. Casi en el _ mismo tiempo, 
en que se hallaba emb_arazado con las sesio- 
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nes del Concilio, que duró quiltro años, por.. 
diferentes causas, athesoraba limosnas, y con- 
vocaha vecinos, no para empleos mundanos, 
y pretencioues supérfluas, si para el mayor 
socorro de pobres afligidos, y desamparados, 
que fué toda su ancia después de Dios; en 
que entraban no solo mendigos, huérfanos, y 
encarcelados, sino también viudas, casadas, ' 
y doncellas, amparando á todos como k hi- 
jos, sin tnenoscabo de su castissimo proce- 
der: no se olvidaba de muchos vergonzantes 
vecinos pobres, que depuss de haber maerto 
enemigos en la guerra, ijo hallaban con que 
matar la hambre en la paz. 

Gozaron también de su gran piedad los pri- 
meros padres fundadores de la Compañía de 
Jesús, que vinieron áesteReyno eon el Obispo. 
Y así corrió por su quenta la primera igle- 
sia y casa de madera, que tuvieron en Ba- . 
gumbayan, arrabal desta ciudad, de limosnas 
recogidas entre el. Gobernador, y vecinos, prin- 
cipalmente del Capitán Andrés de Caúchela, 
uno de los primeros conquistadores, que vi- 
nieron con el Adelantado, en plaza de conta- 
dor de la Real Hacienda, de quien decienden 
los nobles Caúchelas deste lugar. Instó junta- 
mente por sus cartas al Rtív Nue.stro Señor 
y lectores de facultadeín y ciencias; con qjie 
en el Ínterin por su orden se puso clase pú- 
blica de gramática, y se leyó theología moral 
de que fué primer maestro el venerable padre 
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Rajinundo de Prado, de «aiictíi j exemplar 
vida; por los años do mil y quinientos y 
ochenta y siete: aumentáronse después estos 

. estadios eu escuelas generales, año de mil y 
seiscientos y uno á que dio principio con su 
curso de ¿■rtf'.s, el mpj docto padre Miguel 
Gómez, que leyó theologia mas de veinte años: 
fundóse ii este intento el colegio de San José, 
año de seiscientos y qinco, uon aprobación 
y facultad de la Real Audiencia y de los dos 
Cabildos; sacaron las primeras trece becas los 
mancebos mas nobles desta ciudad, hijos de 
vecinos, sobrinos y parientes de los oidoras 
V del Gobernador don Francisco Tello; duran 
hoy con grande utilidad de la juventud y 
mayor lucimiento de los ingenios desta tierra, 
por los grados de maestros y doctores, que 
se han dado desde el año de seiscientes y cin- 
cuenta y cinco.' 

Pero lo que mas afectuosamente habi:í de- 
seado era ver el convento de Santo Domingo 
enesta lugiu"; y a,si quaudo vinieron los pri- 
meros padres desla Sagrada Religión, año de 
mil j quinieDtos y ochenta y siete, les_ dio 
upa gruesa limosna de tres mil. y trescientos 
pesos parí' el 'terreno y edificio; no teniendo 

■ entonces, otro tanto de estipendio al año, pues 
no eran -mas de quinientos mil marave-liees, 
que montan mil ochocientos treinta y ocho 
pesos, un tomín y diez granos; y quaúdo ren- 
tara mucho mas, luego que se cobraba por 
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tercios, se los ilevabaa los pobres, sin re- 
servar piírasí cosa alguna, con tan grande 
seguridad de las misericordias de Dios, que 
por esta razón no le había de faltir, como 
si estuviera en su mduo la bolsa de la Divina 
Omnipotencia. Nació deste piadoso exceso que- 
darse muchas veces sin un real que enviar á !a 
plaza, ni prenda , que lo valiese porque ultra 
jamás usó alhajas, adornos, ni reporteros, 
la plata necesaria del pontiñeal raras veces 
dejó de estar empeñada; indicio cierto de la 
riqueza del almii, quando uno gusta déla po- 
breza exterior. Ocasión hubo en qiie no te- 
líiendo dineros, hizo vender el petoral, por 
ser de mil y ochocientos pesos de valor, (que 
entiendo se lo habían dado graciosamente) y 
los repartió luego todos de limo-sua. Finezas 
son estas de las que sabe obrar el amoroso 
incendio de Dios y del próximo; á cuya Cüus'-i 
. sind acertó ver ángeles entre los pobres, 
como sucede A otros sanctos, mereció por lo 
menos, viniesen muchos angelicalmente, por 
el acierto "de sus obr?:;. Demás de que muchas ■ 
veces premió Dios su misericordioso afecto, 
enviándole dineros, por donde menos imagi- 
naba, ni teniendo de donde esperarlos; ad- 
mirable esemplo fué deata verdad, quando 
en una -ocasión dio de limosna un real de 
A ocho, Qo teniendo otro en todo su poder; á 
la mañana, siguiente, le envió Nuestro Señor 
quatrocientos posos, por medio de un veciuo 
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del puerto de Cavite, que habia diez año^ 
reusiiba el restituirlos, teniendo obligación; 
con f[ue tuvo el Obispo para dar cinquenta 
pesos al que dio uno _y repartir los demás á' 
otros pobres. 

No se estrechó su generosa piedad en el 
útil y aprovechamieoto de solos españoles, re- 
ligiosos, y sacerdotes, sino también alcanzó su 
término, que nunca le tuvo en excercicios de 
caridad y misericordia, á la dilatada esfera de 
todas las luiciones y aaturales dcste Réyuo, 
como se verá con mas evidencia en la ida 
á España desde estas islas. Por su defensH, se- 
pamos ahor;i que por su industria y limosnas, 
se fabricó, un capazissimo hospital, á cargo 
de religiosos Franciscanos, dentro de la ciudad, 
que después se puso extramuros p'ara pobres 
indios destituidos de enfermería y medici- 
nas, comprando próvidamente cantidad de 
ganado mayor, de que formó una estancia para 
el susteoto. El piélago de la caridad de Dios 
es inmenso, ni se cansa, ni tiene fin, ckart- 
tas nmguum ex'idil. 

Un reparo se me ofrece digno de pondera- 
■ cion y es, que siendo el Obispo tan excelente 
en las obr:is de piedad v misericordia con les 
próximos, que se deseiltr.iñavii , por darles pater- 
nalmente en abundantíssimas limosnas cuanto 
su industria podrja alcanzar; como por otra 
parte permitía su piadoso corazón un tan es- 
traño olvido de 'una sola hermaua, que tenia 
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en Esjjíiria, que luincii se acordó de socor- 
rerla, parecieado hombre insensible, sin rastro 
del justissi no cariño de la naturaleza. A. esto sa- 
tisface iomisuao, que se ha ponderado del fin úl- 
timo de sus heroicas acciones, y blanco per- 
fectisimo de la vida espiritual, que.es amar 
fervorosamente al próximo por Dios sin dexar 
á Dios por el próximo; antes bien para amarle 
con toda perfección. Se ha de dar de mano y 
muy de'raia'á todo lo que huele á amor pro- 
pio, por no divertirse del de Dios; y como el 
natnral de los padres, hermanos, y amigos, es 
el que con mas disfrazado rebozo suele permi- 
tirse; en primer lug;tr le renuncian y olvidan 
los varones perfectos, con la prudencia cris- 
tiana, que pondera San Gregorio Magno; cuyo 
03 el pensamiento en dessifrar misteriosos y no 
encontrados oráculos del evangelio, tanto como 
esto, se esculpió y estampó todo aquel gran 
varón á la medida del corazón de Dios, como 
su Divina Magestad lo dio á entender de todos 
los que le sirven perfectamente, hablando de 
su gran siervo David mmni dmín íaxta cormeum; 
satisface también lo que en varias, ocaciones 
respondió el Obispo á semejante nota, diciendo; 
haciendas de Obispos han las de guardar los 
pobres que son sus propias bolsas, y mientras 
la mano estuviese en ellos, entenderán, que, 
me levanto con ella; argumiuto infalible de 
estupenda caridad. 

Fiüaimente entre las heroicas virtudes cuu- 
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que la AI;igest;id de Dios adornó el alma de 
su siervo resplandeció aventajadñiBente la pru- 
dencia, maestra gula y g-obernadora de todas 
como dijo fan Bernardo, csl quidem ('tscniio, non 
tam viríus, quam que dam moíkral trix virtulum, oréÍ- 
natrix afectuum, el dorlrix morum, undect auriga vir- 
luttm dtcenda rs/; tócale de justicia como fueote 
de toda perfección coronar con lucimiento el 
postrer período de este capítulo: descuellóse 
tanto esta virtud sobre las demás en diversas 
funciones de superior y 'prelado, que a vista 
de ^u ordinario exerciciotoda la vida del Obispo 
pareció un alarde general de todos sus creci- 
dos esmeros; razón, que (á mi ver) enamoró á 
Dios, para fiarle su Iglesia Como del padre de 
familias pon'lera el sagrado texto, ^delts scx vm, 
íi pruilens, quem ronsátuit donthiüs super famtliam 
áiiim. Y porque no paresca hipérbole^ referiré 
solo' uu cássbj que lo cifra con eminencia, 
^^uiaiidome la autoridad magistral del Obispo de 
Nueva Segovia por sus mismas palabras. Estando 
los indios' con trabajos v malos tratamientos, 
entró un dia á liablar por ellos aí Governador, 
que entonces era; con el qual no solo no pudo 
negociar nada de lo que pretendia, sino que 
oyó muy maías palabras, j aun ponníendole 
'las manos, le dió un, empellón [mas fué esto, 
que amenazarle el otro con el arcabuz) di- 
cha feliz padecer por la rectitud, justicia y 
verdad, dice mi gran padre San Pedro, siqmd 
jiiilimini proptfr instiham, hmli; no hagáis' caso 
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(prosigue el saucto) ui os pertube el miedo de 
los que os pueden dañar limprem aultm torum 
ne timucrüis, el non coulurbcmini; asi lo hizo) 
No se mudó el obispo, acordándose por ven- 
tura de otras mas pesadas y provechosas 
afrentas, improperium ctus portantes por no en- 
cender mas la de aquel caballero. Salió 
de la sala y de allí k un rato pareciéndole 
ya era tiempo volvió á entrar y con grande 
serenidad de rostro, blandura de corazón y 
palabras, le dijo; «hinqúese de rodillas, que 
no me sufre el corazón dejarle en tan grave 
censura, y añadió por virtud de un breve del 
Sumo Pontífice, que para ello tengo, yo !e 
absuelvo desta gravissima excomunión en que 
ha incurrido.» Hecho esto se volvió á salir, 
y á un clérigo, que le acompañaba, mandó so 
pena de excornuoion no descubriese á nadie lo 
que allí había pasado:» hasta aqui el dicho 
autor. Si se contrapesan eneste suceso lo 
acendrado y fino de lacaridad de Dios y del 
próximo en el habitual exercicio con que 
la prudencia gobernó la benignidad, pacien- 
cia, mansedumbre, piedad, doctrina y cout- 
sejo en ajustada balanza de los mandamiec- 
tos divinos; adviértalo el curioso en gloria 
inmortal de nuestro gran padre prelado" y 
pastor; que para los que hemos visto seme- 
jantes accidentes .enesíe reino, no es nuevo 
venerar Leones pontífices de la Iglesia y Am- 
brosios prudeutíssimos. 
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CAPÍTULO IV. 

. Partirukres favores del riáo á su inlercesitm. 



Natural condición es de Dios honrar sus 
íillegados y escogidos no solo en las inoradas 
del cielo, siuó también en la pobre -aldea 
deste imiiido: acomadándose por su divina cle- 
mencia al vulgar uso de los príncipes 
deste siglo, que por méritos 6 por gusto fa- 
vorecen con ventajas á sus mas confidentes 
lirinistros j privados; conforme esto aunque 
la summa de la sanctidad -consiste solo en lo 
meritorio de amar perfectamente con un 
acto de amor á Dios y al próximo; según del 
discurso referido consta bastantemente, ha- 
berlo hecho nuestro sancto Obispo. No se nie- 
gue la ilustran y realzan de apunto los sucesos 
mii;)grosos, como efectos inmediatamente con- 
sequentes; que usarlos Dios á todos tiempos 
por la intercesión de los sanctOs es gran 
prueba de cordial estimación. Comenzaremos, 
pues, por lo que mereció la prerrogativa de su 
virginal pureza y castidad pura; principio y 
fuente de iodo bien en abono del eminente gra- 
do con que resplandece á los ojos divinos co- 
ronada como reina de todas lasdemás virtudes, 
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á cuya sombra campean con lucimiento, v 
donde ella falta, son todas vanamente supues- 
tas; resolución digna de Safa Grej^orio, ncc cas- 
tilfis prgo maíjiui esl sím hono opere, ñec opus bo- 
num esl aliqmd sine caslitale. 

Muj digna es de ponderación la fortaleza 
y constante perseverancia que concedió nues- 
tro Señor k fray Juan Clemente de insigne 
virtud y piedad, mediante las oraciones del 
Obispo; porque asistiendo aquel religioso en 
el hospital de los naturales, donde se ofrecía 
curar algunas enfermedades ocultas; se veía 
mu}' afligido en aquel ministeíio y por huir 
prudentemente ocasiones contra la compos- 
jura religiosa, con temor sancto del riesgo, 
quiso desemparar tan piadoso exercicio (debiera 
ser imitado muchas veces el justo recelo, 
quando en materia tan delicada es evidente 
la caida} alentóle el Obispo k proseguir en 
bien de los pobres, fiado en los misericordio- 
sos auxilios de Dios; tomó A su cargo, ayu- 
darle con oraciones j ayunos; fué de tanto 
efecto, que de allí adelante se halló el reli- 
gioso muy libre de aquella sujestion diabolic-i, 
asegurado de los riesgos de su castissimo pro- 
ceder, teniendo las pa9Lo.ne3 tan rendidas y su- 
getas, cerno si viviera entre angeles y no viese 
cada dia hs miserias, á que están sugetas los 
hombres. Traer las asquas en las manos y no 
abrasarse con ellas caso raro, y que no sucede 
1 gracia del cielo. Foresta pequeña 
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muestra se infiere el valimiento de nuestro 
santo en mnchos sucesos deste género, que por 
ser muy semejantes y escnsar prolijidad se 
dejan . 

Pasemos á otros en diferentes materias, por- 
que, tocando al^^o de cada una divierta su her- 
mosa variedad; principalmente milagros pare- 
cidos A los que obró Cristo Señor Nuestfo, en 
liien de loa hombres, sustentando unos en 
los campos, y desiertos; librando otros de or- 
dinarios riesgos y pelig^ros, son mas dignos de 
memoria. 

Navegando entre estas Islas en una embar- 
cación de cincnenta personas el Obispo con sus 
familiares, llegó una mañana ;l una playa des- 
poblada, á donde habia enviado otra mucho 
antes, para que tuviese prevención de refresco 
y comida para todos; la cual no pudo llegar 
hasta después de anochecer, por haberla der- 
rotado la fuerza de las corrientes. Dióle gran 
pena no tener con que suplir aquella falta y 
librar su gente de la hambre, que picaba, so- 
bre haber trabajado al remo todo el dia y no 
saber cuando llegaría la embarcación del bas- 
timento. Afligido de su tardanza, recurrió á Dios 
en laoraeion,aseguradodel Real profeta, cuando 
dijo *;nunca vi desamparado al justo,» y de que 
en semejantes ocasiones libró á muchos milla- 
res bien á poca costa de su misericordiosa cle- 
mencia. El caso fué milagroso, por su publi- 
cidad: antes de acabar la súplica, se vio ve- 
4 
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nir un disforme pájaro por ei aire, y haciecdo 
presa en ua gran pescado, á fuer de mensajero, 
le puso avista del obispo y toda su compa- 
ñía; con que habiéndole cojido hicieron de co- 
mer junto con alguti arroz y se saíisfacieron 
todos sobradamente. 

En otra oc;isioii, mucho antes desta, cuando 
vino de Nueva España, faltó el agua á mas 
de veinte Religiosos Augustiuos, qde ve- 
nían en su nave. Convidóles et Obispo con 
la que traía para si, eu una martabana del 
porte de veinte cántaros de agua. Con gran- 
de confianza, era suficiente para todos, por 
que ya lo había encomendado h nuestro Señor; 
üuni' ta mayor parte del viaje hasta llegar 
á tierra sin echar en la basija mas agua; 
antes bien gasiaron todos della con abun- 
dancia. 

Cuando el Arzobispo D. Fr. Miguel de 
Veuabídes fué por su compañero desde esta 
ciudad á España, como se dirá en su lugar, 
cayó repentinamente al mar en medio del 
golfa, alejándose al instante mas de tres cuer- 
pos de navio, antes de atravesarse, para su 
remedio: acudió el Obispó con m^is presteza 
á Dios; de suerte que por la eficacia de 
su oración, se libró de la muerte el com- 
pañero, haUándose dentre de la nao, sin sa- 
ber el modo; que causó grande admiración 
á todos. 

El Canónigo Francisco Cerbahtes, su ma- 
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yordomo, cayó un día de las vigas mas al- 
tas de la casa Obispal, que se fabricaba, donde 
ahora está la puerta del Hospital. Real, que- 
dando .colgado de pies y todo el cuerpo abajo:- 
el obispo, que le estaba liablaodo, y vio 
tan evidente peligro, clamó á Dios interior- 
mente con la priesa que el caso requería y 
fué el efecto milagroso, porque estuvo el 
canónigo de aquella. suerte y postura (pa- 
rece caso imposible) todo el tiempo nece- 
sario hasta que llegaron algunas personas 
á sacarle: gran evidencia de lo que pueden 
con Dios las oraciones de los justos. 

Pasó á lo sumo su glorioso patrocinio; 
pues ausente alcanzuron algunas personas, fa- 
vores y mercedes del cielo en su nombre. 
Atravesando unos indios desde Isla Verde á 
Mindoro en una canoa, se les sozobró con 
un temporal en la mitad del viaje; im- 
posibilitados de poder agotar el agua, por- 
que se atrepellaban las olas, pasando sobre 
la embarcación de popa á proa, viéronse 
perdidos, anegándose . por instantes entre la 
vida y la muerte, sin cesar la -tormenta; 
encóm mdáronse muy de veras á Dios y al 
Santo Obispo, diciendo todos á voces: «Señor 
fray Doiningo, ruega por nosotros, que noS 
ahogamos.» Escaparon del naufragio, sucedién- 
doles lo mismo que á los sagrados discipu- 
los de Cristo Señor Nuestro, cuando por la 
tempestad de la navecilla clamaron afectuo- 
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sajtoeate: «Señor soeórrenos, qne pereeeiU'Os» ; 
potquB oraciones, que llegan á sus piado- 
sos oidos son fieles executores de su mise- 
ricordia. Llegaron los indios á tierra mila- 
grosamente, publicando á voces la interce- 
sión (íel Santo. 

Aquí es fuerza ilustrar estos sucesos con 
lOa milagrosos esplendores y ordinarios mi- 
lagros que obró la Virgea Santísima, Nues- 
tra Señora, -á^ favor de su escojido devoto, 
en cuya benigna aceptación y clemeneia 
tuvo siempre el Obispo afianzado el breve 
despacho de los casos mas arduos y dificul- 
tosos, obligándola de antemano con señalados 
servicios en ordinarias vigilias, repetidas y 
continuadas oraciones, con la esperanza de 
merecer, mediante su favor, la entrada en 
las mansiones eternas, según promesa deL Es- 
píritu Santo en loa proverbios. Procedía tam- 
bién de su entrañable devoción un soberano 
concepto de la imperial grandeza de la Vir- 
gen, excediéndose en conversaciones y pul- 
pitos á fuerza de los realzados esfuerzos de 
la gracia, que sobrepujal'a exesivamente el 
discurso humano, quando prorrnrapia en sus 
divinos lóorjs trayendo por ventura un sen- 
tencioso periodo ■ del divino augustino por 
estribillo dé su pensamiento, «que interce- 
sión de grandes santos, aunque es poderosa 
en el 'tribunal de Dios; la de la Virgen 
Santísima, es sobremanera superior, por ha- 
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ber merecido sgr Madre del mismo Reden- 
tor y juez mayo;»: gala tienen sus palálíi'aEt 
Á udio dicere fralres, quia nutlmm saiictorum ime- 
nimus tampolenlem ad placandam iraní Eterni Jtuli- 
ris, quam eam, que emeruil fiffñ maler eius.dem 
redemptóris, el iudicis. 

'Fijo siempre en la protección 'cierta deate 
asilo, Solicitaba ordinariamente los corazones 
de todos á su deyocion por el suave medio 
del Santo Rcsario, obrando con él notables 
maravillas, .como fué muy público y noto- 
rio, que ea la Florida libró de la horca un 
soldado español, que demás de otros deji- 
tos, habia quebrantado un bando de pena de 
muerte, estando ja para ejecutarse sin haber 
podido alcanzar perdón del Gobernador con . 
gr.andes súplicas y ,riiegos. Por últímo'';r6-- 
medio le aconsejó el padre maestro fray Do- 
mingo de Salazar rezase el rosario de Nues- 
tra Señora, .que "quizás negociaría con mas 
brevedad el seguro de su vida; dióse por 
obligada la Virgen del devoto ardid del_ re- 
ligioso, y fué tan eficaz, que venció con él 
la dureza y determinación del Grobernador, 
trocándosele impensadamente la ira en man- 
sedumbre j la justicia en misericordia.^ saliendo 
de su casa en busca del padre, para can- 
cederle graciosamente el perdón que habia 
negado causando . á un mismo, tiempo- otro 
efecio mas importante,- que fué ía, mudanza 
de vida y costumbres del delincuente^ 
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Asiatieodo en la ciudad de Méjico, 
religioso particular, libró á un veciiio de la 
infame tentación de ahorcarse; porque ha- 
biendo perdido cantidad de hacienda á los 
baibenes de la desgracia, afligido de su mi- 
seria, entendió librar dichas á manos de un 
cordel. No es para todos la de i:n cabo en 
tormenta deshecha. A la determinación deses- 
perada del hombre, halló nuestro venerable 
maestro la triaca del santo Rosario, porqué 
DO pudiendo disuadirle del disparatado intento 
le rogó que, por lo menos, le aguardase el 
día de su -voluntario suplicio, que como su 
amigo quería acompañarle- en aquel trance; 
hízolo de buena gana, y al tiempo concer- 
tado, le dijo que rezasen juntos el rosario 
de Nuestra Señora. Acabada esta piadosa di- 
ligencia, sacó el religioso de la manga un 
Í revenido cordel, y arrojándoselo al hombre, 
3 dijo: «tomad, y si os parece bien, ahorcaos, 
ahora, aquí tenéis con ijué.» Dióle la acción 
tan gran pavor y susto, que perdido de miedo, 
á vista de aquel instrumento de la divina 
justicia, denunciadora de su eterna conde- 
nación, se arrojó confuso -á los pies del pa- 
dre, confesando su desatinado delirio; en lo 
qual dando muestras de arrepentimiento y 
de haberle dejado libre el demonio, mudó 
luego de vida y vivienda. 

Del punto de echar demonios de ak^utins 

hombres sumergidos en vicios y pecados se 
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pudiera escribir difusamente, á ño picar ja 
el postrer párrafo deste capítulo, que cierro, 
adrirtiendo, fué sinnúmero la conversión 
áe almas infieles al verdadero conocimiento 
de Dios Nuestro Señor, y la reducción de 
católicos" á la mudanza de costumbres, me- 
diante el cuidadoso trabajo y vigilancia del 
Obispo, en la predicación^ doctrina y ense- 
ñanzi de los divinos mandamientos; pues 
quanto es mas dificultosa la empresa de ven- 
cer este género de demonios en el espíritu, 
á fuerza de oraciones, ayunos y penitencias, 
que los que se ecban visiblemente de cuer- 
pos humanos, tanto era mas' digna de pon- 
deración y de superiores elogios. 



CAPÍTULO V. 
Mucre en demanda de su principal intento. 



La ocasión de su muerte fué de las mas 
heroicas de su vida; en que al paso de su abra- 
sado desvelo en el servicio de Dios y bien 
de las almas, ostentó firme gloria .de su mag- 
nánima fortaleza y constante perseverancia. De 
Luena razón crecieron á la par en el siervo 
de Dios, pues se alimentaron al calor de la 
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divina gracia; augmentóse esta, guiándole á 
la eminencia de todas las virtudes por los mis-' 
mos filos, que la píocuró destruir obstinada- 
mente el demonio, no solo con aflicciones, 
peligros j riesgos en Nueva España, en la 
Florida, en la Corte, y en estas Islas; sino tam- 
bién con falsos testimonios, palabras y obras 
injuriosas en su presencia, contra su honor 
y reputación. Venció ala astucia enemiga con 
rara prudencia y estraño sufrimiento, al yun- 
que -de los cuarenta años trabajados entre iu- 
dios de Nueva España, y otros diez entre los 
naturales desta tierra, que con cinco, que eo 
cuentan- entre la venida, vuelta, y estada en 
la Corte, fueron einquenta y cinco efectivos 
en padecer tribulaciopes por Ghristo, solo a fin 
de exaltar su saiito nombre. 

En cuya prosecución pidió licencia al Go- 
bernador Gómez Pérez de Dasraariñas para 
ir á España á informa,r á Su Magestad las 

fraudes necesidades que padecía la christian- 
ad deste Reyno* y el desamparo de otros 
muchos circunvecinos destituidos de la luz 
evangélica, por falta de ministros y predica- 
dores. Concedidseia el Gobernador, porque 
Uebaba á mal tanta sanctidad y zelo de de- 
fender estos pobres naturales de las continuas 
vejaciones qué padecían, nacidas del preci- 
pitado poder de su absoluto dominio, con el 
ordinario velo del, servicio de la magestad; 
como si los aumentos desta pendiesen de la 
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destrucción de aquellos, y no fuese el punto 
de los mas repetidos eu cédulas reales. 

Embarcóse nuestro gran Eleazaro, en edad 
de setenta y sais anos y medio, por el m^s 
de junio de mil y quínieatos y noventa y 
uno, con uuevos y entrañables deseos de 
padecer, ofreciendo á Dios su vida en sacri- 
ficio, con grande alegría y animo varonil, y 
fuerte en las últimas h.ezes del vivir bumano, 
(jXie quando otros se jubilan para el descanso, 
entonces da principio á mayores trabajos, y 
fatigas: estos son los ordinarios dejos de los 
grandes siervos de Dios, como aconseja el 
Eclesiástico, cum comummaverít homo, tune inci- 
piet, et cum (¡uteverü, aportafñlur; de que no airaba 
de admirarse el gran padre de la Iglesia San 
Bernardino, ponderando en semejante ocasión 
los fervorosos alientos, y atestados fervores de 
la vejez, por estas palabras, ceríe tan qmni no- 
hits m christo miles, nova ilerum tibí excitas bella, pro- 
bocas odversarium; et rem fortium presumis fisus senex. 

Llevó en este viaje por su compañero al 
Jleverendo padre fray Miguel de Venabides, 
de quien se tratará entre los Arzobispos, em- 
barcándose en compañía del doctor Santiago 
de Vera Gobernador y , Capitán Genaral que 
fué destas Islas, y con los demás oidores, 
que aquel año volvieron á México por ha- 
berse suprimido la Real Audiencia* Paró 
nuestro Obispo en la Nueva España lo que pudo 
detenerse en su deseado despacho y en vi- 
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sitas á su antiguo amigo' el Sancto Grego- 
rio Lope?,' con quiea comunicó recjprocamenie 
las augmentes del espíritu; acción rauj pro- 
pia de perfectos varones, como la usaron los 
dos grandes padres del yermo Antonio y Pa- 
blo, y ios sanctos patriarcas Domingo ■ iy 
Francisco. 

Entendió en esta ocasión el demonio, te- 
chando el restíi de su poder, cortar el hi- 
lo á los espirituales empleos del siervo de 
Dios, derribándole en una cama, como á 
Job en la de sus desdichas; dirile una en- 
fermedad tan griive en el cumino de México 
á Sao Juan de Ulua, que se juzgó no esca- 
paria; porqué á estar nueve dias sin pasar 
.bocado, hecho un esqueleto, retrato de la 
muerte, no se hallaba remedio menos que el 
divinj. Así filé ello, porque, habiendo lle- 
gado al pueblo de Castil Blanco unos reli- 
giosos y clérigos á aguardar al Obispo para 
ordenarse, fueron los mensageros de su salud; 
contándole como habían padecido mucho tra- 
bajo, á riesgo de ahogarse, al pasar de un 
rio, dióle al obispo timta lástima _) compa- 
sión, que mandó luego apercebir al ponti- 
fical, para hacer órdenes, de que admirados 
todos pop su gran flaqueza, pues era im- 
posible tenerse en pié sin ayuda de dos ó 
tres personas, le rogaron efe ctuosa mente no 
86 puciese éu tan conocido peligro de la vida; 
respondió con admirable fé de las divinas 
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misericordits: «si los que rae han de ayudar, 
me desaminan, Dios me dará fuerzas: pongan 
recado, que tengo de hacer órdenes.» Corres- 
pondió el suceso al impulso, con que lo dixo, 
porque le duplicó Nuestro Señor repentinamen- 
te las fuerzas, para decir misa y dar las ór- 
denes; siendo e^ta acción principio de su en- 
tera salud, que á pocos dias la hubo muj 
cumplida: ¡gran exemplo para los que se oxer- 
citan en obras de piedad j misericordia!. 

Últimamente, ;itropellando montes de impo- 
sibles caminos, con su gnu valor en padecer 
y- sufrir, pasó á eteruizarsí en España, para per- 
petua gloria deste Rejno. Llegó á presencia del 
Monarca Phiüpo, que veneró sus canas con 
la estimación que tuvo siempre de su aven- 
tijada virtud y religión; dándole grata au- 
diencia j breve despacho en todo lo tocante 
al bien y augmento destas Islas y conver- 
sión destos naturales, ■concediendo á su peti- 
ción muchas mercedes, beneficios y favofes 
á todos estados, que -se tocarán en su propio 
lugar, determinando el último asiento de los 
negocios políticos en el gobierno eclesiíistico 
y seglar, con los forzosos de la milicia, qae 
todo se debe á la cuidadosa diligencia de aquel 
gran padre y pastor. 

Resultó de sn ,ida á la Corte la segunda 
fundaciou de la Real Audiencia, que dura 
toy, y fué año de mil y quinientos y noventa 
y ocho, juntamente con la nueva erección 
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deste Arzobispado y los tres obispados su- 
fragáQeos, de las cíiuiades del Santissirao 
Nombre de Jesús, Nueva Cáceres y Nueva Se- 
govia; nombrándole, al, mismo Obispo por 
primer arzobispo; pero no siendo ese el in- 
tento de su religioso proceder, se escusó de 
la negociación j bullicio, como si no estu- 
viera en la "Corte, tratando solo de los au- ■ 
mentos del espíritu. Dióle \ma enfermedad, 
qae le retiró al colegio de Santo Tomás de 
Madrid, de la orden de Santo Domingo, donde 
diligenció á éolas con Dios los deseados des- 
paclios del cielo. Fué Nuestro Señor servido 
llevarlo á su eterno descanso, á cuatro de 
diciembre de mil y quinientos y noventa 
y quatro, como piadosamente podemos creer 
con San Ambrosio; pues los que' padecieron 
eoeste siglo aflicciones y trabajos por CKristo, 
justamente merecen el galardón de la bie- 
naventuranza, <¡ui ergo toleraveruml mala ]}rop- 
ter Ckrislum, defient ct ghñam hahere cum Chisto, 
Y el apóstol: «' mim eompatimur, el conglori^- 
cabimur: Murió lleno de venerables años de 
saiiti^ad. á los ochenta y uno de kn vida; 
habiendo gastado los sesenta y cinco en la 
religión y siendo Obispo; que hecha la cuenta 
desde que entró religioso, teniendo por lo 
menos quince años, dándole diez de estudios 
y probación hasta que pasó A Nueva Es- 
paña, doíjde para leer luego theólogia tendría 
veinte, y cinco, que con lOs cuarenta, que 
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estuvo -en ella, son segeota y oince; y habiendo 
ido á la Corte la primera vez, es mxiy veíosi- 
mií, se le hizo merced del Obispado á los 

postreros meses d^-'l año mil y quinientos-y se- 
tenta y ocho, ó ai principio del setenta y 
nueve, porque su santidad concedió la erec- 
ción y fundación desta iglesia á súplicas del 
Obispo por el mes de febrero de quinientos 
y setenta y ocho en. que debió preceder a]gun 
tiempo .entre espedir el breve ea Roma y pro- 
mover Obispo en España; con que llegando á 
osta ciudad, por Setiembre de quinientos y 
ochenta y uno, hubo de detención mas de dos 
años y medio, que con diez que estuvo en esta 
tierra, de donde salió por Junio de quinientos 
y noventa y uno, y tres y medio que gastó eíi 
la ida y entrada en la Corte, segunda vez, 
hacen cumplidamente mas de ochentay un años. 
Corone la concluciou deste capitulo, por út- 
limo vale de todo el discurso, una piadosa con- 
templación deducida del lugar .citado de ,San 
Pablo, qne si fué conveniente tuviésemos por 
Obispo aquel venerable varón estampado á los 
reflesQS de su primer prototipo Cbristo Señor 
nuestro, como de su viva imitación consta, 
regulada al cotejo de las calidades propues- ' 
tas á Timotheo y Tito, bien podrá el- Santo 
Obispo,- por oonsequencia de su cuidadosa ob- 
servancia, gloriarse ufano con el cielo de los' 
galardones prometidos á los que sirvieron per- 
fectamente en la tierra, como por su peísona 
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lo dixo Sau Pablo con estas razones; bonum cer~ 
lamen certavif cursum consummavi, fidem servam^ 
i're reliquo revosila esl mihi corona inslilie ,\^uam nd- 
del mihi dommus iniüa die juslus index; no sin gran 
fiindamento, porqué como la gloria en el ca- 
mino de la virtud es hija legitima del trabajo; 
á quien cojió rosas de estre espinas, que 
punzan para tejer guirnaldas, que la coronen, 
de justicia se le deben. Ultra de que es 
cierto cauouiza muchas veces el Espíritu Santo 
en las sagradas letras al que lleno de santo 
temor y amor divino pasa la carrera de sus 
dias por el peligroso palenque deste mundu 
en la meditación y guarda de los mandamien- 
tos de Dios, como declarando aquel verso 
Beattis w, qui timet dominuviy afirma S. Ambrosio 
preguntando, porque se llama bienaventurado? 
y responde, porqué su desvelo fué emplearse 
en los -divinos .preceptos, ¿ma ralione heatus? quia 
ia mandaiis eius cupü nimis; luego muy ajusta- 
damente cantamos la gala á nuestro venerable 
maestro, padre y pastor, no solo deseándole ce- 
lestiales descansos, sino también solitando 
con el corto caudal del ingenio humano, 
lean los siglos venideros sus heroicas virtu- 
des escritas eu mármoles y bronce premia- 
das perpetuamente de su misma opinión; ip- 
sa quidem vírlus sublimcl pukherrma mercfs, dijo 
Basilio. 

Grandes observaciones ofrece la vida de 
nuestro perfectísimo Prelado, en que dejara 
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correr gustosamente la pluma, á uo estor-r 
vario la concisión, que aqxiímesigo.Prece ahora 
del galanteo, que usan losque se visten águsto 
ageno; advirtiendo solamente dos curiosidades 
inexcusables y precisas. La primera, la suma 
pobreza, con que murió y su mayor estima- 
ción, pues cuando falleció, se le hallaron .seis 
Realos solos de caudal, después de quince años 
de Obispo; y preguntado á la Magostad del 
Señor Rey Philipo Segundo h cual de dos pre- 
lados, que habían muerto, el de Filipinas y 
el Ariíobispo de Toledo Don Gaspar de Quiroga, 
acudirian los Cousejos, respondió con su acos- 
tumbrado zelo, asistiesen primero al mas 'po- 
bre y se pagase el entiei-ro de su Real ha- 
cienda. Celebróse el funeral en el colegio de 
Santo Thomíis de Madrid, de la orden de Santo 
Domingo, [donde está enterrado) con el mayor 
concurso noble y plebeyo de la Corte, ve- 
nerando aquel sancto cuerpo con demostracio- 
nes públicas. La que hoy permanece en su me- 
moria es el celebre epitafio, que pone el maes- 
tro Gil González Di^ild en el teatio de Ma- 
drid,, por señalada giandezi entre sus mayo- 
res trofeos; el cual por^ ultimo qlogio dice fué 
al maestro don fray T)omí;ig<)^d6 Salazar ve 
dadero invjstigaioi de la perfectisima vii 
religiosa, pastor piísimo de| ^ug obsjas, pa- 
dre de pobres, y con eX|Celéncn \erdadera- 



■ ver- 



mente pohfe. ^ ^ 

La segunda nota es, qjue el 



mismo ano, 
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que alurió el obispo eii España, salió jie. «lia 
D. Fr. Diego Adnarte, obispo de Nueva Se- 
govia, siendo religioso particular, k quien do 
sé había ofrecido al pensamiento venir á estas 
Islas, ni pasar á Indias, por sec muy indinado 
ai buen retiro de tina celda, y buir siempre 
de la comuDÍcacion de seglares. Mudóle de 
repeate la divina Providencia con ocasión de 
venir á estas partes otros religioeos; donde 
cuarenta y seis años, después de la muerte 
del santOj iüiprimió su vida, y fué coronista 
de sus excelentes virtudes y ejemplares gran- 
dezas, afxo de mil y seiscientos y cuarenta, A 
cuya industria y zóic^e debe la gloría de raí 
corto trabajV. 



CAPÍTULO VI. ' 
Erecmn ih'Shi Santa Iglesia. 



Cocsiderada la calidad y nobleza de la 
causa, discurriremos fácilmente por la noticia 
de los maravillosos efectos, que fueroa el fun- 
damento solido del edificio 'espiritual y mís- 
tico deata Santa Iglesia. Ya se dijo arriba como 
el Maestro don fray Domingo de Salazar, pri- 
mer Obispo y Arzobispo electo déste Reyno, 
con su doctrina y pretHcác^'ñ alumbi-ri todas 



secJbyGoOglc 



Iglesia Catedral. — Filipin&a. 



las islas de la redondez deste arckipiélago; 
veamos ^hora mas en particular la prudente 
disposición, consejo y gobierno, cou que fundó, 
y estableció su Iglesia con no menor cuidado 
j celo de la honra >de Dios, culto divino, y 
bien de las almas. Luego que llegó á esta ciu- 
dad,, año de mil y quinientos y ochenta y 
uno, por el mes de setiembre, después de haber 
eneomendndo ii Dios nuestro-Señor negocio tan 
gi-ande, tiinteado tas cosas concernientes y rer- 
conocido por experiencia de. cuatro mesesi la 
capacidad, talento y prendas de loda su ele-, 
recia, y los mas beneméritos della, que; ya 
¡Veste tiempo había muchos de, conocida vir- 
tud, de aquellos que cria la santidad ma- 
ciza de España, hizo junta oon autoridad 
pontificia y regia para el célebre acto de 
la erección y fundación ¡"i veinte, y uno de 
setiembre del mismo año; dia muy señalado 
del primer apóstol de la India Oriental, Santo 
Tomás, primer descubridor, de .los misteriosos 
secretos de la pasión de Cristo. Consta lo (jue 
en este_particular se dijere, del libro mayor 
de Cabildo, que está en el archivo eclesiás- 
tico; donde al principio, en una muy pia- 
dosa introducción, pondera el Obispo la dis- 
posición del poderoso brazo del Señor, en han-,- 
ber diferido con especial providencia algunasi 
' maravillas, que en siglos venideros indujeron 
los hombres á su verdadero conocimiento. 
Atenciou á sus palabras, ea csí, «r semper.^ü, 
5 
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et er^t imposlerurit omnipoteAtts 1)ei nostri erga ho-' 
mines prómdentia, uí mirabüia quedam temporihus 
■sitíxedentUms facienda res-!ruet, guibas, el- ea, me 
ád priscos facía sunl, posteris credibiUora reddat, 
et posteros tpaos mrahilium novittte in sai cogm- 
lionem inducat. Parece profetizó lo qtie después 
acá Bie ha visto en los. graudes aumentos _y 
dilatacioQ del santo Evangelio; y mas, si se 
carea este lugar con lo que al fin del pró- 
logo dice, que desta insigne Ciudad, se ha- 
Ijian de comunicar rayos de luz evangélica 
á las demás islas y provincias comarcanas, 
China, JapoD, Momeas, Borneo, Java, ma- 
yor y meuor, con todas sus adyacentes, sic 
el aptior visa, aquti in celeras evangélica lux diffun 
dalur; por lo menos, podemos entender, le asis- 
tió el Espíritu Santo con celestial auxilio 
para la determinación de los decretos y es- 
tatutos desta Santa Iglesia, que todos están 
rebosando santidad y unción de la honra de 
Dios y puntualidad de su culto. Refiere des- 
pués los excesivos gastos del Key católico en 
el descubrimiento y conquista deatas innu- 
merables islas, por la propagación de la fé, 
en cumplimiento de las profecías, que mu- 
chos millares de años antes previnieron la 
gloria augusta del mayor monarc<T que co- 
noció el mundo, ■ coronado de apostólicos es- 
plendores, cüius diadema regmm aposlolici mtíne- 
ns decorarel honor, dignitas mvniret, et •comilaretur 
auioritas. 
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Finalmente,, concluye diciepdoj cíimp ^ pe- 
ticioD de la Magestad de Philipo 11, el ^i^p 
Pontifice Gregorio XIII ordenó por^su hreye 
despachado en Roma año de mil, quiniíintos 
se,lienta j ocho, en el séptimo de su ppn- 
tificado, puesto al priccipio de los estatutos^ 
se erigiese esta Santa Iglesia en Catedral con 
la vocación titular de la limpíssima Concep- 
ción de Nuestra Señora, con todas íaspre- 
l)en4as, oficios y beneficios eclesiásticas, cum- 
ples y curados, necesarios y perí,enepienitps 
al anmenta del culto divino, predicítcion .evan- 
gélica y enseñanza de los fieles, porque an 
estas partes, como en todas tag demás de 1& 
cristiandad, se guarde el órdün gerárquicp de 
Nuestra Sanfa Madree Iglesia Romana. 

En esta copformidad, dispuso' el OHspo la 
erección en cuarenta y cpatro, párrafos^ par- 
ticularizando las obligaciones de cada ofi- 
cio, y estableciendo muy por menudo el go- 
bierno del Cabildo y Estado Eclesiástico: se- 
.ñaló veinte y siete prebendas, contando cin- 
co dignidades, Dean, Arzediano, Chantre, 
Maestre-egcuela, Thesorero, con diez canó- 
nigos y doce Racioneros, los seis enteros y 
seis medios: los demás ministros, seis cape- 
llanes, y seis acólitos, ó monacillos, sacris- 
tán mayor, pertiguero y organista, mayor- 
domo, ó procurador de la fábrica, . notario 
del Cabildo, y caniculario ó perrero de la 



igi, 



.esia. 
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Instituyó también, señalfisea h su tiempo 
Rectores, curas, beneílciados, y confesorea 
para el gobierno de las Igle;jias parroquia-* 
lea, y administración de los saoctos sacramen- 
tos en todas estas provincias; todo lo, cual 
consta desde el .número primert) hasta el 
veinte y uno; y por que haya mas fácil 
memoria de los principales decretos, se po^ 
nen los siguientes. 

En los números siete y niieve establece, 
que los promovidos á eauongiaa sean sacer- 
dotes; á Raciones enteras, diáconos, y sub- 
diáconos á las medias; porque puedan ejer- 
cer sus oficios en el altar. La experiencia, 
madre de los aciertos, ha mostrado Ja im- 
portancia de este estatuto, pues no siendo las 
canoDgias deste tiempo mas de tres, y las 
Raciones cuatro, su quebrantamiento es de 
irreparable daño. 

Número ocho. Que todas las dignidades, y 
por lo menos la mitad de las canongias, se 
den á doctores y Maestros ó licenciados 
en -teología 6 cánones: corrobora este esta- 
tuto la Cédula Real del Sr.' Rey Piíílipo 
segundo, que loa provisores y vicarios gene- 
rales sean graduados, aunque se busquen faera 
del Reyno. 

Número once. Que no se reciba por preben- 
dado el que estuviese exento de la jartsdicion 
ordinaria, por algún privilegio; y si fuere re- 
cibido, la presentación y recepfcion sea nula. 
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Número quince. Que los capellanes no 
sean criados ó familiares del Obispo ni de 
prebendado. 

Número diez y nueve. Que el procarador 
á mayordomo ,de la fábrica se reciba con 
fianza competente y obligación de dar cuenta 
cada año. 

Niimero veinte'-y ocho. Que los preben- 
dados sirvan' nueve meses sucesivos, ó inter- 
polados, en el coro para ganar sij estipen- 
dio y distribuciones. 

Número treinta. Que los Rectores 6 curas 
de las parroquiales de esta Catedral asistan 
todos los días en el coro ¡lliora de misa ma- 
yor y vísperas; porque los hallen con faoi-, 
lidad para la administración ■ de los Sánelos 
Sacramentos. 

Nút(iero treinta y "dos. Que los beneficios 
j curatos se den á hijos patrimoniales natu- 
rales de este Reyíio por oposición-, y á su 
falta, á los mas idóneos de los forasteros y 
advenedizos. 

Número treinta y ocho. Que los Sá,bados 
áe todo el año, se diga la misa de'Nuestra 
Señora por los católicos Reyes de España vi- 
vos y .difuntos, con otros sufragios, oracio- 
nes y misas: eu el mismo número declara otras 
muchas obligaciones de la asistencia á los 
oficios divinos,, pérdidas y ganancias etc. 

Número trfeinta y nueve. Que dos dias en 
la semana haya Cabildo, el martes para todo 
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f enero de negocios, eil' viernes para la prii- 
ente correceiou y enmienda de costumbres, 
atención al culto divino y sanctidad del es- 
tado, éclasiástioo^ sin perjudicar la Autoridad 
y firma que el Sancto Concilio trídentino 
ordena, acerca de los jueces capitulares. Este 
punto de la discreción del Superior, en cor- 
regir las costumbres y bábitos de los sub- 
ditos, repite segunda vez con particularísimo 
espíritu del cielo en el número cuarenta y 
. tresj representando con el Aposto] S. Pablo 
la suma prudencia j diligente cuidado, que 
debe usar en materia tan delicada y grave, 
por estas bien sentidas palabras: semper Apos- 
(oli sentenliam per ocüHs hahenles, memores sini. pií- 
testatem per iaiis datam esse á Deo in edi^ationem, 
non indeslructionmn, ut non temeré, el inconsulto, ne!t~ 
prosvc volunlátis arbitrio, aut incuius quam odma^ vel 
favorem, sed soUus Dei konorem, ecdeáe, et'cxMtnunis 
bont pro nfotionem, el utiHtalent alkndentes; que Dios 
nuestro Señor di6 la potestad á los prelados y . 
personas que gobiernan para edificaT y en- 
señar á los inferiores, no para destruirlos; y 
para que atiendan' solo á la honra de Dids, 
utilidad de la iglesia y bien comuü, que 
se arrojen temerariamente y sin consejo por 
su vano antojo á odiar ó favorecer. Otra 
razón se ofrece del santo concilio deTréiltó, 
porqué la integridad, justicia y rectitud de 
los que presifién y gobiernan és lá áfiltíd de 
los subditos, poresüafe p&hhrnÉ, inie^rikts eríim 
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prcsiileiilium saltís el suhdüorum, luego al con- 
trarío la iojusticia será conocida enfermedad. 
Los faltos de memoria debieran cultivarla 
con repetir nmenudo este párrafo, no solo 
por lo que dice el concilio mexicano, (íf/ofüircíí- 
auw cxcu$ali(mibus ex aféctala réiuiü' tgnoranlia su- 
hortri soUlés; sino también por escusar itifáli- 
bles esecuciones de lá magestuosa ira de 
Dios cojitra los que se atreven á infamar sus 
sacerdotes; porque su estimación llega á 
igualarse á las niñas de los divinos oios; la 
veugiinza de las injurias sobrepujará loS lí- 
mites misericordiosos de su jüstisimo. rigor; 
fforrende, et, cito apparekü vobis, mwniaíR indtáutn 
duxissintun inhis, qui premrU, ^i, dijo el sábiíí. 

Para llevar la carga de lo penoso y crff- 
poral, que contienen los estatutos, detefmínó 
saoctamente el Obispo las rentas, y estipen- 
dios correspondientes á la calidad de los ofi- 
cios y ministerios, señalándolos en el nú- 
mero veinte y cinco de lo que procediese de 
diezmos y dotación real en la forma siguiente; 
Al Dean ciento y cincuenta libras de 
pesos, qué de k ocho reales cada libra ■ 
tiene dos marcos de plata, y cada marco 
ocho pesos y tres reales; de suerte, que ha- 

. ciendo la cuenta de diez y Seis pé^oS y seis 
reales cada libra; montan doé lü'íl quinifetos 

, ásce pesos y cuatro tomines. 

Al Aícediano y demás dignidades á ciento 
treinta libras, que á cada uno son dos mil 
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ciento setentiT y siete pesos y cuatro- to- 
mines. 

A los Canóaigos á ciento, moota mil seis- 
cientos setenta y cinco pesos. 

Á los Racioneros enteros, A setenta, monta 
mil ciento setenta y dos pesos y cuatro to- 
mines, 

A los medios, á treinta y cinco, que son 
quinientos ochenta y seis pesos, dos tomines, y 
al. respecto, señaló á los dem^s miiiislros in- 
feriores. Nunca tuvo ni tendrá efecto el lo- 
gro lie tanta renta por, su gran suma; la que 
instituyó Su Afagéstad por cédula de dos de 
junio de mil seiscientos cuatro, despachada 
al Gobernador D. Pedro de Acuña, es como 
se sigue: 

Al Deian, seiscientos pesos | 600 

Al Arcediaiio, quinientos pesos » 600 

Al Chantre, quinientos pesos...' » 500 

Al Maestre-escuela, quinientos pe.sos. » 500 

Al Tesorero, quinientos pesos * 500 

A cuatro Canónigos, á cuatrocientos 

- son mil y seiscientos pesos » 1600 

A dos Racioneros enteros á trescien- 
tos son seiscientos » 600 

A dos Medios, á doscientos son cua- 
trocientos : » 400 

Monta esta cantidad... ^ 5200 

Al tenor desta reqta se pudieran añadir al- 
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fuñas prebendas de que tiene gran necesi- 
ad esta Iglesia por ser muy coTto el nú- 
mero de doce ministros (suprimido un canó- 
nigo) que llevan hoy la carga y trabajo de 
una cathedrai con tanta asisteucia de rezo, 
coro, oficios divinos y sobrehueso del qua- 
drante, come en la mas rica de España, y mien- 
tras no tuviese seis cauóiii'gos y ocho racio- 
neros es impo'iihle esté bien servida; porque 
sucede muchas veces usan las dignidades el 
inferior oficio de medio raeionero, y otras su- 
plir los racioneros faltas de canónigos; esto 
bien de ordinario ep todo el año, por ser al 
presente las canongias solas tres, v las racio- 
nes quatro; lo qua! se íeinediaba con aña- 
dir el gasto de mil y ochocientos pesos, que 
con los de arriba son stete mil, sacándolos de 
la cantidad que montan los dos reales de si- 
tuados y tributos aplicados por Su Mageslad 
para este efecto, ú de otra qualquiera parte, 
que la habria, si se tratase do su remedio; con- 
que tuviera esta Iglesia diez y nueve preben- 
das, como la más tenue de España y con mu-' 
cho menor renta. 

Finalmente, en el postrer párrafo número 
qiiítrenta y quatro, ordenó .y mandó en virtud 
de Santa obediencia, se guarde cou toda pun- 
■tualidad el orden y -forma de todos los de- 
cretos y estatutos desta Santa erección, con las 
restricciones, ampliaciones y circunstancias 
declaradas y por declarar al arbitrio de los 
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sucesores según la ocasión de los accidentes, 
que á.todo ásendió su sobrenatural espíritu, 
en cuya conformidad el dia que toma pose- 
sión el nuevo prebendado hace juramento de 
guardar y observar inviolablemente los so- 
bredichos estatutos, así los generales desta 
fundación como los particulares, que de nuevo 
se ha añadido por los Arzobispos y Cabildos, 
como son el no recibir para prebenda á nin- 
gún expulsado de religiones, j el defender la 
limpia Concapcion de Nuestra Señora. 



CAPITULO VIL 

NomhtanUenios de 'priimros prebendados, mayordomo 
dc'h igkáa y procurador para ^spam. 



No obstaate lo decretado y declarado en 
dichos estatutos, nombró el Obispo el dia de ■ 
la. erección quatro prebendados, atendiendo 
prudentemente haber primero las rentas de que 
pudieseii sustentarse; da la razón casi profeti-, 
zando muchos indignos lances, que después 
aoá se han experimentado, nc mulíüudo serpien- 
íiWí» el panillas síipendiorum eclesiaslicem digniifitem 
in vüipendiwn induaint. Porque la muchedumbre 
démimstroe y cortedad de larentano reduzgan 
jia dignidiad. eclesiástica á poca estimación j 
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vilipendio^ _y como m dijera á escusadas su- 
gecioaeS. LoS primeros cuatro prébeodadoS fae- 
ron fii licenciado áo-a Diego Vaaquez de Meri- 
endo, primer Dean, que' después fué obispo 
de Yucatán, y cuarto Arzobispo de estas Is^ 
las; D. Francisco de Morales, primer Chan- 
tm; Francisco Pareja y Gonzalo disl Castillo 
primeros Canóaig^os; los cuales sirViePon solo 
loa priuKros' tres años con muy corto estipen- 
dio de la Casa Real, á h> que he podido en- 
teuder de algunas perfeotas mas' atitigji&s^ de 
que ha_7 úmy pocos" y con mas falta de me^ 
ffioria de la que es úet;esaria para la ver- 
dad y ajustamiento de semejantes puntos. Ni 
es metíor la de los archivos, porque cOü los 
dos gt-andes incendios de esta ciudad, que 
se toortrán en el capitulo de patronea, se 
abrasaron muchos protocolos, papeles, libros, 
y memorias, así de lo eeteaiástico, oómo de 
la Contaduría Real, donde se píjdíera satis- 
facer á deseo. 

Desde el año mil y quinicntoB y oeh*nta 
y tte'á, y en los si^uíeates, haéta el de qui- 
níeutos y noventa y uno, en que el Ofeiepo 
fué á España, después da hatíSr Sobereíado 
die>í añov, s-r halla memoria de algftbas. otras 
prómooioaeB y nombfamieatos en el libro ma- 
yoi* dd Cabildo, arriba citado, que ño es 
m^ le un traslaáo todo lo que coutieue, 
de^ los ptipeles y autos / ofigiíjales, qu»' se 
pterdierou pcrr Iiob accidentes referidos, lí por 
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ilesviuido en los. archivos. Nombró año de qui- 
nteutos y ochenta y tres gozaiido del privi- 
legio insohdum, sin intervención del gober^ 
nador, por primer Tesorero al licenciado don 
Juan de Vivero, primer clérigo que vino á 
esta tierra;^ hizole primer Arzediano año de 
ochenta y cinco, dando la Tesorería al C;inó- 
nigo D. Luis de Salinas, que ya lo era por . 
este tiempo: el de mil y seiscientos y cinco le 
veremos tercero Dean 

■ A D. Grabriel de la Cruz la maestre-escuelia; 
canongias á todos los siguientes, D. Juan de 
Armendariz; Luis de Bitrrueio, siendo cura de 
la catedral "de lapnrroquia de^sp;moles; Juan 
de Paz, Diego de León, Rodrigo de Morales, 
I). Beltran de Oballe, D. Francisco Gómez 
de Arellano, D. Luis de Salinas, Gabriel 
Sienz y Esteban González, que fué postrero, 
año de mil quinientos noventa; los cuales 
fueron promovidos "interpoiadamente, por au- 
sencias y muertes de sus antecesores, 

Año de mil quinientos noventa y siete co- 
menzó el Gobernador D. Francisco Tollo á 
presentar para las prebendas par razón del 
patronazgo Real, y así fué el primero el ca- 
nónigo Francisco Sánchez de Carvajal; en cuya 
posesión parece hubo siete canónigos actuales, 
que fué^ el mayor número que ha habido. Bien 
puede ser, , nombrase el (obispo algunos otros 
que por descuido no se escribieron sns pre- 
sentaciones en el libro citado, como es la del 
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Koenciado D. S&ntiag^o de Castro, que en la 
posesión que dieron de segundo Dean al li- 
cenciado D. Gabriel de la Cruz, se halla me- 
moria de ser ya Chantre, ante quien pasó aquel 
a(^to juridicameute, gobernando el arzobispo 
D. Fr. Ignacio de Saiitibañez, año de mil 
quinientos noventa y ocho. 

Tocando el postrer escrito de dicho libro, 
cuando á seis de diciembre de mil seiscien- 
tos catorce, el licenciado D. Diego Vázquez 
de Mercado, cuarto arzobispo de la metró- 
poli, bendijo la iglesia catedral de piedra, 
que el año pasado de rail seiscientos cuarenta* 
y cinco desbarato y derribó el gran temblor 
de la noche de San Andrés, de que se tratará 
en el capítulo de patrones, hay memoria de 
haberle asistido él licenciado D. Fraac,isco ■ Gó- 
mez de Arellauo, quarto deán desta Santa Igle- 
sia y comisario apostólico subdfilegadd de la 
sancta cruzada, el bachiller D. Juan de Agui- 
lar, arcediano, el chantre D. Santiago de Cas- 
tro, el Maestre escuela D. Diego de León, el 
bacliiller D. Luis de Barrera Sandoval, Te- 
sorero, que después graduado de Doctor en 
Cañones murió Arzediano; el canónigo don 
Miguel Garzetas, y los Racioneros D. Alonso 
García de, León, y Tomás Braceros de Cárde- 
nas, que fué secretario de Cabildo y maes- 
tro de ceremonias. Hasta aquí es sumaria- 
mente lo que ae halla en el libro mayor ci- 
tado tocante á los mas antiguas prebendados; 
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♦ 

cuyas paotÍGulares promociones y &\íiíi^0íi8 

dejaremos ;para la pelacion de los deanes j 
persoDas insignes de este arzobispado, por 
oonolair este capitulo con los nDmbramieDÍQg 
de mayordomo de la fábrica y procurador par» 
España. 

Para lo primero fué nombrado Francisco V#r 
lazquez, uno de los mas nobles y antiguos ve- 
cinos deeta ciudad y íiacendado encomendero 
con .salario de ciento y cínquenta pesos al 
año pagados por tercios de los bieiieg de 
la Iglesia; nombróle el Obispo con el Cabildo, 
k seis de febrero de mil y quinientos y 
ochenta y tres; para lo seg^indo fué nombrado 
con la misma autoridad el cbantre D. Fran- 
cisco de Morales, á siete de marzo de quinien- 
tos y ochenta y dos, con mil pesos de sala- 
rio al año, ajustados sobre el estipendio de 
su dignidad con las distribuciones, réditos y 
usufructos, que le tocasen, por razón de su 
prebenda, como si eetuyiese presente, obli- 
gándose el Obispo y cada uno del Cabildo íi 
pagar por sus negocios particulares lo que 
el chantre dijese haber gastado en las agen- 
cias, conforme sus memorias, buen exem- 
plar para su despacho: no he podido saber 
si tuvo efecto la ida deste procurador. 

Trajo Dios otra, quatro años después, efl la 
■persftaa del Padre Alonso Satichez, religif^o de 
la Compañía de Jesús en grande utilidad 
.desta República y de la conversión de los ,na- 
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túpales; era persona de toáa satisíacoíoQ por 
su virtud, prudencia y talento conocido en 
Nueva' España, y en este reioo en negocios 
gravísimos, que rato y tuvo á su -cargo 
c-inco años qae estuvo enastas Islas, navegando 
á Japón, China, Macao y Malaca, ea ser- 
vicio de ambas magestades Divina y Raal, 
nombrándole todos los brazos y estados deste 
gobierno para las agencias de Españay Roma, 
el gobernador Santiago de Vera cpa la Real 
Audiencia, el Obispo y los Cabildos eclesiáe- 
tico y seglar con las sagradas religiones por 
auto que se notificó á cinco de mayo de mil 
y quinientos y ochenta y seis, al padre rec- 
tor de la Compañía de Jesús, Antonio Sedeño, 
para que se lo mandase en virtud de sanct? 
obediencia, según refiere en su choronica el pa- 
dre Pedro Chirino, .escrita por los años de mil y 
seiscientosy diez, libro pn.nero capítulo diez y 
seis. La importancia del intento, era en suma 
el peligroso estado de estas provincias en lo 
temporal y espiritual; necesitaban de apresu- 
rada defensa, por las ordinarias invasiones de 
muchos enemigos, moros, infieles, hereges, jo- 
loanos, mindanaos, camucones, borneyes, the- 
nerates, chinos y japonas corsarios, y sobce 
todo la astucia y sed insaciable de holandeses 
deseosos de aniquilar este nuevo ppesidioj y 
arrancar totalmente la planta y vid, de,do**i* 
30 eomunioan luces de la ley de gracia 4 'lo| 
demás reyaos comarcanos y para bu mayor 
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estabilidad. Contradi infernal designio nece- 
sitaba el brazo católico de soldados de guerra, 
tanto c-omo de mioistros evangélicos, pues el dé- 
bil efecto de uno sin ot;'o se ha conocido en 
muchas partes do las Indias, por su corta du- 
ración en la fé. 

, Embarcóse el pudre Alonso Sánchez en el 
puerto de Cavite á veinte y ocho de junio 
del mismo año quinientos y óchenla y seie, 
llevandQ quatro señalados compañeros dignos 
de memoria: el licenciaíjo García Pacheco 
de su saucto fervor, haremos aquí breve mi- 
nuta de las mas principales mercedes, que 
se alcanzaron á su petición. 

En primer lugar coucedíó el celooisimo 
Philipo cien religiosos de las sagradas re- 
ligiones mendicantes, que diferentes barca- 
das viniesen á este reyno á predicar la lev 
de Dios. Luego inmediatamente en los años 
subseguintes, para la traida de estos reli- 
giosos y de otros, que viniesen á esta con- 
versión, mondó dar todo lo necesario de 
ropa, bastilneutos, misales, y breviarios, con 
que á este paso cada religioso hizo de gasto al 
, Rey, seiscientos pesos, desde España á estas 
Islas. 

Todos los vasallos y tribulantes de este 
Reyno reducidos á siete principales provin- 
cias, (seis de esta Isla de Luzdn, tagala, Para- 
panga, Camarines, llocos, Pangasiuan y Nue- 
va Segovia, la séptima de pintados dividida 
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riunierosa.meiitÍ3 en diferentes Islas) pagan de. 
tributo cada año, diez reales, e'níte dos per- 
sonas,' los ocho, sóil para el dueHo de lii en- 
com'ienda, dé los otros dos reales, aplicó en 
esta ocasión Su Magestad, él real y medió, 
para ayuda de cosía á la iafanteria que moUtaba 
en. aquellos- tiempos, cinqueuta y seis mil 
pesos, y del medio real restante, hizo merced 
para estipendio del Arzohizpo, y ptebendados' 
désta Saticta' iglesia. Montaba al tenor délo 
i'eferido', y de los tributos, qtie'h^ia, diez y 
nueve ihil pesos al aSb. 

Para el mismo efecto, y paga d-eláinfan- 
teria, liizo merced del tres por ciénío- dé las 
mercaderias que van á Nueva' España, la mi- 
, tad de las penas de cámara, coa la- mjfad 
de lo que* rentaban en aquel tiempo las' tien- 
das de los chÍLos, que todo junto era ;una 
tíueti'a auina. 

Dio S. M'. á la fábrica desta Sancta Iglesia^ 
(era' de madera) doce mil ducados de limosna: 
moülarbn diezy seis mil y quinientos pesos. 

Dio también, milyseiscieníósde rentaal ano 
para él-sustento del Hospitiil Real de los espa- 
ñ'oies; 

Sietécientps pesos de renta al Fospital'. de 
loa naturales',' extralnuroé d^sta ciudad, el que 
habla- fundado dentro délla el Obispo, en frente 
de la Iglesia dé San Francisco, á.'cargo de 
sus Religiosos, donde hoy están',' las cas&s 
del capitán Alonso de Tn.ijilIo. 

■ 6 ^ . 
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Para la ropa destos hospitales dio ocho 
cientos y veinte j cinco pesos, 

A los naturales hizo merbed del quinto 
del oro, que dabian pagar/y á los espiiüoles, 
que pagasen el diezmo en lugar del quinto, 
aunqne on este tiempo todos pagan el quinto. 
Para la restitución que hicieron algunos 
encomenderos á los naturales por tributos lla- 
mados contra arancel, que por descargo de 
sus conciencias declaró el Obispo, dio Su 
Majestad doce mil pesos, q^ue juntos con los 
que exhibiesen, se entregasen luego á los 
agraviados. 

Relevóles del gravamen de pagar la gente 
de guarnición deste presidio. Iterd, para ma- 
yor alivio destos naturales, mando pagar los 
tributos en especie j género, que hubiesen de 
su propia cosecha en sus pueblos, como son 
los mas nobles, que se cogen diversamente 
eñ diferentes partes é islas, arroz, vino, aceite, 
cera, mantas, medriñaques, lompotes, coram- 
bre, algalia j oro, esto es fuera de otros mu- 
chop, géneros que por industria se sacan desta 
tierra, cuya memoria toca á la historia gene- 
ral; ordenáronse también los estipendios de 
cura y ministros en arroz, gallinas, vino y 
aceite con toda provisión de ornamentos ne- 
cesarios para el culto divino en todas las Igle- 
sias destas Islas, y orden para edificar mu- 
chos templos en pueblos, donde no los hable 
por su grande pobreza. 
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Para el gasto y costas de traer a estas Is- 
las cien familias de los primeros pobladores 
frinqueó SuMagestad treinta mil pesos, y para 
quaiquiera, que voluntariamente quisiese ve- 
nir á poblar, mandó le diesen bastimentos j 
ciento y cincuenta pesos en México, librán- 
dole de fletes por su pasaje. 

Por el mismo intento dio .otros quatro rail 
pesos para traer caballos, yeguas y toros (le 
la buena raza de Nueva España. 

Eati'e mnclias mercedes que hino á los in- 
dios, fué una de harta importancia, que de- 
l>iera tener cumplida ejecución, pues la causa 
y amparo destos pobres vasallos, es la que 
mas desvela á nuestros ínclitos Reyes, como 
apretadamente dsn á entender sus Reales. Cé- 
dulas; y es caso lastimoso, que al mismo paso 
se hace muchas veces lo contrario, digno de 
sentirse, quando por quebrantar los mandatos 
superiores, ni se consigue el servicio de Dios, 
ni aumenta alguno de la Real Hacienda, 
como és, que no se traten las causas y plei- 
tos de los naturales con el aparatoso rigor de 
letrados, proco: adores, secretarios, y escriba- 
nos, en que por las dilatorias jurídicas ó ma- 
liciosas, los destruyen desordenadamente, gas- 
tándoles la suma do dineros, que á españoles 
ricos y poderosos; sino quü se justifiquen .y 
sentencien con toda brevedad, compoulendo 
las partes de palabra, escusando penas pe-. 
cuniárias v de cámara. 
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Últimamente, con paternal aouei'do y pro- 
videncia de peligros, que amenazaban la ruina 
destos nuevos estados y provincias, njandd 
su magestad para su conservación, fundar las 
plazasi, ^guarniciones, y presidios, con el ter- 
cio de infantería y pertrechos de guerra, 
como'hoj los tenemos, otra, de la orden y es- 
tilo en el gobierno político de la. paz y pre- 
dicación del santo evangelio,, que fué el blanco 
principal de todo lo referido; y aunque para 
esta negociación concurrieron los brazos desta 
república, su dichoso logro debe eternos re- 
conocimientos á nuestro venerable Obispo, 
como á su p.iiner móvil, y por su confidente 
al muy religioso padre Alonso Sánchez, que 
en este ministerio trabajó incansablemente, 
con grande espíritu y celo del bien público 
déste reino, que -es lo primero, á que, atiende 
la fidelidad del buen vasallo, y no á particu- 
lares' comodidades. Todo lo referido he sacado 
de un trhtadillo inserto en- la crónica de la 
Compañía de Jesús, por el padre Pedro Chi- 
rino, libro primero, después del capítulo veinte 
y dos, persona de superior crédito,, por la 
grande entereza y verdad de sus papeles, muy 
conformes al severo proceder de su -vida, que 
todos conocimos. 

La generosa liberalidad de la Sede Apos- 
tólica en, competencia, de la Real de Filipo. 
es el complemento de esta materia; en tres 
años, que asistió en Roma nuestro proeura- 
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dor general gozó de muy señalados favores y 
crecidas mercedes, de cídco Pontífices, Sixto 
quinto, Urbano VII, Grregorio XIV, Inno- 
cencio IX, y Clemente VIII. electo á treinta 
de Enero de mil y quinientos y , noventa y 
dos, que vivió catorce alíos. A porfía fran- 
queároü los Pentífices el erario divino -de la 
Iglesia, concediendo tantas mercedes, gracias, 
V privilegios, que para referirlos, eíá forzoso 
comenzar nuevo capítulo; apuntaré solamente 
lo mas memorable y ,digao de saberse, re-' 
mitiéudóme al autor citado, libro priftiero, 
capítulo veinte y cuatro. 

Lo primero, que concediéronlos Pontífices, 
fueron muchos jubileos perpetuos á t&das las 
Iglesias de ésta ciudad, que estaíban fabrica- 
das en aquel tiempo; yá muchas de todo, el 
■Reino, k esta santa Iglesia, á la de 8. An- 
drés, S. Agustín, S. Francisco, Iglesia de 
S. Ignacio, Catedrales del Santiaimó l^om- 
bre de Jesús, Nueva Gáceres y Nueva Sego- 
via, y á iá Iglesia de la Villa de Arév'alo, 
á la de- Nuestra Señora de Guía extramu- 
ros, cien &ñ6s y cien cuarentenas de indul- 
gencia, á quien la visitare los sábados de 
todo el año; en eSta santa Iglesia altar pri- 
\'ileg¡ado de ánima aunque se destruya 6 
se mudé á otra parte. ' 

-Gregorio XIV despachó un breve en esta 
ocasión, para que se observen con todo rigor 
y puntualidad las cédulas Reales, tocantes, 
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á queiiingiiti español tenga por ningiiii pre- 
texto y color j esclavos indios naturales d« 
esta tierra; fué insufrible este santísimo de- 
creto á la insaciable codicia c 
rientos de la sangre del prójimo. 

Dieron al dicho Padre muchas Reliquias in- 
signes de brazos, cabezas j piernas de ciento 
y cincuenta y cinco santos, entre ellos, de 
veinte Papas. 

Gran cantidad de agnus del, rosarios y me- 
dallas, con muchas indulgencias, y para que 
tuviese que reparar con abundancia, le die- 
ron los cuños de imágenes y medallas, con 
autoridad á los padres Alonso Sánchez y An- 
tonio Sedeño, de aplicarles las mismas indul- 
gencias que gozaren las de Roma; favor 
incomparable, aunque siniestras relaciones 
de porfiada emulación, detuvo algún tiempo 
el raudal de tan crecida merced. Rebalidó el 
privilegio el Papa León undécimo, año de 
■ mil y seiscientos j cinco. 

Finalmente, alcanzó la buena diligencia de 
nuestro insigne procurador muchos breves 
apostólicos para el gobierno espiritual v tem- 
poral de esta santa Iglesia Manilense, ilus- 
tre seminario de la católica Romana, y lum- 
brera esplendidísima, en el Nuevo Mundo de 
once mil Islas. 
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CAPITULO IX. 

de' ias muniorias insignes de este sanio templo 
capillas y capelianias. 

CoDsigtiiente á la erección es la noticia 
de las ilustres memorias y í'uadaciones de 
e'ste santo templo en la forma que se goza- 
rían, anles que el terremoto las destruyese. 
. Era- la siimptuosa fábrica de piedra, de tres 
grandes naves, siete capillas con la mayor, 
y' diez altares; colocóse el Santísimo Sacra- 
mento, año de mil y seiscientos y cütoreej 
logn^ndose la piadosa magnificencia del licen- 
ciado D. Francisco Gómez de Arellano, cuarto 
Dean, que con su hacienda y limosnas, que 
recojió de- vecinos, y grandes ayudas de costa 
de su magestad, la adornó y acabó; en cuya 
memoria, se le dio el sepulcro principal en 
medio de la capilla mayor, después de las 
ínfimas gradas, con una orla de bronce al 
rededor y su letrero: las seís capillas fuera 
de la mayor las fundaron personas particulares. 

El capitán Don Juan Sarmiento natural 
desía Ciudad, ilustre heredero del famoso ca- 
pitán Pedro Sarmiento, uno de los primeros 
■ capitanes que militaron en la conquista, y au- 
mento de las Islas, coa su muger Doña Isabel 
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de Paredes, fundaron una capilla de misas, 
de doscientos pesos/al año. ^v . 

*E1 capitán Antonio de Espinosa, y María . 
de Arriaza su mugeT, de ios pobladores y mas 
antiguos vecinos desta Ciudad, fundaron otra 
capilla con la advocación de San Bartolomé, y 
capellanía de ciento y ochenta pesos al año. 

La hermosa capilla del sagrario la fundó el 
capitán Alonso Tarancon, de los bienes del 
muy pió y devoto padre Miguel Simón, seglar 
que por su gran caridad y misericordia, le 
veneraron con este nombre, tiene capellanía 
de doscientos y diez pesos al año, para el cura 
de españoles de esta Catadral, con otros 
ciento y quareiita pesos de renta para la lám- 
para del Santísimo Sacramento. 

El Arzobispo D. Diego Vazf[uez de Mer- 
cado fundó, ai lado izquierdo de dicha capilla 
mayor, después de la colateral, una capilla 
para su entierro, y todos los prebendados que 
quisieren enterrarse en ella; púsose en su se- 
pulcro ^^na gran, losa de una vaca en alto y 
dos y media á lo largo, con su retrato de ma- 
dera sobre ella; fundó también una cuantiosa 
capellanía de mil pesos al año, para que la 
sirviese el Cabildo. 

La siguiente capilla es del contador Alon- 
so de" 'Espinosa Saravia, con capeUania, 
que rentaba quinientos pesos y la servia, el 
Cabildo. Esta se extinguió después de ser be- 
neficio eclesi.'istico, mas de catorce años, coa 
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ocasión de las resaltas, que fornaó JuanBap- 
tista d© Zubiaga oontra los bienes del di-cko 
contador, habiendo sido uno 'do los veot^aos 
mas ajastadoe á les obligaciones de su o&cio .y 
descargo de su. eoncieocia puntualísimo; ultra 
de haber dejado muchos dineros suyos en la 
Caja Real previniendo absurdos ardides-de plu- 
mistas, y cien mil pesos de caudal, cuande 
falleció, que se distribuyeron en muob&s obras 
pias en cumplimiento de mandas y iegadíis, 
de que s,espudiera haber cobra¡do euaíquiera 
justificada resulta, sin esmerarse contra -los 
bienes de la Iglesia. 

La última capilla es del licenciado dou 
Rodrigo de la Barrera, concapell^uia de qui- 
nientos pesos por ano, para qne la sirvan los 
Deanes. 

Las capellanías que servia el Cabildo enan 
ocho\ cuyo caudal principal montaba eineueata 
y seis mil y doscientos pesos, que reutabrfn 
dos mil, ochocientos y diez pesos, repartíanse', 
entre los doce prebendados. \ ■ 

Las capellanías que servían clérigos par- 
ticulares desta ciudad, eran ocheiita;;teDÍefeÉdo 
de principal ciento y setenta y nueve mil 
^trescientos y veinte y tres pesos, cuyos ré- 
ditos eran, ocho mil nuevacieutoB y setaíata 
y un peso- y granos: de suerte, .qiw las dos 
.cantidades de capellanias de todo «1 estado 
eclesiástico, era el caudal prlilcipal, dos- 
cientos, quince mil 'üuipientoB y veiüie y 
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tres peads; suma de reata a! año, diez mil 
sietecientos setenta y aeis pesos do toda 'esta 
cantidad, con la destrucciou del temblor, se 
entiende, no quedaran mil j quinientos pe- 
sos de 'róditos, quando Dios nuestro señor se ha 
servido se ajusten los censos, porqUB des- 
pués de cinco años, que pnsó el terremoto, 
bien es menester aguardar el remedio de la 
divina Magestad. 

De dichas capellanías era patrón el Arzo- 
bispo y proveía treinta y ocho; el Cabildo era 
patrón de diez y siete; de las demás, .eran 
otras personas particulares. 

Fuera de Lis fundaciones -de capillas, donde 
estíin enterrados, sus fundadores hay otros en- 
tierros y sepulcros de algunas personas ilus- 
tres, t quienes se debo toda buena memoria, 
como 'son el sanoto y venerable Sacerdote 
Juau Fernandez de León, que está enterrado 
s6\}te las mismas grad-is detrás del altar ma- 
yor, al pié del Sagrario, donde el preste, que 
renueva á Sanctisimo Sacramento, se coloca 
en su tabernáculo. 

El santo Arzobispo don fray Miguel de Be- 
navídes,nl lado del evangelio, sobre las gradas 
del altar mayor. 

Dos presidentes de' la Real Audiencia y 
chanciltería, en el suelo, en medio de la ca^ 
pilla mayor después délas gradas, y son, el 
licenciado Andrés de Alcaráz que juntamente 
fué Gobernador V Capitán general 'desto reino 
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en ínterin, con su mujer doña Juana Suarez, 
y el licenciado Marcos Zapata de Galve^ y 
su mujer doña Mencia de Carvajal. 

El contador Martin Ruiz de Salazar coai 
algunos hijos está enterrado á. la, entrada de 
la puerta de|Ia iglesia, que cae á In calle del 
lado derecho del pitar mayor. 



CAPITULO X. 

De ím S'int-is Piflroms. Joca extraños sucesos jHir su 
( iñlercesion. 

Patrocine ios últimos capítulos del primer 
tratado uu breve v forzoso recuerdo de los 
Santos Patronos que festeja esta santa iglesiii 
ñu recompensa, sino igual, muy debida y justa 
á los repetidos favores qne por su iutercesio-n 
recibimos de la misericordios'i mano del .Señor. 

Entre todos se haco lugar la que goaa el 
primero en cielo y tierra, la Virgen Santísima 
nuestra señora, que por patrona titular deste 
santo templo, se celebra con general aplauso, 
destíi ropiíblica, y de todo el reino en el cé- 
lebre dia de su Parísima Coocepcion, ocho 
de diciembre, en memoria del divioo acuerdo 
con (que el Papa Gregorio XIII la honró' y 
ennobleció coa este glorioso titulo y blasón, 
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como -ya queda apuntado en el capítulo xi. 

Santa Potenciana á diez y 'nueve de Mayo, 
patrona general destas Islas, nos ofrece, en 
segundo lugar, un eufioso repaso de su misie- 
rtbsa elección, pues cuando mas olvidada 
esta república de obligaciones antiguas, mos- 
tró la Sauta el afectuoso deseo de favore- 
cerla.' Fué el caso que, aunque los primeros 
conquistadores tomaron posesión deste lugar 
y pueblo de M;ini]a víspera desta gloriosa 
Sapta, año de mil y quinientos y setenta v 
uuo, según diximos al principio, capítulcr pri- 
mero, no se acordaron por entonces,, de ofre- 
cerla algún particular recpnocimieuto, de tan 
s(3ñalado- beneficio, en que la Santa parece 
tomó á su cargo la propagación de la fé 
católica en esta última regiou del mundo, 
como diligencia su conservacipn en .la cabeza 
de la. cristiandad, Roma, hasta que el año 
de mil y quinientos y , tra- 
tando el Cabildo y regimiento desta ciudad 
de elegir un patrón general, como es uso y 
costumbre de todas -las provinclíis y Eeynos 
católicos, para .que nos defienda y ampara de 
las calamidades, peligros y trabajos ordina- 
rios, princip fílmente, por los grandes daños, 
que causaban los huracanes furiosos en mar 
y tierxa; echaron en una urna muchas ce- 
dulitAS con nombres de Santos, conviniendo 
todos en qué. el primero que sacase un 
piño de poca edad, fuese el patrón esco- 
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gidb; hízose como se confirió, salió el nom- 
bre de Saticta Potenciaiía, descubriendo la 
suerte nuestra deuda, porque levantándose 
un- regidor, dijo, víspera de la festividad 
de esa Sancta, tomaron posesión los españoles 
desta ciudad; con que renovando obligacio- 
nes^ ■ la juraron por patrona general de todo 
el reyno; dedicóle el Gobernador Gómez Pé- 
rez de Dasmariñas una hermosa Iglesia, con 
UD colegio de doncellas, que fabricó por los 
años de mil y quinientos y noventa y uno, 
y Dovepta y dos, con que es de patronato real. 
No se puede dejar de hacer memoria en esta 
acasion de dos grandes temporalea, el pri- 
.mero, año de mil y quinientos y ochenta y 
nuevej á veinte y nueve de junio, dia de los 
gloriosos príncipes de la Iglesia San Pedro y 
San Pablo; fué tan deshecho', que desbaíatci 
y arruinó las dos naos que estaban apareja- 
das de bergas en , Éilto en ,el puerto de Ca~ 
vite para hacer viage á,, la Nueva' España, 
dando á la costa con ellas; de suerte, que' no 
quedaron de provecho, por entonces, con otros 
muchos navios,' fragatas y champanes: puede 
contarse tste año entre los mas iilfelicés, pere- 
que se perdieroü á^ tiempo que hgtbían de 
lte\"dr las haciendas á Nueva España, de cuj'o 
retornó se sustenta todo este Reyno; apelando 
al ultimo remedio y consaelo, de que se 
remediaría, en parte, este fracaso con el so- 
corro que se esperaba- de Acapulco, faltando 
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este, que' no llegó, se híz) mayor sobre todo 
enoarecimieiito. 

El segundo sucedió á veinte y uno de oc- 
tubre del año pasado mil y seiseiento? y 
cuarenta y nueve; aue habiendo pidecido esta 
afligida ciudad las mayores pérdidas y des- 
gracias, que han tenido lugar eu el muudo, 
de su parte, en toda suerte de hacienda, en 
mar y tierra, consumidos y aniquilados sus 
vecinos, y lo que es mas de sentir, muerta 
la mayor' parte, los mas i-icos, nobles y po- 
derosos, .'i cuya sombra se sustentaban muchos 
pobres. Fué de notable dolor y pena el per- 
darse dentro del embocadero ordinario de 
S. Bernardino, la nao capitana Nuestra Scüora 
di: In Enrarimiion, bagel de los mas fuertes', 
que ha sustentado el m-ar, fabricado en estasis- 
las; la tormenta, que padeció de un estraño 
huracán fué la última prueba de su gran for- 
taleza, A mas de otras experiencias en la 
guerra, trujóla el viento al retortero, muchas 
horas, corriendo la aguja con peligro dé abar- 
rajarla entre muchas Islas; últimamente la 
encalló en una playa rasa de esta costa de 
iíanilá, que fué cosa milagrosa no, ha- 
cerse pedazos y ahogarse toda la gente, 
sin que se escapara nada; iué Nuestro Señor 
-servido le valiese su fuerte fábrica todo el 
tiempo necesario, para sacar la plata y sal- 
var las personas; perdióse gran cantidad de 
cacao y regalos particulares, que estaban de- 
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bajo de cubierta, porque la nao se fué 
llenando de agua, de suerte, que estando en- 
tera, no fué de provecho mas de para des- 
hacerla por cuarteles, j sacar la artillería: 
con esta torutenta naufragaron entre nuestras 
Ighis otros diez navios mercantes _v descarga, 
que llamamos champanes, por ser bage-les 
chinos, cou helas tejidas de hojas de caña, en 
que se ahogaron mas de doscientas personas, 
entre infantes, marineros j oficiales de fá- 
brica, que hicieron grande falta; adviértase, 
que no por haber referido solo dos temporales, ha 
dejado de haber otros muchos, porque de or- 
dinario, no hay año, en que no haya dos 
ó tres de este género, que causan grandísimos 
daños y fuera ' cosa prolija referirlos todos. 

San Andrés Apóstol es el patrón principal 
de esta ciudad, por haberse restaurado en su 
día casi niilagrosamente, por su intercesión, 
á lo que el católico y piadoso afecto puede 
creer, martes treinta de uoviembre del año inil 
y quinientos y setenta y cuatro; quando el 
graq'corsario Limahon chino, la tuvo asilada 
á fuego y sangre, rendido ya en parte el fuer- 
te de Santiago con dos peligrosos asaltos, que 
ie dio por mar y tierra. Referirelo en el ca- 
pítulo siguiente; porque á vueltas del justo 
reconocimiento al patrocinio de los santos, 
haya también memorable recuerdo do las mis- 
mas ocasiones ostentadoras del auxilio divino 
sin cuya especial sombra, era imposible de- 
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ftíndér este país uuestros primeros • 
imitando en esto muchds ejemplares de lá 
grada escritura, principalmente el gran cro- 
nista de las misericordias de; Dios, David, que 
se ,)iace lenguas en referir sucesos del pue- 
blo antiguo de Israel, combidando h todos á 
hacer lo mismo eii sus salmos. 

Pan Antonio Abad, á diez y siete de enero, 
patrón menor, por dos grandes incendios, que' 
hubo en esta ciudad; el primero en el año dé 
mil y-quinientos y ochenta y tres, coraen- 
zandiá el fuego cerca de medio dia, en la igle- 
sia de San Agustín, ,despues de haber cele- 
brado las honras fuuerales al gobernador don 
Gonzarlo Konquillo de Peñalosa; se abrasó toda 
la ciudad con la fuerza de Santiago, por ser 
de madera, disparándose la artillería por sí 
sola, V Ifi qie estaba abocada desta parte, 
contra la ciudad. Sucedió el segundo, año 
de mil y seiscientos y tres, postrero de abril, 
víspera de S. Phelipe y Santiago; prendió el 
fuego en unas casillas de caña y ñipa, junto 
á S. Francisco, de donde voló todas las ca- 
sas mas de la mita-d de la ciudad, que- 
mando la Iglesia de Santo Domingo, -el Hos- 
pital Real y los almacenes; perdióse gran 
suma d^ hacienda en anibas ocasiones, que 
se avalúo el daño en más de un millou, 
por cada ve?. 

S&n Poliearpo Obispo y mártir, á veinte 
y seis de enero: juraron' esta' flésta los dos Ca- 
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bildos, saiíándola por suerte de una urna en la 
Iglesia de la Compañia de Jesús, por el mes 
de aliril, año mil y seiscienxos y uno, á tiempo 
que la Sede Apostólica, le puso en el brevia- 
rio el mismo año con oficio propio de nueve 
liciones: motivó esta devoción el grande daño 
de dos terribles temblores, qiie padeció esta 
ciudad, el primero año de mil y quinientos y 
noventa y nueve, por el mes ae junio, con- 
tinuando entre año muchos temblores peque- 
ños, hasta el segundo, que sucedió á diez y 
seis de enero de mil y seiscientos y uno, á me- 
dia noche, que duró medio cuarto de hora, y 
en ambas ocasiones se destruyeron y maltra- 
taron muchas casas y templos, con muerte de 
algunas personas de poca cuenta y muchos 
heridos: por esta razón solicitó esta fiesta el 
muy Reverendo Padre maestro Juan de Rivera, 
natural de México, Rector que fué del colegio 
de la Compañia de Jesús, desta ciudad, gran 
teólogo, predicador y curioso astrólogo, muy 
celoso del bien público deste reyno, y mas 
amado de todos; era en aquella sazón compa- 
ñero de! padre visitador Diego Garcia y con 
su gran ingenio dedicó al santo Cbte distico: 

Atme'smex PoUcmye nows lulare clientes; sislal, el 
auxilm Ierra quieta luo: 

Con todo eso, no se persuadió la vanidad 
humana y engaño de los hombres, que las casas 
altas están mas sujetas á mayor ruina; obrá- 
ronse muchas y casi todaslas desta ciudad de 
7 
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piedra ile sillería, después de dichos temblo- 
res, como si no hubiese hombre vivo que se 
acordíse dellos^ contra toda buena regla de ar- 
quitectura; subiendo paredones de siete j ocho 
astados de alto, con poco mas de uuo de ci- 
miento, otro tanto de ancho abajo, y en sa-- 
liendo fuera fle tieri-a, una vara y quarta de 
ancho, hasta firríba; de suerte, que siendo las 
paredes muy altas y delgadas, sin ningún 
género de estribo, con la argamasa de cal y 
arena muy déíil y flacamente aplicada, por 
iüano de infieles chinos, tan traidores como 
gitanos; querian nuestros vecinos tener casas 
durables. Mucho aiites del temblor vi á un 
buen artífice natural de esta ciudad, pasar 
con recelo juuto á algunas pasas porque 
entendiendo se habían de caer de su estado, 
y quando en esta materia tan casera hubie- 
sen creído y fabricado según medidas del amo- 
roso padre de familias Chrísto Señor Nues- 
tro, puestas en su sagrado Evangelio, á buen 
seguro no la hubiesen errado; pues es evi- 
dente, que cuanto es de alta la casa, tanto 
debe tener respectivamente de hondoy ánchb el 
fundamento. Por la gran misericordia del §e- 
ñor no fueron sepulcro infeliz de todos los 
moradonss de esta ciudad, (JUistricordia Doim— 
ni (¡uia non mmus co)i¡sümpli) la noche de S. An- 
drés, jueves treinta de noviembre de mil y 
seiseientos y quárenfa y cinco, alas ocho'de 
la nochej á 'vista* de uoa muy clara luna, 
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derribando el temblor por tierra, en medio 
cuarto de hora, la sobervia mal fundada de mu- 
chos edificios, que pudieran ser palacios en 
Europa. En ellos murieron mas de cuatro- 
cientas personas de todos estados, y princi- 
palmente, criados, negros, indios, y mugares: 
arruináronse casi todas, cajendounas hasta el 
saelo, y demoliéndose totalmente otras; eu 
que se perdieron todas las capellanías y ren- 
tas del estado eclesiíistico y religiones con las 
de otras particulares. Tembló toda esta Isla de 
trescientas leguas de circuito; comenzando 
por la parte aquilonar del norte y alcanzando 
con su espantoso ruido muchas Islas bien dis- 
■ tantes de la nuestra. 

Los sanctos protomártires del Japón S. Pe- 
dro Baptista y sus compañeros, á cinco de fe- 
brero; son también patronos desta ciudad; re- 
ligiosos que salieron della para el Japón á 
la predicación del Sancto evangelio. 

San Josefh, la aparición de S. Miguel Ar- 
cángel, S. Juau Baptista, Santiago Apóstol 
por serlo de España, S. Nicolás de Tolentino 
y el Ángel Custodio, son patronos menores por 
diversas causas que se hallarán en las memo- 
rias y libros del Cabildo de esta ciudad como 
de todos los demás. 

De otros tres patronos me parece notar la 
ocasión de sus fiestas: San. Marcos Evange- ' 
lista, á veintey cinco de abril, se celebra con 
procesión de la Cathedral á la iglesia de Santo 
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Domingo, por los dos Cabildos, en hacimiento 
de gracias por la famosa y cumplida victo- 
ria que alcanzó este dia, el invencible Gober- 
nador Don Juan de Silva, del cosario holan- 
dés eo Playa honda, año de mil y seiscien- 
tos y diez, con quatro naos un patache y tres 
galeras contra cinco bageles holandeses: peleó 
valerosamente con tres qae halló: abrasó el 
uno j rindiendo dos importó el pillage dos- 
cientos mil ducados. 

Nuestro gran Padre San Francisco á qua- 
tro de octubre: celébrase con procesiou, esqua- 
dron concurso de pueblo y asistencia de to- 
dos los brazos deste Gobierno, por la feliz vic- 
toria del primer alzamiento de chinos del año 
mil y seiscientos y tres, en que habiendo muy 
cerca de treinta mil enemigos, los que defen- 
dieron la ciudad no pasaban de setecientos 
hombres entre clérigos, frailes vecinos y sol- 
dados, á cuya causa estuvo muy apretada, y 
mas quaudo murieron cerca de ciento y se- 
tenta españoles en seis diferentes refriegas y 
asaltos aunque con muerte de muchos ene- 
migos que á millaradas rindieron la cerviz 
al cuchillo por el prudente gobierno y acer- 
tada resolución de Don Pedro de Acuña, catbó- 
líco exemplar de buenos gobernadores y res- 
taurador ilustre de la gloria espinóla en los 
> aislados Malucos; feliz lucimiento de famosos 
capitanes, que militaron en sus banderas; en- 
tre los que los fueron de los primeros el raaes- 
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tre de campo Juan Juárez GallinatOj capitán 
de los mas aotigaos de Flandes, y el sargeüto 
major actual Chi'istobal de Axqueta Men- 
chaca, íjue después le sucedió en la plaza de 
maestre 'de campo el ilustre caballero Don 
"Luis Pérez Dasmariñas, gobernador que fué 
destas Islas, el almirante Juan de Alzega, el 
capitao Don Gaspar Pérez, el capitán Don An- 
tonio Bravo de Acuña, sob'rino del goberna- 
dor y otro caballero sobrino del Arzobispo Don 
Fray Miguel de Venavides de quien no lie 
podido saber el nombre, con muchos buenos 
soldados que dieron sus vidas por defender 
esta plaza en servicio de Su Magostad, como 
veremos mas latamente, siendo Dios servido en 
la historia de Filipinas. 



CAPITULO XI. 

Restaurase la ciudad de Manila contra el corsario 
Limahoñ día del glorioso apóstol San Andre'c. 

Hagamosalto entre los Sanctos, porque están 
favo'.ecidos de su saludable sombra y corramos 
con aliento en la trabajosa narración de las 
grandes calamidades, desdichas y aflicciones- 
que continuadamente ha padecido esta ilustre 
república desde sus primeros principios, in- 
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tentadas á porfía por el enemigo del géuero 
humano para destrucción de esta firme for- 
taleza de la fé, en cuja competencia la ha sus- 
tentado nuestro señor con caudalosos raudslés 
de abundantísimas mercedes, beneficios y fa- 
vores nacidos de su infinita misericordia, en 
inmemorial esplendor de las armas de Espaiía 
como de su divin-i providencia podemos con- 
fiar vivirá eternamente en la perpetua edad 
de los siglos con particularísimo recuerdo de 
los insignes capitanes y alentados soldados 
que defendieron á golpe de espada este inex- 
pugnable presidio murado de sus fuertes 
brazos contra el valiente corsario Limalion 
enemigo astuto de .la posesión hereditaria de 
Chrlsto Nuestro Señor en estos fines últimos 
de la tierra; que fué servido fiará la nación 
española, como de manifiestos efectos se deduce, 
verificandose.de ella el célebre vaticinio del 
profeta Rey Poslula ame, et daho ubi gentes kerc- 
aitaiem tuam,, el vosesionem luán lérmmos Ierre. 
Desempéñenos el suceso. 

Era el corsario de noble sangre, bien empa- 
r:entado y rico; de natural sobervio, altivo y 
arrogante deseoso de predominar entre los 
suyos aun desde la primera edad en juegos pue- 
riles de muchachos. Nació en China en Tiuchiu 
ciudad y puerto de mar de sesenta mil casas; 
siendo mancebo de diez y nueve años militó' 
en las banderas del general Tiallao,su paisano, 
corsario de aquellas riberas, que aficionado á . 
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su extremada valentía astusia y denuedo, mu- 
riendo de enfermedad le dex<3 por heredero de 
toda su hacieada y de seis navios de armada. ' 
Con .ellos subió á tanta pujanza en riqueza 
y armas, que apoderado de cien bageles de 
guerra, se bizo temer de todo el imperio cñinn, 
como Barbarroja en Berbería, teniendo su gua-^ 
rida, fortificación y reparo en la isla de. Pe- 
bouj desbarató algunas armadas de su. gran 
Re_y y de'otros corsarios, salteó y saqueó mu-, 
chíis ciudades y pueblos' marítimos, d;indoles 
repentinos asaltos. En una noche pasó á -cu- 
chi'lo quarenta rail personas; en una destas, 
ciudades peleó' con un famoso pirata llamado 
Outúohio, capitán de noventa navios, quemó 
unos, echó á pique otros y apoderándose de muy 
rico pillaje los' aestrujó todos, con artillería 
arcabuzoria y bombas de fuego j otros muchos 
artificios y pertrechos de guerra de qué abun- 
daba próvidamente. Afligido el Rey y sus man- 
darines de tan dano'sas invasiones, mandó ar- 
mar todas las" ciudades de la costa; echando 
contra el pirata tres gruesas armadas. á cargo 
de buenos y expertos capitanes" que última- 
mente le dieron caza destruyéndole en una" " 
porfiada batalla por el demasiado numeré . de. 
bageles, 'cou que le sobrepujaron. Púsose en 
fuga Limahon con mitchúe navios ligeros qué 
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caderes que iba desta ciudad con el proce- 
dido desas haciendas, de quienes tuvo noti- 
cia de la nueva plaza de Manila, armas, na- 
ción y riqueza, que se lo refirieron de plano, 
asegurándole no habia en este presidio dos- 
cientos españoles, ni en todas las Islas pasa- 
ban de qüatrocientos; con que se antojó co- 
ronarse por rey de Fbilipinas, conquistándo- 
las con el residuo de su armada. 

Armó sesenta y dos navios:' los mas grue- 
sos y fuertes, muy desemejantes en fábrica á 
los nuestros; pertrechólos de mucha artillería, 
areabuzeríay municiones de guerra, con qua- 
tro mil hombres entre infantes y marineros, 
mil y quinientas mugeres para poblar y con 
todo género de oficios mecánicos, hasta boti- 
carios y médicos, que juntos y surtos los ba- 
góles formaban una vistosa república. Llegó á 
Mariveles con toda su armada víspera de San 
Andrés veinte y nueve de Novimbre de mil 
y quinientos y setenta y quatro por el rumbo 
de la provincia de llocos, donde le vio pa- 
sar el famoso capitán Don Juan de Salcedo. 
El dia siguiente, en la festividad de nuestro 
Patrón y Apóstol que aquel año cayó en martes, 
caminó por tierra desde Parañaque, donde des- 
embarcó de noche un escogido y veterano es- 
cuadrón de seiscientos hombres á cargo del 
general Sioco natural de Japón, tan sobervio 
como experto en la guerra: entró en este lugar 
casi sin defensa hasta emparejar por la playa, 
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con nuestra fuerza, la qual se ha de advertir 
tiene eu planta en último remate de la.tierra 
firme desta ciudad^ al Norte, con barra y 
puerto capaz de pataches y galeras, donde an- 
tiguamente en los primeros cinco años de su 
conquista se guarecían las naos de Nueva 
España, descargando las de gran porte e^n la 
Isla de Panaj de la provincia de Pintados. Ro- 
déanía por dos lados el mar de' la bahía y el 
caudaloso rio Pasi, juntándose por la barra 
en su espacioso seno de treiuta leguas de cir- 
cuito por la part^e de tierra firme al Sur (ahora 
inexpugnable con dos formidables caballe- 
ros y un ancho foso corespondiente A la mu- 
ralla que la defiende en contorno.) La entraron 
los enemigos faltándole estos reparos; salió al 
encuentro el esforzado y valiente capitán Lo- 
renzo Chacón, que con veinte arcabuceros á 
tres por hilera escaramuceó con tan bizarra des- 
treza, cargando y disparando incesantemente 
menudas rociadas, que supliendo el apresurado 
curso y ligereza española, la falta de un gran 
esquadron, fueron bastantes á detener el im- 
petuoso tropel del enemigo, el qual picado de 
sn afrentosa 'detención y corrido de qué tan 
pocos españoles, le estorvasen la presa del 
fuerte destrozado ja el resto dé la ciudad 
y muerto A la entrada con toda su familia nues- 
tro mejnorable maestre de campo Martin de 
Goiti, vizcaíno, antiguo capitán en levante y 
el primero á quien se debJn muchos felices m- 
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cesos de la conquista destüs Islas; atacó sober- 
bio y arrojado ]a pelea poniendo industriosa- 
mente doscientos piqueros por- vang'uardia con 
hozes jarretaderas, nanguinatas ó catanas en- 
hastadas, para que Jos españoles que derriba- 
sen los arcabuscos del batallón los deg-ollasen con 
presteza, Uevacidd de retaguardia otros doscien- 
tos hombres, con las mismas armas que los - 
primeros. Gon que la defensa fné digna de ma- 
yor estima y ponderación por la feliz dieba de 
haberse sustentado gran espacio de tiempo 
nuestros veinte areabuzeros coutra su peligroso 
rencuentro, hasta q e los enemigos-temeraria- 
mente arrojados á furia forzosa, enviitieron 
con las hozes tirando ájarret-ar españoles como 
á, toros en el caso. Mataro'n desta forma ocho 
hombres de los vei .te y heridos los doce res- 
tantes, se retiraron en orden cofl su capitán Cha- 
cón hacia la Fuerza; sucedieudo está refriega "á 
tiro de piedra distante della por la banda de la 
playa donde cae ahora el postigo (que llaman) 
del Goberoador. 

Fué esto en tan buena coyuntura, que yendo 
ei enemigo ii los últimos alcances de los 
nuestros, íeenvistió por un lado 'eL capitán 
Alonso Velazquez con otros veinte hombres 
acompañados del Alférez Real Amador <le Arria- 
rán y del Alférez Gaspar Ramírez valeroso 
soldado que. lo era actual de la compañía del 
Maestre dé Campo,, habiendo entrado por la 
calle donde están ahora los portales del cuerpo 
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de guardia; con que afrontados cou el ene- 
migo, se tubo é. particularísima providencia del 
cielo; sino es que digamos, fué acción mila- 
grosa el que tocase el general Sioco su cor- 
neta á recoger, antojandósele algún espantoso 
ejército la vista de esta segunda tropa; en que 
perdió manifiestamente la ocasión de señorearse 
del fuerte; porque los nuestros, aunque el 
capitán Chacón con los pocos que le quedaron 
se previno de pólvora y balas; tuvieron siu. 
embargo á gran dicha dejar al enemigo el 
paso franco y que se embarcara á su volun- 
tad; conten til ndose con haberle muerto cin- 
cuenta hombres y heridos 'S, muchos mas á 
costa de los ocho referidos españoles, los mas 
valerosos del presidioj fuera del Maestre de 
Campo que con los de su guarda pereció pe- 
leando en su casa, y por- todos serian- 
trece los muertos de nuestra parte sin los 
heridos. 

Volvió al segundo día del asalto un buen 
ejército á cargo de Sioco y de otros dos buenos 
capitanes, con un tercio de quinientos hom- 
bres cada uno, y el primero con titulo de 
Capitán general que gobernaba la facción 
como superior de todos, y los otros dos con 
nombre de comisarios ó Maestres de Campo. 
Ordenó el Sioco industriosamente volviesen las 
falúas y vateles á los navios, porque sus 
soldados peleasen desauciados^de-la retirada. 
Sitió la Fuerza por tres partes (que la ciudad 
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siempre estuvo á su disposición) jueves á 2 de 
diciembre, día del milagroso Apóstol de la India 
mi padre San Fpancisco Xavier, aunque no 
estaba entonces canonizado: El g-ijbernador 
Guido de Labezares, prutlente y experto viz- 
caíno,- cargado de años j buena vejez en ser- 
vicio de Su jVIagestad, habia prevenido con 
fran presteza y desvelo en aquel intermedio 
aun diayuna noche, la fortificación con ma- 
deros, cajas, tablas y pipas. Reparo bien débil 
_y flaco á tan gran pujanza, si no fiara vencer 
con el favor divino. Reunió ciento y cincuenta 
hombres que se juntaron entre marineros y 
soldados, plantó cuatro piezas de artillería que 
no fueron de provecho en el primer rencuen- 
tre, por faltarle el tren necesario, tanto era 
el descuidado valor y demasiada confianza de 
aquellos tiempos en la valentía y fortaleza 
personal olvidando totalmente forzosas de- 



A esta sazón ya. habia entrado en la fuerza 
á primero de diciembre, un día después del 
pasado suceso, el capitán Juan de Salcedo, 
natural de México, nieto del adelantado Mi- 
guel López de Legaspi; mancebo de veinte 
y cuatre años y medio; de gallarda presencia, 
á quien por aventajados méritos en la pacifi- 
cación y conquista de este país dio el Go- 
bernador, luego que llegó, la plaza de Maestre 
de Campo, sin que por eso se agraviasen los 
Capitanes mas antiguos y viejos. Trajo cou- 
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sigo oinquenta arcabuzeros escogidos, en sieto 
embarcaciones de remo, por haber visto aque- 
lla numerosa flota, previniendo con gran dis- 
creciojí loa irreparables daños (de aquel ene- 
migo) que causaría; no entendiendo entonces de 
donde fuese ni ouai era su designio, navegó 
á fuerza de brazos mas de sesenta leguas en 
seis días arrimado á tierra desde la villa Fer- 
naudina cabecera de la provincia de llocos 
hasta entrar en la ciudad, porque no le sin- 
tiese el corsario en cuyo seguimiento se arriesgó 
deseoso de anticiparse con tan necesario so- 
corro. 

"Plantado el campo enemigo en tres diferen- 
cuiírteles, el capitán general por el lado dere- 
cho de la fuerza á la banda de la playa con el 
primer escuadrón; el Segundo Cabó^ó comisario 
con otro ^or -frente eü la calle principal; el 
tercero con- el de su cargo por el lado iz- 
quierdo á la parte del rio, cara casi á las 
espaldas con orden de no pelear hasta que 
fuese avisado con^ una seña, que nunca se la 
hicieron y nos importó harto su militar obedien- 
cia, siendo para ellos de gravísimo daño el no 
acometer este escuadrón cuando los otros dos, 
porque infaliblemente m llevaran el fuerte 
por su pujante muchedumbre y nuestro corto 
número de defensores, como se echará de ver 
en el discurso de la batalla; toda la arijiada 
guardó la parte del mar y rio, surta en la barra 
á tiro hecho de su numerosa artillería, bas- 
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tantemeiite buena; desta suerte dividieron con 
grande sagacidad á todas partes la poca gente 
del presidio de que ya tenían muy entera no- 
ticia: al oposito de Sioco se enciirgó el puesto 
al alférez Sancho Ortiz, hombre resuelto y de- 
tormidado en las ocasiones, muy entendido en 
la milicia, con una buena escuadra de solda- 
dos; en el frente asistió el Maestre de Cam- 
po con otra tropa, y en su compañía el fa- 
moso y célebre Francisco de León, alcalde 
ordinario de esta ciudad, ^ue trabajó eu la 
ocasión animosamente, no apartándose un punto 
de Juau de Salcedo. Los otros puestos se 
encome.'idaron á los capitanes, mas entendidos 
y prácticos. 

Acometieron valerosos los dos primeros es- 
cuadrones enemigos, saludados de uuestía ar- 
tillería que obrando mortales efectos los em- 
peñó á avanzarse aceleradamente peleando con 
desesperación formidable mil hombres por 
tierra y los navios por mar, dando por tres 
partes muy espesas cargas que acrivillaban 
-á balazos en uu mal formado trinclieron; las- 
timáronse de ambas partes peligrosamente, 
en cuya l^orrible correspondencia alcanzaba 
las nubes la ciudad con volcanes de incen- 
dio. Pudiera aflojar el enemigo el arco á la 
cólera por. el derramamiento de sangre y pér- 
dida de muchas vidas á no irritarle mas 
la vista de los cuerpos muertos; de tal suerte 
■ que picado ya no peleaba por vencer, si por 
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vengar furioso los causadores de su afrentoso 
daño. Arrojóse osadamente entre arcabuces 
y picas al postrer lance de la escala por 
lograr con Ímpetu su obstinada intención. 
Los católicos si bien peleaban con mas justa 
causa por defender la patria, fé santa de 
Dios' y presidio de su Rey, obrando excesos 
de valentía con el mayor denuedo, tesón, 
y brío, íjue pudieran envidiar los afama- 
dos capitanes de la antigüedad, hubieron 
de rendirse .. por una parte del fuerte al 
inmenso golpe de tanto asedio de los dos es- 
cuadrones y de la artillería enemiga que le 
cogia de mampuesto. Sobre estar nuestros infan- 
tes molidos y cansados del continuo trabajo 
de aquellos tres dias en la primera batalla 
en la estacada y en la provisión de armas y 
pertrechos de guerra, sin habérselas quitado del 
cuerpo en todo aquel tiempo con tan corto 
repaí'o en la aparente defensa de la muralla de 
tablas y estacas que no fué lo menos dañoso, 
pues la entraron los enemigos por la parta 
del general Sioco. Defendía el puesto nuestro 
alférez Sancho Ortiz con gran valor á golpe 
de espada y alabarda que la jugaba con des- 
. treza matando cuerpo á cuerpo muchos dellos 
y en particular á dos chinos atrevidos que me- 
nospreciando la muerte se le encararon; apo- 
derados ya de la muralla, quitóles con la vida 
el deseo' de proseguir su e&tremado arroja- 
miento, no la gloria de su bizarro acometer; 
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tocó á muchos el rigor de su fuerte cuehilla 
derribándolos del muro mal de su grado con 
peligrosas heridas. Sustéutase desta suerte con 
su valerosa esquadra gra;n espacio de tiempo, 
mientras se peleabíi en todas partes á porfía, 
con mortal destrozo, hasta que, dándole des- 
cuidadamente un arcabuzazo cayó muerto En- 
vistieron entonces á tropel los mas diestros ene- 
migos á y aunque caían muchos muertos y he- 
ridos se adelantaban otros á cuy,a sombra se- 
guarecieron los que fueron bastantes á seño- 
rearse del puesto á fuerza de valor y mu- 
chedumbre. 

Entraron la muralla adentro destrozada la 
tropa de Sancho Ortiz, gozando la victoria 
hasta la plazoleta del fuerte, donde estaba la 
casa del gobernador, á cuya vista las mu- 
geres, criados y muchachos dieron tantas vo- 
ces y alaridos, que penetrando el corazón 
de Juan de Salcedo, le hizo revolver con 
extraña viveza y atención militar, hecho ar- 
gos de oídos y ojos á la parte donde vo- 
ceaban, y como León desatado eon un trozo de pi- 
queros y algunos arcabuceros y el famoso Fran- 
cisco de León su fiel compañero rebatieron vale- 
rosos la furia enemiga matando, hiriendo y ar- 
rojando cuerpos de la muralla á golpe de es- 
pada y con mas fuerza que subieron. Acosta 
de nuestro insigne alcalde y .algunos buenos 
soldados, que murieron en este rehato, despe- 
jaron á su despecho la fuerza que tenían por 
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suya. Muerto de un balazo el sobervio capi- 
taa general Sioco con calificados capitaiies 
y el Maestre de Campo del segundo tercio, re- 
paró á este tiempo el nuestro con admirable 
inteligencia de la guerra, én que el enemigo 
resfriada la sangre se deteuia en acometer, 
experimentando el daño de nuestras pieías, que, 
hasta entonces no se habiau descubierto por 
este lado. Y gozando d<j la ocasión de su pu- 
siiíWime semblante, abrió un portillo, apartando 
caxas j pipas; salió á la campaña con cin- 
cuenta arcabuceros dándoles tan apresuradas 
cargas, que perturbados y revueltos de_lo3 
esquadrones atropeilándose unOs á otros con 
la falta de los dos superiores cabos, se retira- 
ron á espaldas vueltas por la playa adelante, 
cayendo muchos, siguiendo un buen espacio 
elÍDVtíucible restaurador Juan de Salcedo, acom- 
pañándole el capitán Lorenzo Chacón experto y 
entendido soldado, que reparando en la mul- 
titud de enemig-os, le aconsejó no se desabri- 
gase de la fuerza porque podia ser industria 
" enemiga el haberse guardado 'aquel tercio para 
' acometer en esta sazón cogiéndolos eii medio, 
costando su pérdida ia del resto del presidio: 
parecióle bi-en. 

Retiróse á buen comp;'is dando infinitas gra- 
cias á Dios por tan feliz victoria, habiendo 
muerto en la batalla algunos buenos soldados. 
Los mas conocidos fueron el alférez Sancho 
Ortiz y el alcalde ordinario Francisco de León, 
^ 8 
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á quien se atribuye gpau parte de la ( 
ayudando al Maestre de Campo en todas ttoa- 
siones y aciertos coq su prudente resolución, 
matando personalmente muchos enemigos de los 
que entraron en |Ik Fuerza y resistiendo á otros 
cuando la acometiau; quedaron muchos heri- 
dos de la guerra y maltratados otros de un bar- 
ril de pólvora que se quemó y saltó el fuego 
á los frascos. 

Hicieron alto los dos esqnadrones en la 
misma playa íi tiro de cañón, donde dio en 
ellos nuestra artillería como en real de ene- 
migos, 'cayendo muchos, sin que por eso de- 
samparasen el puesto, aguardnndo las falúas 
y bateles para su embarcación; «Itodo lo qual 
habiendo estado "atento el cosario desde su 
armada, envttí colérico otro esquadron de 
quatrocientos hombres de socorro para que 
juntos todos volviesen á la pelea so pena de su 
indignación; cog¡<5les el recido muy A sangre 
fria; desgraciado el capitán quando los sol- 
dados se ocupan en discursos de propias co- 
modidades: nunca perfeccionaran facción im- 
portante. Consideráronse quatrocientos hom- 
bres menos; muchos heridos, que son -íer- 
daderos correos de la pusilanim:idad y con- 
sejeros aprobados contra el valor; sin capi- 
.tan general A quien respetaban, experto y 
■ riguroso; no fué posible reducirlos Limahon, 
que Uegi^iidose á la playa íes hizo un gran 
razonamiento prometiendo ventajosos premios 
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y amenazando rigurosos castigos. Disimuló su 
cólera viéndose necesitado de sustentar la 
guerra, con aquellos hombres, tocó á reco- 
ger ordenando al tercer esquadron saquease 
de pasada lo que había perdonado el fuego. 
Surgió con todos sus vajeles junto al rio 
de Parañaque á una legua desta ciudad por 
la parte de tierra; desvalijó aquel pueblo 
matando muchos naturales que se defendie- 
ron haciéndole rostro con esfuerzo j valen- 
tía; lo que no hicieron los indios de Manila, 
Binoüdo y .Tondo con sus dos grandes prin- 
cipales Lacandola y Raja Solimán, que se 
rebelaron contra los cathólicoe; entendiendo 
prevalecería la pujanza de los infieles idó- 
latras; no se contentaron con matar los sa- 
cristanes y criados de los Padres Agustinos de 
la iglesia de Tondo, siendo hijos de sus mismos 
naturales, sino que salieron muchas canoas 
á las bocas de los rios de Manila j Navotas con 
banderillas en muestra de la paz que desea- 
ban del corsario; y cuando entró el enemigo 
en la Fuerza, subieron de ella robando las em- 
barcaciones de Juan de Salcedo codiciosos 
de la ropa y demíis que eran bienestar 
del Maestre de Campo y sus soldados, que por 
acudir á lo principal uo se acordaron de re- 
coger. Mas permitió Dios, que en medio del 
-ño pasando á la otra banda se anegasen, por- 
que embarcándose á priesa no repararon en 
el demasiado tropel de la turba que lie- 
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■vaban'; ahogáronse muchos, y escapando otros 
á uado, los alanse'aron los indios de Biiiondo 
én aborrecimiento de sus dueños. 

Teniendo al enemigo tan cerca, trabajó el 
Maestre de Campo infatigablemeute, sin des- 
cansar un punto, esperaiido tercero asalto; 
deshizo la fuerza reduciéndola á menor espacio 
y mejor forma para suplir con industria la 

fran falta de españoles, hallándose todcs los 
el Presidio molidos y cansados del continuo 
trabajó íie haber becbo en tres dias dos veces 
la fortificación, defendiéndose eii ellos de las 
dos referidas batallas; j e» cierto verdad re- 
celasen por buena razón de milicia el suceso 
dudoso de! tercero acometimiento tanto 'como 
los dos primeros, por la dicha circunstancia 
y en tiempo que uo esperaban presto socorro 
de láe dos provincias de llocos y Camarines 
donde babia algunas tropas de españoles, por 
estar distante la que mas cerca treinta leguas 
de medida. Remediólo Nuestro Señor de otra 
suerte determinando el corsario tomar un puerto. 
de estas islas donde perpetuar su nación; con 
este designio fué á la pi'ovincia de Paiigasinan. 
publicando falsamente haber muerto al Gober- 
nador de Manila y destruido á todos los es- 
pañoles; se hizo jurar por Rey de estas islas 
coronándose con efecto y dándole tributo aque- 
llos naturales en reconocimieuto del nuevo 
vasallaje: hizo 'una gran fortaleza de muy 
gruesos maderos muy capaz por dentro para 
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el ministerio de todos los oíicios mecánicos, y 
previ aiendo el peligro de un asedio la rod^ó 
de triucheras y foso. 

El resto de este suceso con muchas circuns- 
tancias pide dilatada relación que so díeja 
para su propia historia. Por la curiosidad diré 
que, abrasada la armada del enemigo le echtí 
de aquel puerto nuestro ilustre Maestre de 
Campo Juan de Salcedo digno de eterna me- 
moriü, escapándosele el corsario astutamente con 
treinta y tres embarcaciones pequeñas, que 
fabricó dentro de su fortaleza; rompiendo una 
noche A fuerza de brazos la tierra para echar- 
las al rio estacado por los nuestros, previ- 
niendo con todo ardid de guerra esta dia- 
bólica fuga. Salió con ella al mar donde fa- 
vorecido de virHZOu fresca voló en alas del viento 
llegó & China donde después de alguuos años 
murip de enfermedad. Adviértese por liltimo 
cono{;imiento de este gallardo pirata, que fal- 
tándole con que betunar las embarcaciones, las 
calafateó con trapos y sangre humana matando 
muchos de su misma nación de los que no ha- 
bían de poder bogar.y habiéndose detenido seis 
días en el cabo del Bojeado, de esta nuestra Isla, 
desbarató las treinta y tres embarcaciones re- 
duciéndolas á dies y seis buenos champanes 
con la madera y clavazón, para atravesar 
segQram^ente á China. 

A dos de Enero del año siguiente de mil 
y quinientos setenta y cinco, reconocido ,el 
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Gobernador como tan católico criatiano á 
las grandes mercedes de la Magestad de Dios 
ordenó una gran procesión en la iglfisia Par- 
roquial de esta cindad, donde celebrando so- 
lemnemente ios oficios divios predicó el 
R. P. Fr. Francisco de Orte<^a, Prior 3n la 
Isla de Mindoro y dignísimo' Obispo que fué 
después de Nueva Cáceres; excitó la devo- 
ción de los fieles al gran Apóstol San An- 
drés por haberse librado esta ciudad en su 
día, aseverándolo con palabras dignas de su 
espíritu, dijo: «creo ha librado Díos Nuestro 
Señor 'esta nobilissima ciudad y nueva planta 
de la iglesia de Manila, por intercesión des- 
te glorioso sancto;» á su instancia el Cabil- 
do y Regimiento le recibió por su Patrón 
principal instituyendo una devotísima cofra- 
día de San Andrés, "en que entraron con los 
vecinos todos los ■ capitanes y oficiales, de 
que á vueltas dó nuestra corta devoción se ha 
olvidado coa el tiempo. 



CAPITULO XII. 

Prosigue la inlcrcmon útil de Santos Palrnms "íí 
sueesos vkloriosos contra Holamla. 

La Espectacion á diex y ocho de -diciem- 
brOj vocación de la Hermita de nuestra Señoru 
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(le Guia extramuros desta ciudad, en memo- 
ria pjrpétua de su milagrosa imagen, perfec- 
cionará eu postrer lugar el ■ círculo de Pa- 
tronos; juróse la fiesta sobreuaturalmente ins- 
pirada del ciólo para reparo y Nlefensa de pe- 
ligrosas Invasiones, con' que hereges sectarios 
han procurado destruir el comercio destas 
Islas con l;i Nueva España, de donde depende 
su total conservación, reduciendo esta pluza al 
último trance de su fatal ruina en los seis 
años del Gobierno presente, en que sehan ex- 
perimentado crecidos favores de la celestial 
asistencia desta Gran Señora; que no solo como 
reina de cielos y tierra quiso poner el escudo 
de los gloriosos blasones de su Concepción San- - 
tisima por titular desta Metrópoli; sino tam- 
bién como Madre. piados,a no se desde- 
ñó de tener el postrer lugar entre los pa- 
tronos, k cuya di-vina protección y amparo 
se debe el haber escapado muchas veces nuestras 
uaos de las manos piratas del holandés y otros, 
y estos últimos años, el haber alcanzado las 
portentosas victorias de dos naos contra quince 
del enemigo repartidas en tres escuadras 
como se verá por su breve y gustosa me- 
moria, siguiendo á esta relación. 

Desde el año de mil y seiscientos y qua- 
renta y uno, soberbiamente arrogante el he- 
reje holandéspor la presado Malaca, último pro- 
montorio de Asia y ciudad fuerte de lá In- 
dia Oriental, comenzó á correr las costas 
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deste atch.ipié'ago con vageles gruesos, in- 
tentando el mismo lance todos estos años en 
las naos del socorro de Nueva- España: llevó 
de paso el de quarenta y dos, bien á poco 
■preciOj el famoso y deseado presidio de Isla 
TÍBTmosa. ineaí^pugnahle por su fábrica y munición 
de quarenta piezas de Artillería y ciento 
cincuenta hombres dé toda suerte que le guar- 
neciíin, si el cabo Gonzalo Portillo perseverara 
en el valor con que se defendió el año ante- 
cedente y fortaleciera como dehia un superior 
padrastro. Mostró su corto discurso la impe- 
ricia de no saber leer y escribir; no se que 
haya razón congruente, sea en la paz ó en la 
guerra para ñar de tales hombres acción im- 
portante, en que si se arriesga el crédito, 
á la vez que se pierde, se eterniza en los ar- 
chivos de la infamia á costa de toda la nación. 
Suele haber en la milicia algunos, quo se ade- 
lantan por buenos mosqueteros, 6 arcabuceros, 
y sacados do su ordinario paso no son capa- 
ces de otros ejercicios. A estos tales so debe 
el premio según su estado, no fiando de su cor- 
tedad la reputación de bis armas. 

Dio principio al conveniente desquite en 
el felicísimo gobierno de D. Diego Fajqrdo 
Gobernador veinte y quatro de este reino. 
El capitán Sebastian López, nntural de Ca- 
mina, en Portugal, que poi- su orden, año 
de seiscientos y quarenta y cinco, siindo ca- 
pitán y cabo de tres navios champanes, peleó 
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y destrozó otros tres de cosariosholandeses, abra- 
sando el uno coií muerte de muchos enemigos, 
á vista de tres naos suyas de armada, que 
aquel año 'infestaron lüs 'costas de llocos j 
Pangasinan, pirateando navios chinos, que vie- 
nen por aquel rumbo ásus contratos. 

Año de mil y seiscientos y qiiarenta y seis, 
memorable en los anales del tiempo, por los 
gloriosos triunfos y hazañozos trofeos de las 
armas católicas de España, que á fuer de ra- 
yos furiosos hicieron temer el nombre espa- 
ñol, no ,solo entre las naciones deste nuevo 
mundo de Islas; sino también con su espan- 
toso trueno militar los últimos antipodas del 
oi'be contrapuesto: donde apesar de Holíi-uda 
vivirá' eternamente la feliz memoria de las 
dos prodigiosas naos deste presidio, gobern;;- 
díis del prudente acierto y acertada disposi- 
ción de nuestro goiiernador y capitán general 
y del esforzado denuedo con que ilustres ca- 
pitanes y, alentados soldados destrozaron ca- 
torce vageleá gruesos de tres esquadras ene- 
migas en, cinco portentosas batallas que- re- 
feridas sumariamente se estamparán con faci- 
lidad en esta forma. 

Llegó el enemigo en febrero de dicho año 
con la primera eácuadra de cinco naos íi las 
provincias de llocos y Pangasinan, al mismo 
intento del año antecedente, de coger navios 
chinos; salióle al enjuentro, escogido entre 
muciios por su experiencia, valor é indus- 
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tria militar, el general Lorenzo Deórella y 
Ugalde natural de Guipúzcoa, con su almi- 
rante el capitán Sebastian López, en las dos 
célebres naos ca]útana Encarnación^ de ocho- 
cientas toneladas, y almiranta Nuestra Se- 
ñora del fíosirio de setecientas; dedicadas 
entrambas por su apellido y por voto espe- 
cial á la g.rüD Señora de ejércitos militare.?. 
Pertrecháronse con treinta y quatio cañones 
la primera; y la sogiitida con treinta, todas 
de bronces y de reforzado calibrp, de á treinta, 
ileá veinte V cinco y de á diez y ocho; cada una 
con doscientos mosqueteros, la flor de la mi- 
licia y nobleza desta ciudad, j mas ochenta 
hombres de mar entre marineros y grumetes, 
faera de artilleros, gastadores, y criados; 
que por todos llevaba c;ida yagel mas de 
cuatrocientos hombres. 

Zarparon los galeones del puerto de Cavite 
á tres de Marzo de dicho año: y encontrán- 
dose con las naos enemigas junto al puerta) 
de Auus, no muy lejos de Mariveles, atalaya 
desta Babia; pelearon porfiadamente cinco no- 
ras, desde las dos de la tarde hasta muy en- 
trada la noche, destrozándose por entrambas 
partes con mortales cargas. Lastimado el ene- 
migo de las nuestras; que furiosamente me- 
nudearon con ía Artillería y mosquetería, vol- 
vió las espaldas vergonzosamente, maltratados 
dos de sus vagóles con muchts muertos; no 
habiendo de nuestra partí daño considerable, 
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smo algunos heridos; ocasión de estímars'í 
la Victoria, y mas cuando seguidos de nuestra 
Armada áíseucerros tapados, se ocultaron con 
las sombras de [a noche desamparando nues- 
tras riberas. 

Con que retirado nuestro caudillo al puerto 
de Bolinao, A. pocas leguas de Mariveles, Da-~ 
vegó po^ órd^n del Gobernador al emboca- 
dero de San Bernardino, á comboyar la nao 
San Luis, que se aguardaba con el socorro 
de Nueva España; surgió á su vista en la isla 
do Ticao, á principio de Junio con dos lanchas 
de respeto, para lo que se ofreciese; donde á 
veinte y tres de dicho mes, se halló rodeado 
de siete galeones fuertes del enemigo con 
diez y seis lanchas A cargo del general Mar- 
tin Friz con ochocientos hombres de guerra 
y muy gruesa artillería. Estuviéronse desta 
suerte las dos armadas treinta y un diüs hasta 
veinte y quatro de Julio, maltratándose con 
las embarcaciones pequeñas por mar y tierr;¡; 
llevando siempre la peor parte el enemigo por 
la cuidadosa vigilancia de nuestro prevenido 
adalid. Dirijióse el herege víspera del gran Pa- 
trón de España con las proas á esta ciudad; 
siguióle el general católico hasta darle caza 
el día veintinueve entre las islas de Bantou y 
.Uarindaque; doade le forzó á dar la batalla, 
huyendo el cuerpo hasta anochecer, _por sus 
secretos designios. Comenzóse á las siete de la 
noche con muy buena luna, descargando de 



sedbyGoOglc 



1S4 Biblioteca de la Revista. 

entrambas partes la tempestuosa máquina de 
artilleria y mosquetería, peleando porfiada- 
mente A todo trance y riesgo, _y peligro, por 
cantar la victoria; .que se resistió en decla- 
rarse toda ]a noolie, dando y recibiendo hor- 
ribles y espauto^as cargas incesantemeute, 
taQ cerca unos d.) otros, que se oían distinta- 
mente. Ala rigurosa furia de nuestra batería 
fué /("fondo una UPO enemiga, que se arrimó 
,á las nuestras con fuegos artificiales: última" 
mente se cansó la porfiada obstinación del 
herege, ai reírse el alba da su afrentoso re- 
tiro, sin que por ser provocado á usanza do 
guerra quisiera asegund^ir. 

A treinta v uno de Julio, dia del glorioso 
Patriarca San Ignacio, dio alcance nuestro ge- 
neral vizcaíno á" las s.íis restantes entre las 
islas del Maestre de Cami-'O y Miudoro, co- 
menzando la batalla, que no pudo escusar el 
- enemigo porque se metió con sus dos vage- 
_ ios entre los de su armada; díóles con toda 
presteza, horribles cargas de toda la artillería 
y mosquetería de suerte que hechos dos vol- 
canes, no se atrevió ningún vagel contrario á 
abordar, y á uno que 11^'gó, del porte de treinta 
cañones coa muchos fuegos artificiales, fuefon 
su merecido sepulcro abrazándose, con ellos á ca- 
ñonazos, yá la capitana enemiga la maltrató 
la nuestra con tanto valor, que destrozada se 
apartó echando muchos hombres ¿tomar aguas, 
■ porque se iba ápique. Duró el riguroso aprieto 
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■ de caSonazos _y mosquetazos toda la tarde desdo 
vísperas hasta anochecer, sin que se . hubiese 
dexado por entrambas partes de , hacerse mal 
con todos los ardides j astucias de guerra, 
que se pudieron formar, sin que el enemigo 
pudiese lograr sus infernales designios; de que 
avergonzado, corrido y maltratado tomó la vuelta 
de tierra, por encubrirse como mas ligeros á 
su sombra, y á la oscuridad tormentosa de la 
noche, que entró con truéaos y relámpagos, 
fuese después por el embocadero, por donde 
entró, dando vuelta .nuestras naos con muy 
poco daño al puerto de Cavite, á postrero de 
Agosto á los sois meses de su empresa. 

A quince de septiembre volvieron á salir 
seguuda vez los dos galeones Eucarnamn y 
Rosiirio, una galera _y cuatro bergantines 
del puerto de Cavite, k cargo del general 
Sebastian López y del almirante D. Augustlu 
de Cepeda, comboyando la nao S. Diego que 
iba_ á Nueva España por el socorro ordinario; 
encontrárouse'en Calavite, punta de la isla de 
Mindoro con tres naos holandesas, habiendo ba- 
tallado con uuadeliaselgeneral Cristóval Mar- 
qués Valenzuela cabo de la nao merchante, y 
defendidose valerosamente con solas cinco-pie- 
zas de hierro que con presteza avocó á las por- 
tañuelas sacándolas del lastre, habiéndose 
atrasado en esta ocasión. Comenzaron los ga- 
leones á darse la carga á guerra galana desde 
las quatro de la tarde hasta las nueve de la 
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noche; á esta hora se halló nuestra almipanta 
rodeada de los tres vageles enemij^os. Sotaven- 
tada la capitana; apretáronse furiosamente 
coa espantosos cañonazos todo el resto de la 
noche hasta amanecer; habiéndose destrozado de 
ambas partes con g-ran valor j determinación 
de rendir cad;t uno íi su enemigo: pero fué 
la magostad de Dios servida que lográndose - 
uti industrioso ardil de nuestro almiíante, ce- 
sando por su ói'den la artilleria eu medio de 
la refriega, se le arrimaron dos naos por los 
lados, atribuyéndolo á flaqueza; llegáronse 
tanto, que de'scafgando herriblemeníe toda su 
artilleria y mosqueteria sobre ellas, sin perder 
bala, bien lastimados y corridos, se pusieron 
en fuga los enemigos entrándose sobre los _^ 
bajos de aquella isla. ■ 

A quatfo de octubre, día del glorioso Sera- 
fín Francisco, estaado niiestra capitana dando 
fondo sobre un ancla fuera de'Mariveles, la al- 
miranta muy á sotavento por las grandes cor- 
rientes, y la nao S. Diego arrimada á la mis- 
ma isla, volvió el enemigo, que andaba cui- 
dadoso de hallarlas divididas, gozando la oca- 
sión, cargó contra la capitana con sus tres 
naves, comenzando acañonearla con muy es- 
pesas rociadas; aguirdó el general católico á 
verlos bien empeñados, y soltando el ancla 
voló con el velamen á encastillarse entre 
ellas; brotando rajos de mortales balazos-, ba- 
talló quatro horas con daño de solos quatro 
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muertos; mucho mayor recibió el enemigo, 
pues se retiró con tres naos, huyendo de una 
solas; calmó el viento, con que pararon todos 
á una vista; sola nuestra galera á cargo del 
almirante Francisco de íiisteyvar quatraíbo de 
la escuadra destas islas con un cañón de cru- 
gía de á treinta y cinco libras de balay mo- 
yanas de á catorce con cien mosqueteros., 
aprovechando la galamenta envistió la popa 
de la capitana enemiga, encomendándole es- 
trechamente muy buenas cargas de pólvora y 
bala para refrescar sus heridos aunque se ha- 
llaba en medio de sus dos naos, todas tres 
juntas le correspondieron en la misma mono- 
da, esparciéndola con abundancia sin daño 
nuestro, que (?ausó admiración. Kefrescd enton- 
ces el viento, apresurándoles la fuga bien pe- 
sarosos de su dañosa tardanza que la declara- 
ron con los faroles apagados; siguióles nuestro 
iuverícible par de victoriosos galeones, lleván- 
dolos suyos bien encendidos y claroij, hasta que 
los encubrió el negro toldo de la noche, con 
que la necesidad de reparar los nuestros, obli- 

fó á retirarse al puerto de -Cavite bien trabaja- 
os á los furiosos golpes de cinco mil balas, 
que recibieron en su monstruosa corpulencia 
y' espantosa fábrica, con muerte de catorce 
hombres y pocos mas lieridoa en las cinco re- 
feridas batallas habiendo echado á pique qua- 
tro naos enemigat'y disparáodoles mas de dos 
mil cañonazos, que les causó harto daño. 
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DléroQse debidas gracias á la Magestad de 
Dios y á su madre Santísima portan misericor- 
diosos j señalados favores alcanzados mediante 
su infalible intercesión, de cjue nadie duda; 
con este pretesto se liicieron iafurmaciones ju- 
rídicas ante el ordinario á peticiou del padre 
Fr. Diego Rodrigez procurador general de la sa- 
grada <irden de predicadores, desta ciudad; so- 
licitando, se declarase por milagro el haber 
alcanzado las dichas victorias con tan poco da- 
ño de nuestra parte; y que fué deuda espe- 
cial de la milagrosa Imagen de Ntra. Señora 
del Rosario venerada con grande religión y 
culto en la Iglesia de su Convento, }ior ha- 
berla jurado los cabos de nuestros vsgeles por 
patrona de la empresa y porquG todos los di:.s 
rezaron á coros en las dos naos el Santo Ro- 
sario, mientras duró el corzo en seis meses; 
Contradijolo el baoliiller Francisco Morena Do- 
noso promotor fiscal deste arzobispado; j quedó 
este punto indeciso en juicio contradictorio; 
alegando deberse al gran santuario de Ntra. 
Sra. de Guia, á cuyo intento se ha hecho me- 
moria destós sucesos en este capitulo; porque 
al mismo tiempo de las peligrosas y mortales 
refriegas se hicieron con grande solemnidad 
y concurso muchos novenarios, ontciones y 
plegarias á esta santa Imagen descubierta con 
devoto y suntuoso aparato en nuestra Igle- 
sia Catedral por orden del Gobierno y de los 
dos ilustres Cabildos eclesiástico y seglar; re- 
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comendándole afectuosamente el buen suceso 
de nuestras arijiiis; y menos que con todas 
las. particularidades,' circunstancias y requisi- 
tos, que sobre la materia do calificar mila- 
gros ordenan la Fede apostólica, sagrados ca- 
ñones y Santos Concilios, no fuera resolución 
prudente sentenciar la causa si bien piadosa: 
cuando la experiencia muestra haberse podido 
alcanzar seu'un disposición ordinaria de seme- 
jantes facciones, que estriban en la industria, 
valentía y denuedo militar do los generales 
y capitanes y en la demasiada fortaleza, bien 
municionada de los bageles; y para que las 
dichas victrorias fuesen c'j"OHJ!!B(irfc, milagrosas, 
debiera sobrepujar extraordinariamente el 
auxilio divino* las fuerzas naturales, según 
doctrina del sol de los doctores, el glorioso 
Augustino, cuando dijo, fnter consuetudinem 
facit Deus mirucula, qwn Dciis csi. Fuera del uso 
ordinario hace Dios los milagros, esto' es, 
extra pires naliir. 

Que en esta ocasión hubo suficientes fuerzas 
á major empeño, se prueba con muchos ejem- 
plares y con la fuerte fábrica de los galeones 
de este pais. Apoya lo primero la peregrina 
victoria del general- Francisco de Rivera, 
cabo <le cinco naos. y un patache, año de mil 
seiscientos diez y seis, contra cincuenta y 
cinco galeras turcas en tres dias sucesivos 
de formidable batalla, desde por la mañana 
hasta anochecer, echando ú pique qnince, des- 
9 
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trozando veiutitreSj ijue^no fueron de pro- 
vecho, huyendo á espaldas vueltas las diez 
, y siete restantes con pérdida de tres mil y 
dos cientos hombres geuizaros y gente de remo, 
y de nuestra parte una sola fragata y setenta 
y un hombres en las cinco naos. La famosa 
del gallardo y célebre D. Fadrique de Toledo, 
de nueve naos contra veinte y cinco holan- 
desas, año de mil seiscientos veinte y uno: 
metiéndose con sola su capitana en medio 
de la armada enemiga, • hecho fi pique dos 
capitaijas, peleó después con otra,, _y cada una 
de las ocho de nuestra armada peleo con dos 
y tres del enemigo, echando á pique cinco 
y llevando á Cádiz presas dos sin perder vagel. 
¿Qué facciou imposible no emprendiera con 
nuestros dos galeones aquel gran capitán de 
este siglo? Por no dilatar mas la digresión, 
no referiré la del invencible D. Gerónimo 
Gómez de Satidoval, que con- cuatro naos solas 
de su escuadra, peleó cinco horas, año- de mil 
seiscientos cuarenta, con veinte y dos francesas, 
y co:i sola su capitana batalló- segunda vez 
con todas, rodeáucfole siete naos (i tiro de arca- 
buz; peleó tres horas con ellas sin que la 
pudiesen rendir; destrozaron las nuestras ca- 
torce del enemigo echando á pique cinco y 
quemando nuevecon fuegos artificiales. Ni hay 
porque acord.irnes de la espantosa nao Santa 
Teresa que el año siguiente de seiscientos 
cuirenta y uno, peleó sola en el canal de 



sedbyGoO^lc 



Iglesiít Catedral. — Filipinas. 131 

Inglaterra con treinta holandesas, disparando 
niievecieritoe cañonazos j recibiendo todos ios 
que le tiraron de af[uella tiume^'osa flota; en- 
tró 'e. i el puerto con pérdida de solos dos 
hombres por el prudente gobierno y pericia 
militEtr del cabo j por la gran fortaleza del 
vagel en la ocnsion de dar la batidla contra 
la armada enemiga D. Antonio Dioquendo en 
cuya compañía fué este galeón solo con cuatro 
naos después de la hazaña referida j las echó 
á pique. 

Pero pana que mendigamos glorias ageuas 
si en nuestro mar Philipino la gran capi- 
tana Salvadora de rail (quinientas toneladas, 
que fabricó el invicto y nunca bastantemente 
celebrado gobernador D. Juan dé Silva, pe- 
leó por un costado dando y. recibiendo car- 
gas contra ocho naos holandesas, año de mil 
seiscientos diez y siete, sin recibir daño al- 
guno, que puso en duda al enemigo si le 
acometería el día siguiente, temeroso de sus 
espantosas fortali-zas. Esto fué á vísperas de la 
batalla que el valeroso Maestre de Campo don 
Juan Ronquillo, general de seis galeones, dio 
en la Playa honda á otros seis holandeses 
echando con su capitana la enemiga á fondo, 
quemando otras dos y poniendo en fuga l«s 
tres restantes, que no quisieron aguardar el 
mortal vigor de su formidable fuerza: bas- 
tante prueba "de lo segundo en abono del ar- 
fiñcio de los vageles de este reinoj que ul- 
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tra de su graa cuenta, ligazón y trabazón 
vara y cuarta de costado, la madera al pro- 
pósito es la mejor del muado, esponjosa, donde 
por grande que sea la bala queda embasada, 
j si acaso pasa no abre boquerones ni levaata 
astillas; como ha sucedido machas veces eu 
diferentes galeones que se han fabricado al 
modo y primor que estableció en su gobierno 
el gran 1). Juan de Silva; y no á muchos dias 
vimos, recibió la nao Diego, de ochocientas 
toneladas, en el puerto de Cavite; mas de dos- 
cientos balazos, muchos de á treinta y á treinta 
y cinco" libras de calibre, que le tiraron de 
mampuesto seis galeones gruesos holandeses, 
de doce que el alio seiscientos cuarenta y siete, 
combatieron ocho horag la fuerza y puerto 
de Cavite, á cargo del general Andrés López 
de AsáidigU!, su castellano; siu que les pasa- 
sen el costado, ni muriesen mas de dos hom- . 
bres. 

No obstante lo dicho, la piedad, religión y y 
culto de todos los fieles de este. Reino, los 
que pelearon eu la guerra y los que oraron 
por ellos como "testigos fidedignos de las 
grandes misericordias de Dios; creen y con- 
fiesan deverse, las dichas victorias, sino 
milagrosas, portentosas, á la especial asisten- 
cia, favor y auxilio de la soberana Reina 
de los Angeles nuestra señora, á cuya glo- 
ria y alabanza se dirigen los devotos recono- 
cimientos de sus dos celestiales imíigenes de 
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Guia j del Rosario; con que, sin deslindar 
cuestiones, se, disuelve esta piadosay cristiana 
contienda. 

Solo resta una forzosa advertencia por úl- 
tinda observación de todo lo referido én 
los precedentes capítulos, que las calamida- 
des, infortunios y continuos desasosiegos que 
padecen los vecinos y, moradores de «ste reino 
son incomparablemente grandes y sobre ma- 
nera superiores á todos los trabajos que 
padece cualquiera ciudad 6 provincia de 
toda la Monarquííi; porque por su natural 
clima está sujeto este pais á grandes temblores 
j temporales, y de ordinario entre año á mu- 
chos pequeños; sea por espantosos volcanes, 
que tienen las lislas ó por otras causas no es 
averiguación qiie toque á nuestro instituto: 
cuando algunos años se ve libre de este tre- 
mendo infortunio, nunca escapa de dos ó tres 
huracanes ó yaguios furiosos, á mas de otras 
temjiestades ordinarias en tiempo de venda- 
dabal, que comienza por Mayo y suele du- 
rar mas. de seis meses con recios y continuos 
aguaceros que causan notable dañe; destro- 
zando en tierra pueblos enteros con sus se- 
menteras, pidiendo los naturales destas pro- 
vincias tono el año á Dios misericordia, si 
están libres de otros muchos sobreguesos de 
que no pueden evadirse por vivir cinco mil 
leguas lejos de las inBuencias del sol espa- 
ñol que las gobierna: destruyen también por 
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el mar con su furia desecha muchos vageles 
de todo porte, causando gnivísímas pérdidas 
de haciendas y vidas. Por lo artiñcial y bé- 
lico bart sido las islas mas infestadas de eae- 
migos de cuantas posee hoy la corona, pues 

■ dentro aellas mismas tenemos siempre muchos 
piratas moros, joloes, borneyes, miadanaos, 
terreuates y cümucones que con repentinos 
asaltos cautivan, matan y destrozan á fuego 
y sangre muchos pueblos: esto es fuera de 
otros' enemigos mas caseros, indios cati^icos 
alzados que nunca faltan y chinos traidores 
que traginando en estas islas y sirviendo de 
marineros, se levantan coli los navios mercan- 
tes y de carga, de enemigos forasteros ingle- 
ses y holandeses que con gruesas naos han 
rodeado el mundo por destruir esta invenci- 
ble ciudad. Han sido mas de veinte armadas 
las que en sesenta y un años han infestado 
y robado estas islas, destruyendo pueblos y 
vageles, desde mil y quinientos y ochenta y 
siete en que el inglés Thomas Candi robó 

■ nuestra rica nao Santa Ana, .hasta el pasado , 
de seiscientos y quarenta y ocho en que obligó 
el enemigo á voíar el patache después de ha- 
ber descargado el socorro que trajo de Nueva 
España el general Romero. 

Siu embargo de lo dicho, se halla esta 
república con todo el ^yno tan trabajada 
y asolada de otro aprieto, mayor sobre toda 
ponderación, que llega á penetrar intima- 
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meüte los corazones de los fieles vasallos, que 
uo solo con valor y esfuerzo susteotaii el 
crédito de las armas de su Rey, sino tam- 
bién con sus cortos caudales arriesgando las 
vidas conservan este dominio; de que ya 
se veu imposiliilitados con las continuas 
pérdidas y arribadas de las naos del comer- 
cio con Nueva Kspaña, pues de vageles de 
este género se ban perdido y ban arribado 
treinta y cinco naos interpoladas en el discurso 
de Setenta y nueve años oue se estableció 
con esta ciudad, contando el presente de seis 
cientos y cincuenta desde mil y quinientos 
y setenta y uno; advirtíendo que las dos 
naos que, de ordiuítrio se despachan muchas 
veces ha sucedido perderse ó arribar entram- 
bas un año tras otro, y en otras ocasio- 
nes no "Jiaberse enviado por falta de vage- 
les y dineros con que fabricarlas; de suerte 
que, áesta cuenta no ha habido tiempo en que 
un año con otro no' se haya perdido, ó ar- 
ribado alguna nao de esta carrera, siendo casi 
tan dañoso el arribar como el perderse; con 
que de haberse conservado y defendido esta in- 
signe y leal ciudad de Manila en medio de tan- 
tos y tan multiplicados aprietos, coDflictos 
y trabajos, saco por legitima consecuencia, 
la ha sustentado Dios Nuestro Señor á fuerza 
de grandes misericordias en competencia de 
sus mayores ' desgracias, principal asunto de 
nuestra Historia de Filipinas, Por grandes 
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que hayan sido los favores,, beneficios y do- 
nes naturales con que \i ha hermoseado' la- 
sabiduria del celestial Artifice, las preroga- 
tivas, mercedes j auxilios extraordinarios de 
su infinita clemencia' se han aventajado so- 
bre manera en ^la eonservácian de esta plaza 
á todas sus divinas obras, experimentada con ' 
efecto la sentencia del' Profet'i Rey ,misera- 
tioncs eius super cpem eius. 
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ARZOBISPOS Y VARONES INSIGNES. 



TRATADO SEGUNDO. 



CAPITULO 1. 

Noticia de ios Ar^ohispos Don frau laimcio de Smi- 
iibañez y Don frmj Migml de Vembidcs. 



Bien corta ó ninguna suele ser la esfera á& 
la luz? C'Omunieada por flacos j débiles, res- 
quicios; á.esta se deduce con toda la ver- 
dad la que se ha adquirido á precio de 
sumo trabajo, muchos pasos y mayor des- 
velo: porque faltas que hubiese en este se- 
f^uado tratado, se entienda haber oacido de 
la poca curiosidad, qu,e , eu esta materia han 
tenido los que la debieran atender, pues en 
todas las catedrales la hav de sus Prelados, 
Obispos y fundadores. A su imitación me 
empeñé en este escrito solo porque . hftva al- 
guna m^Dioria por donde siga su. intento el 
que emprendiere la- Historia Eclesiástica desta 
Iglesia Manilense / de los varones insignes 
y santos, que, han florecido enesta Islas; di- 
latada materia para mejor pluma. 
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Después de la vida del venerable maestro 
don fraj Doming^o de "Salazar, primer Arzo- 
bispo desta ciudad, so,S]gueci la de otros seis, 
(jue fueron don fray Iguaoio de Santíbañes, 
don fray Mií,'ue! de Venabides, el licenciado 
don Diego ,Vazc[iiez de Mercado, don fray 
Hernando Guerrero y el doctor don Fernando 
Montero, qñe llenó el misterioso número de 
siete; en cuya igual correspondencia lian flo- 
recido también otros siete Deanes que son 
las catorce columnas, sobre que estriba la 
fábrica espiritual mística dcsta ilustrisima 
iglesia. 

Del Arzobispo dun fray Ignacio dó Santi- 
Ijañez, franciscano, natural de Santibañez, eu 
Burgos, qué sucedió íi nuestro venerable maes- 
tro y fundador, no se ha híillado cosa par- 
ticular digna de notii, así por los pocos diSs 
que vivió, como porque no he visto autor que 
haya escrito su vida: solo me atrevo á de- 
cir lo que por tradición y aplauso común se 
sabe dé su gran talento en letras y pulpito, 
muy estimado en su religión y mas aplau- 
dido ea la católica" corte de Madrid, donde 
fué seguido generalmente de todos estados por 
su piedicacioa y doctrina. Llegó á esta ciu- 
dad año de mil y auinientos y noventa y 
ocho,- despachado del christianisimo padre y 
fundador de la Fé de Christo en estas remo- 
tas regiones el gran Philipo Segundo, quatro 
años después de muorto siiautecesor; fué bien 



secJbyGoOglc 



Iglesia Catedral. — Filipinas . 



breve su despacho y venida, conforme la tar- 
danza con que en España y Riui9 se des- 
pychan semejantes uegocios, que desde allá, 
oon estar cinco mil leguas desta ciudad, los 
miran j tratan tan espaciosamente que nos 
alejan de su memoria otras cinco mil leguas 
mas. Esto es porque se repare en eligravisimo 
daño de tan largas dilaciones. 

De grandes y liastantes prendas era Don 
fray Ignacio para llenar el puesto quj se 
le había encargado á no atajarle Dios sus gran- 
des intentos, que como tan hecho á vivir en- 
tre grandes, donde fué siempre respetado, 
no se contentaría con menos que empren- 
der memorables grandezas por la iglesia y 
conversión 'de infieles. Fué Nuestro Señor 
servido alentar entar los deseos como si los hu- 
biera executado; llevándole á su santo Reyno 
á los qui.nce días después de su entrada en 
esta ciudad. Habiendo echado un sermón para 
cierta festividad, le dio el accidente j en- 
fermedad de que murió, con que enterrán- 
dole' el mismo dia que había de predicar, tuvo 
este pueblo á visia de su cuerpo difunto 
un desengañado predicador, pues coq toda 
vei'ditd persuadió mudamente el thema sic 
transiL gloria fítümli. 

Mas de otros cinco años estuvo esta Igle- 
sia sin pastor, hasta que el de mil y seis- 
cientos y quatro vinieron las Bulas del ter- 
cer Arzobispo á D. fray Miguel ae Ve- 
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nabiíles que ya por estos años residía en 
su obispado como primer Obispo de la ciu- 
dad de Nueva tíegovia, en la Provincia de 
Cagayanea, destas Islas; cuya vida escribió 
el Obispo D, fray Diego Aduarte en la co- 
rÓQÍoa de Sancto Domingo. Seguiremos bre- 
vemente el docto derotero. Criaron sus pa- 
dres á n. fray Miguel de Venabides, natu- 
ral de Car'riou, muy conforme á la nobleza 
de su sangre; recogido, pió y virtuoso; lució 
el cuidado, porque mucño antes del uso de 
la razón anticipó sus luces dedicándose á 
Dios con los primeros candores de la pureza 
virginal que guardó inviolable toda su vid;i 
á ia luz de ia gracia, con que se fortaleció 
el espíritu de Pablo, quando dixo: gralia tkí 
in me vacua non fuü. Apercibido della prudente- 
mente para las bodas del celestial esposo 
con. el perpetuo exercicio de continua ora- 
ción, se pertrechó inexpugnable de todas 
las virtudes contra las asechanzas del demo- 
nio; en particular de la caridad, fuente de 
todas como aconseja nuestro glorioso Padre 
Sau Pedro en su primera Epistola, estale pru- 
dentes, el rigÜate m orationibus; ante omnia aulem, 
muluam in vobis metipsis caritatem continuam hji- 
bente^. 

En el famoso convento de San Pablo de 
Valladolid, de la sagrada orden de Santo Do- 
mingo, de edad de quince años, fueron sus 
conocidos medros y aprovechamiento espiri- 
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tual, cou tantas ventajas, que como agigan- 
tado ingenio, Saúl éutre los sujos, la liicieron 
leer artes y Theologia, siendo lany íuozo. Por 
su r.;ra virtud v talento de este ejercicio le 
' esco:^i() Nuestro Señor p^.ra mirJstro de su 
Sania ley, lüodiaute el gloriosísimo celo del 
Padre Pr. Juan Clirisiístomo, que con sobre- 
natural iiupulso sacó de Espa.ña un valen- 
tísimo escuadrón de predicadores para la pro- 
mulgación del santo evangelio en estas últimas 
partes del mundo. 

Llegó á esta ciudad con los primeros quince 
fundadores desta Provincia del sancto Rosa- 
rio, (i veinte y cinco de Julio de mil y qui- 
nientos y ochenta y siete, día del gran pa- 
trón Santiago, gobernando las Islas el doctor 
Santiago de Vera, y el estado eclesiástico el 
Venerable Maestro D. Fr. Domingo de Sa- 
lazar. A ios diez dias'de su llegada, i^n la fes- 
tividad del glorioso í'atriarca Santo Domingo, 
dio las primeras muestras de su gran ta- 
lento, doctrina, virtud y religión defendiendo 
en la catedral de la ciudid un acto de sa- 
grada Theologia con el Padre fray Pedro de 
Soto escogido sustentante, y por titular, la 
infalible concíucion, que los ministros y pre- 
dicadores evangélicos necesitan, amas de la 
virtud, del estudio de las letras y libros,' com- 
pañeros fieles en la soledad, donde se halla 
el remedio de muchos descuidos contingen- 
tes; que si ül Pastor coa sus obejas anda (i 
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ciegas en el selvático boscnje i3e la ignorancia,' 
quiea le librará de profuDdos precipicios, ex- 
clama la sagrada escritura, por los que á solas 
padecen los riesgos deste mundo Ut soli, qida 
cum cecidml, non haliebil sub rckvankm se. 

Luego que descubrió el obispo las supe- 
riores prendas de' tan gran sujeto, le ocupó 
en el trabajoso ministerio de chinos, por su 
dificultad en la conversión j en aprender su 
lengua; vencióla el P. Fr. Miguel A fuerza 
de su entrañ.ible caridad; confesándoles á los 
seis meses, v predicando con expedición den- 
tro dedos años; maravilla notable enopiniou 
de los que conocen lo inaccesible de tal em- 
peño; fundó con limosnas el hospital de San 
Gabriel, en compañía del P. Fr. Juan Cobo, 
á la otra parte del rio, en frente esta ciudad, 
p.ira curar estos extranjeros, que morían bár- 
baramente en, su pueblo del Parlan. Aquí fué 
donde' desplegó las velas á todo género de 
virtüiles -nacidas de. la caridad, que rebosaba 
en su alma, y de la entrañable devoción de 
la Virgen Santísima, nuestra señora, de quien 
fué particularísimo siervo, habiéndole siempre 
un muy señalado servicio, que rara vez sfl ha- 
brá oido de otro santo; todas las acciones, 
obras y negocios fiáciles ó .graves comenzaba 
con el Ave María, v muchas veces con el 
rosario. Convirtió machos infieles, unos á la 
hora de la muerte y otros en salud, usando 
con ellos todos los ejercicios de humilde sir- 
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viente como si fuera criado de todos; con 
que á. vista de 'su rara virtud y piedad se 
arrebata la admiración de estos bárljaros para 
el major crédito de uuestra santa ley. 

Llevado de este fervor pasó á China con 
el P. Fr. Juan de Castro primer provincial 
de Sto. Domiiigo, año de mil q^iijieutos no-, 
venta, con beneplácito del goberiiadoi' y obispo, 
.donde padeciendo por Cristo notables trabajos, 
cárceles, persecuciones y afrentas que reüere 
latamente ei autor citado, le desterraron de 
aquellos reinos. 



CAPITULO II. 

De iií lila á España y de las mtrmles (¡ue le lazo 
Su Magcstad. 



Volvió á esta ciudad tan lleno de méritos 
espirituales por los trabajos pasados, como 
ganoso de padecer muchos mas: guiado de 
estii mociou se embarcó para España por com- 
pañero del sancío obispo don fray Domitigo 
de Saíazar y por procurador general de su 
Religión, año de mil quinientos noventay uno, 
con solo el breviario y el hábito, que llevaba 
en el cuerpo para la navegación de cinco 
mn,ies, que tarda la de esta tierr.'i á Nueva 
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Esta admi. able pobreza fué todo el 
tesoro (\úe buscó en su vida peregrinando 
por el mundo, en doce viajes j caminos que 
hizo, entre los cuales es muj digno de me- 
nioria habei* navegado seis veces los dos 
océanos del Sur j del Norte; sin embara- 
zarle ,1a tot^^ fa!ta de matalotage, regalo y 
vestido. Mientras ae detuvo en Nueva España 
su ocupación fué' asistir, j servir á enfermos 
con la misma humildad j caridad que usó 
con los chinos. 

Negociando en la Corte, dijo un consejero 
mal informado, si en mi mano estubierano fue- 
ran Religiosos Dominicos á Fliílipina^. Res- 
pondió el padre, estendiendo la capa, que 
traía muy remendada v agujereada: «para lo 
que á uosoti'os toca no tenemos necesidad 
, de pasar á Indias, que lo que pretendemos 
allá esta capa lo dirá:» [La virtud sólida de 
su Sagrada Religión lo ha veriíicado bien en 
este Rejno desde entouces hasta ahora. J Habló 
tanto que dejando confuso a! consejero, los 
demíis se edificaron notablemente de su santa 
pobreza y magnánima resolución; con aque'la 
muda persuasiva de tan excelente virtud, sacó 
de España gran cantidad de sujetos muy 
Religiosos para esta conversión. 
, Nombróle Su Magestad por primer Obispo 
de Nueva Segovía conociendo su virtud, le- 
tras y religión; mandándole aceptar y que se- 
ñalase los qiie le parecía a])ropósi1o para loí 
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utros obispados, que eü esta aazon se fundarou 
y proveyeron por su parecer. 

Ya de este tiempo era muerto el venera- 
ble Arzobispo, Maestro de grandes prelados 
D. Fr. Domingo de Salazar, de cuya ordina- 
ria compañía y familiar eumunicacion, desde 
que vino á estas partes y acompañándole en ¡03 
dos largos viages de esta ciudad h España la 
vieja, se le embebió y duplicó el espíritu, cual 
otro Elíseo, discípulo de Elias: buena prueba de 
su opinión y celo el haber alcanzado de Su 
Mag(3stad muchos negocios importantes que 
llevaba á su cargo el santo Arzobispo; par- 
ticulaniientü el permiso de quinientos mil 
pesos procedidos de mercaderías de esta ciu- 
dad, que antes quedaban en México dete- 
nidas las ganancias y enviaban solamente el 
principal, de que resultaban gravísimos da- 
ños, gastos y costas; fué también muy con- 
siderable extraordinaria merced y favor en 
conceder tres copiosas barcadas de religio- 
sos de Santo Domingo para la predicación 
y enseñanza de estiis innumerables naciones; 
trayendo en la postrera por superior al pa- 
dre Fr. Francisco de Morales, ilustre már- 
tir en Japón; últimamente alcanzó á favor 
de estos naturales los dejasen eu su libre y 
natural dominio, que tenían sobre sus pue- 
blos, al uso y costumbre de su antigüedad, con 
todas sus tierras montes y ríos, por que por 
haberse sujetado al señorío español no debie- 
10 
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ron pertler el derecho uatural heredado de 
SU3 antepasados; por lo cual ordenó su ma- 
gestad y encarad apretadamente al nuevo 
obiepü don fray Miguel de Veuavídés hiciese 
ejecutar la cédula eu que se mandó pedir 
á los naturales nuevo -y voluntario consen.- 
timiento á la obediencia de la corona de 
España. 

Llegando á este punto el autor citado dice 
«porque la conquista de.stas islas no se hizo 
conforme las sanctas instrucciones de Su Ma- 
gestadj sino que se obró contra ellas, mandó 
pedir el dicho voluntario vasallaje.» Débese 
advertir y entender este punto, de algunos 
particulares capitanea, que después de muerto 
el Adelantado prosiguieron las conquistas de 
más de cuarenta Islas, que lio_y est;'in suje- 
tas, las diez y seis dellas bien grandes y po- 
bladas que en Europa causara su empresa 
gran estruendo y su conversión mayores de-- 
bates; bien experimentados en las ¡slas ad- 
yacentes á España: ¡as Mallorcas, Canarias y 
Terceras, no llevando alguna dellas mas copio- 
sos v abundantes frutos, que las que están 
sujetas en este reino. 

Fúndase la verdad desta defensa en mu- 
chas rpzones concluyentes que, con el favor 
de l)io«, pondré á vista de todos en la his- 
toria de estas Islas. Satisfaga en el ínte- 
rin la mas' potísima; que el Adelantado cuan- 
do conquistó las cinco islas mayores de este 
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Gobiorno, nunca emprendió facción por si, 
ni por sus capitanes sin que primero man- 
dase expresamente guardar el óvden de re-" 
querir con la paz los naturales tres _y cua- 
tro veces por intérpretes y ministros fide- 
dignos acompañados de algún religioso, en 
cumplimiento de las reales ordenes, hacién- 
doles s;iber que su venida á estas partes 
era para traerles al conocimiento del ver- 
dadero Dios, mediante la predicación del santo 
Evangelio, y no para causarles mal j daño, 
y caso que lio la admitiesen, les protesta- 
sen los daños, denunciándoles públicamente 
la guerra. Do suerte que nunca se valió de 
las armas, sino cuando fué irritado de sus 
malos tratos, falsedades, traiciones y menti- 
ras, que usaron contra el prudente sufrimiento 
de aquel gallardo y católico Capitán. Esto 
es lo cierto v constante sacado de lo que 
refieren los autores mas ajustados á la ver- 
dad, porque la averiguaron como buenos 
historiadores por no incurrir en deshonor 
y contra la reputación de la nación Espa- 
ñola, solo con el infoi'me del primero que 
lo dice; dígolo por los apasionados de indis- 
creto celo que se arroj;m :i informará bullo y 
siniestramente k hombres graves, doctos y re- 
ligiosos, que quii uto mas recogidos mas dispues- 
tos al engaño en puntos de Gobierno; por- 
que la sencniez con que viven no da lugar 
A descubrir kt falacia del maldiciente, que 
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informa. Los autores son los mismos qae cité 
-en el Prólogo: el P. Fe. Alonso Bujza, fa 
cito de r'iestpos tiempos, que con la llaneza 
V n^r'lrid qiiií oui^D'üa los ?;i]r"ROí^ r.;i¡itii;.i s'i 
itislo.i;.; «1 Padre Aíaestr'- Pr. Juan de G jalvü, 
y él P. Pedro Chirino de la Compañía de 
Jesús. Otros han escrito mezclando muchos 
yerros por sujetarse á relaciones mal fun- 
dadas. Pop lo diclio parece imposible milite 
la razón propuesta en dicha cédula contra 
las discretas resoluciones d«l Adelantado Mi- 
guel López de Legaspi, Gobernador el mas 
celoso de la honra de Dios j servicio del 
Rey de cuantos ha conocido el Mundo," 
ha tenido éste Gobierno, que se le i 



CAPITULO in. 



Vudve por Ohisfo de Nueva Scgovia: ^ufromomn 
al Arzobispado y muerte en esta cirnüd. 

Viniendo ya por Obispo, le encontraron en 
el camino de Madrid á Sevilla algunas per- 
sonas que le buscaban. Viéndole á pié, solo 
con su compañero y en hábito d^ pobre fraile, 
le preguntaron, sin conocerle, si había visto 
al Obispo de Nueva Segovia. Respondióles, 



vGooglc 



Iglesia Catedral - — Filipinas. 149 

eucubrióiidose con santa humildad, que iba 
hacia Sevilla. 

Quando íleg'ó á este lugar, desembarcó en 
la puerta de Santo Bomingo (llamase asi por 
estar íi las espaldas del Convento é Iglesia 
deste Santo} á tiempo que, por una causa 
grave, salia un;i procesión de aquella Iglesia 
para la catedral. Buen acaso fué hallarse en 
ella, donde recibido cou general aplauso llegó 
á nuestra sancta Iglesia: era dia de sermón, 
y subiendo al púlpilo por e¡ que estaba se- 
SaladOj predicó con tanto fervor, que admira- 
ron en él un espíritu de Pablo. Acabíindo 
de predicar salió á decir misa muy despa- 
cio, como si no hubiera llegado aquel dia de 
un pueblo tres leguas lejos de la ciudad. Ha- 
biendo hecho* lo referido, este suceso con el 
que vimos al principio de haber presidido 
en cáthedra el acto de Theologia en esta ca- 
thedral A los primeros diez dias de su lle- 
gada, fueroTí vaticinios de la superior pre- 
lacia deste Reino, y asi desde entonces le re- 
verenciaron todos como á fulgentísimo sol que 
coQ rayos dé su doctrina y sancta vida ha- 
bía de alumbrar estas Provincias, 

Grao prueba fué desto luego que llegó á 
su Obispado, no hallando mas de doscientos 
cristianos entre muchos millares de infie- 
les, trabaj'í tanto, en su predicación y ense- 
ñanza, que convirtió muchts, sin número, y re- 
dujo á los primeros coa ios españoles veci- 
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uos de aquella ciudad á la recta d¡s(;ipl¡ii;r, 
de la ley de Dios, que por falta de prelado, 
los halló -notablemente distraídos. 

A la Dueva de k muerte del Arzobispo dou 
fraj Ignacio de SautibaiSez, le iiizo merced 
Su Magostad del Arzobispado, por la grande 
satisfacción que tuvo de su sobrada suli- 
cieucia, sin que lo pretendiese, 3ii se le pa- 
sase por el pensamiento, habiendo goberuado 
el obispado mas de cinco años. Fuér-cibido 
año de mil y seiscientos v quatro, según 
Consta de su pliego en lus libros de la Real cou- 
t<iduría. Eq un año que g'^beriió el Arzo- 
bispado, por decirlo en una palabra, todas sus 
accio: es fueron tau seniejüntes á las del ve- 
nerable Maestro D. I'c Domingo de Sala- 
zar, que todas parecen hijas de un mismo 
' espíritu, de excelente caridad, mortificación 
y penitencia, admirable desprecio y abne- 
gación de si mismo, gran piedad y miseri- 
cordia con los pobres, con quieu gastaba las 
rentas del Arzobispado sin reservar para el 
aparato de casa, silla, ó muía, por tener mas 
que darles. 

Tubo gran estimacion.de los hombres doc- 
tos y de todos los aficionados á las buenas 
letras; natural muy propio de grandes pre- 
lados, y mas de quien era tan escogido teó- 
logo, canonista y escriturario; .mostró su par- 
ticular afecto en dejar mil pesos de' limosna 
para fundar un colegio de Sancío Turnan-, 
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(loüde se adelautas.'u en los baeuos ingenios 
en todas fiícuítades / ciencias, como se hizo; 
honrándole este año de seiscientos "y cin- 
quenta con Universidad el sentir Rey Philipo 
IV, que Dios f^^uarde felizmente para am- 
paro de sus dilitados Reynds: en ella se dan 
todos los grados menores y mayores con el 
rigor que se usa en las generales academias 



Fué Nuestro Señor servido, después de ha- 
ber Gobernado tm año el Arzobispado, darle 
la enfermedad de la muerte, que le. cogió 
dispuesto, concluidas obras y colmados méri- 
tos desde su primera edad, al toque de las 
mortificaciones, ayunos, y penitencias en la 
rigorosa observancia de su Religión, por, ser 
eí camino cierto de la bienaventuranza, según 
San Gregorio admagna premia per vcnirinon potesl, 
nise fir magnos labores. Murió en edad mayor, 
lleno de grande júbi'o y alegría por la cer- 
teza infalible de los galardones eternos, (i 
veinte y seis de Julio de mil y seiscientos 
yc¡nco;diade sudevoti^ima Patrona Sta. Ana: 
venerada su religión y^ virtud de todos los 
estados y sagradas religiones, y del Padre fray 
Vicente Valero, franciscano, varón apostólico 
de conocida piedad y doctrina. Enterráronle 
con general concurso en esta Santa Igle- 
sia, sobre las gradas d^l altar mayor al fado- 
del KvaogeUojdondo: sé- sientan losAreo'iís^ 
pos á celebrar actos peutifiüales. -.-r ■,'-■■' 
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CAPÍTULO IV. 



íh los Arzobispos Dvn Di^go Vazijiiez He- Mfwmiii 
y Dw Frarj Miguel Garda Serrano. 

Del licecciado Don Diego Vázquez (le Mer- 
cado, quarto Arzobispo que todos conocimos, 
Imbiera bastante noticia en seis nños que g*©- 
bernó, si el descuido no malograra Icí me- 
moria de sus prudentes acciones y paciñco 
gobierno. Apuntaré brevemente lo que he oido 
ái |)ersonas fidedignas. Era de la casa y li- 
naje de los ■ Ronquillos, caballeros bien ca- 
lifioadoB y nobles de la villa de Arévalo, donde 
tienen su. ascendencia los gobernadores don 
Gonzalo Ronquillo de Peñalosa y Diego Ron- 
quillo su primo, con quienes tuvo el Arzo- 
bispo, estrecho parentesco; que cuando caen 
los puestos superiores de la república sobre la^ 
nobleza da sanare hermanada con virtud j 
letras, es m.uy üigiia de nota, según la reco- 
mendación del Eclesiástico, Leudemus viros ^lo^ 
riesos^'et f árenles nosotros in gmernliow, san: deuda 
debida á naestros primeros progenitores y con 
mas tseaa A los que fneron Padres de ía doc- 
trina y piedad. ■ 
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Y asi dije en el capítulo de k erección, 
cea» el Santo Arzobispo- y veneralyle míies - 
tífr' d<m Fifey Domingo de Salazar, le eseo- 

fj* entre toda la clerecía para primer- Dean 
íístft sa-oía- Iglesia, que es sa mayor alíibanKa, 
por ser de cooocido talento eu gobierno y ex- 
ce-íente canonista. Sirviií ln dignidad diez y 
síis anoffj desde mil y cfuinientos y -oclií'utít 
y uno hasta mil y quinientos _f noventa v sielie; 
en que constft haberr ido á Méjico, donde hallií 
al Araobispe- don Ffüy Ignaido. de'-Sd-atiba- 
ñsz' quando léí'O-bligó á dejaPel deánato, por 
estar proveído para el beneficio cíe' AcapuJco-, 
Doa-llí p-aSó al Obispado' de Yuca-tan, en Nue\'a 
Bsjíafla, da donde^ por su granrde opmion le 
sacó- la Ma;ge3'ta(i di phetipe tercero para He- 
nar los fólíees princirpÍDS' en el Arzo'biápadb, 
del santo- do-fl Fray Mígii'el de Venabides, 
después de cinco aiios de' vacante', 

Tumií posfedoa eu esta oiu'dad' añc* d'e mil 
y- sei'sctentos y diezv-dond'fl en seis a'fid^ que 
vrvi&, gobernó con mucHH' pax y aprbbacion 
dft* todós.los estados, por su gramüe áfSMUdkd 
y natural cariño de padre antiguü' d'é' lá pa- 
tria; esilrefóse- grandartíente' en dos' ilustres 
fábricas muy necesariftsiy forzosas: la' príra'éra 
tómpOTal, dé unas'vistoáaá casas ar26Í)ispalos 
dfffíefdTa^ pffrcfuelós obisp'os'escusaáerí el'gaStO 
de'qttííiiiífitós -pesos ai añbeñ alq^itef^, sietídtí 
t,aíic8fts'la'Tantá;.que no páSa dé'tías jolil dü- 
cadosí dé f Andándolos á la iglesia' y'álo^po- 
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bres: do obstante, se vendierou á su muerte 
por espolies, y son las qutí compró y en que 
vivió el Maestre de Campo Juan Baptistá de 
Molina, capitán general de la artillería de 
estas Islas. La segunda le imñortalizó con 
perpetua duración, como sucederá siempre 
en las que se fundaren en memoria de la 
muerte; fabricó una capilla para su sepulcro 
y entierro de Arzobispos y prebendados, á imi- 
tación de los antiguos padres de la iglesia, 
y de buenos ejemplares de la Sagrada Escri- 
tura; añadiendo para su frecuencia una me- 
moria funeral de misas de capellanía, y para 
su coiígrana limosna, quinientos pesos al año, 
réditos de diez mil de principal, que sirvió 
ot Cabildo hasta el dia infeliz del temblor. 

Logróse la capilla para eterna memoria de 
su buen celo, ocupando los forzosos despo- 
jos de la muerte quatido le dio el accidente 
de que voló el descanso eterno á doce de ju- 
nio de mil y seiscientos y Hez y seis años, 
habiendo, gastado mas de setenta y cinco de 
edad, solo para la venturosa dicha de una 
buena hora. 

Sucedióle don Fray Miguel Garcia Serrano, 
natural de Chinchón, quinto Arzobispo, á los 
quatro años de la vacante, siendo religioso 
dest;i provincia del Santísimo Nombre de Je- 
sús,, -OB la sagrada orden de- San Agus-tin. 
Tuvo eii^ellapor las grandes- prendas de sobi-a- 
d.i capaclilíid, suficienciaj piedad y reügtffn 
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iodos los puestos correspondifintes á sus no- 
torios méritos; y últimamente, siendo Prior 
del Convento de San Pablo, desta ciudad, fué 
Provincial; y habiendo ido :\ España, la' Ma- 

f estad de Philipo III le honró con la Mitra 
o Nueva Segovia destas Islas, .año de mil 
y seiscientos^ diez y siete; gobernó su Obis- 
pado cerca de tres anos; donde le cogió la 
merced deste Arzobispado el año de mil seis- 
cientos y diez y nueve: tomó posesión año 
de veinte por haber tardado las Bulas. 

En su gobierno llegó á debida estimación 
la suprema dignidad de los Obispos, como 
la autorizó e» Milán San Ambrosio: tan afa- 
ble y generosamente caritativo en las obras 
de piedad, virtud y religión, como"' severo y 
grave en las ocasiones tocantes á la autori- 
dad de Prelado; deseó mucho celebrar un Con- 
cilio Provincifil, que estorbaron encontrados 
accidentes, á que está en este líej'no notable- 
mente sujeta la potestad de la Iglesia. Suplió 
este punto con rara discreción, haciendo jun- 
tas generales de las sagradas Rdigionee y' 
su Venerable Cabildo, para la rasolucion de 
muchos casos importantes á la buena expedi- 
ción de la observancia christiana, adminis- 
tración de Sacramentos y doctrina del santo 
Evangelio. 

Diligeneiósumameute la veneración del cui- 
to divino por todas vias, aprovechando eoD 
este iuténto las ocasiones, de disponer man- 
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das y legados de difuntos coiivirtiéudolas (en 
lo factible) en Capellanías de Misas, obra la 
mas acepta á Dios y al descargo de sus due- 
ños:_ juntando á esto eu losCapellaues la obli- 
gación de asistir á los divinos Oficios en esta 
santa Iglesia, para lo qiial fundó tres Cape- 
llanías de coro de. á ciento y sesenta y seis 
posos, procedidos de una quantiosa que mau- 
dó fuüdar el Licenciado, Andrés de Alcaraz, 
Gobernador Capitán general que fué de estas 
Islas, coa que suplió en parte la grande falta 
de Racioneros necesarios para ministros del 
Altar. 

De mas de otras capellanías que con su 
intarveaciou se fundaron, ba sido muy cé- 
lebre y digna de memoria la de las varas 
del Santísimo Sacramento, que estableció en 
compañía del Dean D. Francisco Gómez de 
Areltauo y del maestre-escuela, el licencia- 
do Rodrigo Diaz Guiral, de mil pesos alano, 
réditos de veinte mil que se impusieron para 
dar un' peso de limosna á cada Sacerdote que 
llevase las varas dol Palio cuando sale el 
Santísimo Sacramento á los enfermos.. 

A esta devoción redujo todo su desvelo y 
santo cuidado, blasón glorioso "de crecidos 
méritos, á mas de la que tuvo al Santua- 
rio de Nuestra Señora de Guia, extramur^os 
d& esta ciudW: asistiendo siempre personal- 
nwflte i las salidas del Señor Sacramentado 
Guaado' 00 le det«inian negocios forzosos. Puso 
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en perfección las procesioues de los terceros 
domingos del mes con grande lucimiento do 
música eclesiástica y asistencia de toda 
la clerecía; duplicaba este afecto con gran- 
de estremo en la.í festividades del Corpus, que 
le premió Nuestro Señor llevándolo en 
dicho dia á su Santo Reino, habiendo go- 
bernado nueve años. 

Dispúsose para aqnel punto de que pende 
la eternidad un año antes, con ocasión de 
haber faltado el Santísimo Sacramento del 
Tabernáculo donde estaba guardado y cerra- 
do en esta Santa Iglesia, que hurtó la ínano 
sacrilega de un perverso hombre llevado, de 
la codicia de hacer con la plata alguna ga- 
nancia al juego, sin reparar en la impia.pér- 
dida del alma; y aunque en la ocasión no 
se supo, ni se pudo descubrir con extraor- 
dinarias diligencias, motivó en el Arzobispo 
esta desgi'aoia tal pesadumbre y santo dis- 
gusto, que dio principio á su muerte, por- 
que atribuyéndolo á castigo de tibiezas y 
descuidos en el servicio de Dios, se ajustó de 
suerte á la mortificación y penitencia, que 
solo el rigor con que las usaba era ya su 
ordinario consuelo,, junto con grandes ratos 
de oración y frecuencia de todas las obras de 
misericordia, á que fué siempre inclinado con 
natural piedad, gastando pródigamente toda 
su renta en grandes limosnas; diólas con 
duplicada magnificencia á pobres vergonzan- 
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tes, cocajiadeciéudose de ellos con extremo, por 
ser personas que la misma necesidad les ator- 
meivt;imas, cuanto mas oculta, j padecen cuan- 
do la manifiestan. Después del hurto referido, 
ocupado en el nuevo modo de vida, como 
s¡ hubiera en el recogimiento y observancia 
conventual de su gran Patriarca San Agus- 
tín, le dio un tabardillo visitando la Isla de 
Mariveles, que por no sangrarse y recibidos 
todos los Sacramentos con gran devoción, re- 
verencia j humildad, fué maravillosa la. en- 
tereza con que se dispuso por grandes actos 
y exercicius de amor de Dios para el pos- 
.trer punto de aquella hora, en que espiró con 
notable júbilo y alegría de su alma mien- 
tras los superiores de todas las Religiones, 
asistiéndole , se la recomendaron . 



CAPITULO V.- 



Dt'l Arzobispo J). fray ílernunilo Ourn-tro. 

Entramos con la vida del Arzobispo don 
fray Hernando Guerrero en un tempestuoso 
piélago de pesares, aflicciones y trabajos; 
no porque los mereciese la bondad afable 
de aquel gran Prelado, aserrimo defensor 
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de la veneración j culto que se debe á Dios 
en la authoridíul ile su Iglesia militanfe, 
que es muy superior y distinta de las im- 
mucidades profanas del mundo. Pasarémoslos 
en blanco, porque A poco sucedieron. 

Nació el Arzobispo en Alcaráz, aunque 
el doctor Juan Pérez de Montalbau le cita 
entre los ingenios de Madrid, por haberse 
criado j tomado el hábito de la sagrada or- 
den de S. Agustin, eu aquella gran villa. 
Pasó á estas If?las á la predicación del Santo 
Evangelio, en que fué ministro tagalo y Pam- 
paugo mas de treinta años, consagrando k 
Dios muchos templos en pueblos de Indias 
para el augmento de Nuestra Santa ley, 
de que fué zebsisirao religioso en los pues- 
tos, que tuvo hasta el de Presidente de un 
capitulo general, por su virtud y antigua 
observancia, continuándolo con la superior, 
dignidad de Arzobispo. 

tlon el espiritual impulso, que vino áestit tier- 
ra volvió í^ España por nuevos obreros para el 
firme establecimiento de la fé católica; que si 
bien se había predicado á estas Daciones con es- 
píritu y fervor, y reengendrádose espiritualmen- 
te con la gracia baptlsmal, faltándoles el or- 
dinario pasto y enseñanza de la doctrizia chris- 
tiana, y uso de los Santos Sacramentos, se ma- 
lograría el trabajo de los primeros ministros, 
como de hecho sucede en muchos beneficios 
de este reino divididos en diferentes pueblos; 
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á (feonde es imposible llegue un solo mioiá- 
tro á doctnnurliís suíioientemeutie; ni aun 
administrar los Santos SacrameDtos de la peni- 
tencia y JEtícharistia á muchos que, ;por estar 
muy distantes los párrocos, mueren sin ellos; 
falta que se pudiei'a remediar, si eonio tiíiie 
«IRey Nuestro Señor nrbiíristas.pam 'k >dds- 
truebiOu de 'estos --vasallos, tuviera ñeles 
ministros que se do]Íefan de su opresionj 
servidumbre, como de muchos años áesta parte 
está mandado por cédu'as del invicto Eni- 
perndor Carlos V y señores re_yes Phiíipo II 
y III, despachadas .á los virej'es j goberua- 
dores' de Indias y á los de estas Islas, -según 
refiere la qne está en el íircbivo eclesiástico, 
dád-a-en -Valladolid á veinte y cuatro de no- 
viembre de mil seiscientos lino y díce así: 
«Cédula Real de 24 de noviemlire de 1601 á 
favor de los naturales,» Sin embargo Je lodo, 
y por la omisión que ha habido en el cum- 
plimiento de aquellas órdenes y las que están 
dadas para que no haya servicios .perso- 
nales de los dichos indios, he entendido.se 
han continuado las vejaciones y malos -tra- 
tamiéotos, servidumbre y opresión, que han 
recibido sin quedarles tiempo para ser doc- 
trinados é instruidos, ni poder aoudir al 
sustento de sus casas, mugeres é hijos, causa, 
de-que se rajaíi (u'abando ¡nyu afrisa; etc. Si esta 
vejación da personas particulares la viese Su 
Magostad (xmvertida en su Real servicio de 
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quince años á esta parte con mas apretadas des- 
dichas é insufribles trabajos oagando cada tri- 
buto{en que se entienden dos personas) veinte y cin- 
co pesos entre año, de servicios personales, hún- 
dalas y cortes de maderas para las fábricas y ade- 
rezos de galeones y por otras causas, sin tener 
rnas caudal que una pobre sementera sembrada 
á mano: con doblado senlimiento las ponderaría; 
pues no hay respeto, n¡ causa urgente, que es- 
cuse los demasiados y continuados tributos en des- 
trucción de estos pobres vasallos, militando con- 
tra el servicio de Dios, úl grave escrúpulo que 
Su Majestad insinúa al fin de dicha Cídula. Pero 
volvamos al sujeto de nuestro capítulo. Antes de 
llegar á Madrid, le hizo merced Su Majestad del 
obispado de Nueva Segovia d& eslys Islas; vol- 
vió á ellas con una copiosa barcada do religio- 
sos, año de seiscientos y veinte y ucbo; consa- 
gróle I). Fr. Pedro de Arce obispo di'l Sanlí- 
sinio Nombrfi de Jesús en la isla de Cebú; pasó 
á sn obispado, que gobernó siete años, siendo 
el quinto entre los prelados de aquella Diócesi; 
salióse en esta ciudad á la muerte del arzobispo 
D. Fi'. Miguel Giircia Serrano, y á los seis años 
de vacante, ascendió á la Mitra de su Iglesia, el 
de seiscientos y treinta y cinco, oca|Jando el sexto 
lugar. Gobernóla otros seis, con. grande afabili- 
dad y mansedumbre, compadeciéndose sumamen- 
te de las grandes calamidades que desde aque- 
llos años amenazaron á esta tierra, por la inhu- 
mana persecución con que la arruinó el visitador 
D. Pedro de Quiroga desde dicho año; que se 
padecen hoy lastimosamente; destruido el comer- 
H 
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cío con Nueva España: junto con las que le lu- 
cieron sentir los grandes encuentros que tuvo 
con el gobierno seglar por defender la inmuni- 
dad de la Iglesia; perseguido de todo género de 
tribulaciones, hambre, sed, prisión y afrontas, de 
que se pudiera gloriar cualquiera de los insig- 
nes ministros apostólicos, que han padecido por 
defender entre moros alarves; basta ser des- 
terrado indecentemente á la isla despoblada de 
Mariveles, siete leguas de esta ciudad, con una 
tropa de soldados de guarda, á riesgo de la vida, 
por el mas temible, sujeta á grandes calenturas 
y por darle tasada la vianda una sola vez al dia. 
Córrese la pluma de llegar á este Janee; y así 
pasa de corrida su debida ponderación, por no 
ofender corazones apostólicos, y motivar irrisio- 
nes liereges. Dentro de seis años murieron des- 
graciadamente los autores y causadores destas re- 
vueltas, y los ejecutores del destierro. Con que va- 
lor, fortaleza y sufrimiento de tan gran carga de 
terror fué incomparablemente gran prelado, hubo 
de condescender y ceder del derecho eclesiás- 
tico á ruegos de hombres doctos y religiosos; 
por obviar con su vida los inconvenientes infali- 
bles, que eu aquella sazón se recrecieran con su 
muerte en mayor detrimento de la Iglesia; como 
dijeron á San Martin obispo sus discípulos: Cur 
nos pater deserisi aut cui nos desoíalos relinquis? 
in vadent enim gregem tuum Lupirapaces. No fué 
falta de constancia, si mayor piedad en el santo 
ofrecerse á nuevos riesgos, suplicando á Dios la 
vida por su rebaño, quando dijo Si ad Iwc populo 
tuo sum neeessarius, non recuso labm-em. Galardonóle 
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esLc afecto la Divina Majestad á nuestro arzobis- 
po, como si [lubiera padecido otros seis años de 
peligros, cárceles y aflicciones con mejorados pre- 
mios que á Jacob el rico Laban, por los ca- 
torce que Sixius; dándole una lijera enfermedad 
de quince dias, en que logró brevemente abun- 
dantes grados de gracia con su ejercitada pa- 
ciencia. Llevósele á su santo reino un dia después 
de la festividad de San Pedro y en el de la con- 
memoración de San Pablo. Pareció á la vez festejo 
celestial, que le trazaron estos dos gloriosos prín- 
cipes y padres de la fé catcilica, acompañándole 
el uno A vísperas, y ei otro ei mismo dia del 
tránsito, en premio del grande esfuerzo con que 
defendió su Iglesia: fué á treinta de junio de seis- 
cientos y qiiarenta y uno, casi de setenta y seis 
años de edad, recibidos los Santos Sacramentos 
con admirable disposición y ejercicios espiritua- 
les. Falleció como prelado pobre, habiendo gas- 
tado las rentas foii pobres liucrfanos. De algunos 
dineros que pudo ahorrar y de otros que tomó 
á censo, compró la casa del maestre de campo 
D. Pedro de Heredia, en la plaza mayor de esta 
ciudad, enfrente de la Catedral para vivienda de 
los Arzobispos, que tañías veces las desearon per- 
petuar sus antecesores, por eí excesivo gasto de 
los alquileres, y le sucedió lo mismo que á los 
pasados; vendiéndose luego por Expolios en pú- 
blica almoneda, que son las que hoy posee y ha 
reedificado el maestre de campo Manuel Estasio 
Venegas, castellano do la Fuerza de Santiago de este 
lugar. Enterróse con la debida pompa á su dig- 
dtgtiidad en la iglesia de S. Agustín. 
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E': Dr. D, Fernando Montero de ^ppinosa, na- 
tural de Burgos,. scpLimo- Arzobispo electo, . Ilegti 
á deseo de todos, ,at piierte, de Lampón de es- 
las Islas, á los p,riniero3 diaa de julio de rail y 
sei^ient08 y cuarenta y cinco, cuarto año de la 
vac^nte,. liabieodo estado algún tiempo en Madrid 
cop,sagfado ohispo, sexto en el drüen de los de 
Nueva Segovia. Poniéndose en camino después de 
oclio dias, que estuvo eu dicho puerto, llegó al 
pueblo de Santa Cruz, jurisdicción de Bay ca- 
becera de la Laguna de este nombre, á ocho leguas 
de . esta ciudad. Parece venia tocado de tabardillo, 
porque : dentro de pocas horas, descubierto el ac- 
cideute mortal, se confesó y dispuso para la 
brevedad, con que murió, que fue de la noche á 
la mañana; dejando a todo este reino afligido de 
dolor y pena por haber concebido de su grau 
opinioa y talento que había de. ser padre de esta 
República y consuelo en sus mayores trabajos, que 
se dnplicaroii con este iiopi'iisado azar, ocurrido 
á iioslrero de julio de dicho año, no sin sospe- 
chas de bocado. 

Eylrii su cuerpo difunto á primero de agosto 
pOP la puerta de los Almacenes de esta ciudad 
y en martes: circunstancias dignas de memoria; 
por haber sido desterrado por ella y en el mis- 
mo ; dia su antecesor. Enterráronle embalsamado el 
cuerpo, el dia siguiente, en esta iglesia Catedral 
sobpe las gradas del altar,, may-or, al lado del 
EvaJtgelio, juntoá la sepultura déf santo ariobis- 
po. D. Fr.^ Miguel de Btíngvides; trayéndolo con 
fimeral pompa y concurso de .pueblo desde la ca- 
pilla Real de la Encarnación, el Venerable Dean 
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y Cabildo, sagradas Peligióiies con todas las co- 
fradías y colegios de este lugar, A que asistid 
el Sr. Gobernador y Capitán general D. Diego 
Fajardo, acompañado de la Real Audiencia; pre- 
dicó á sus honras doctísima mente, como maestro 
en dos facultades y superior en pulpito, el doc- 
tor D. Juafl Fernandez de Ledo. Chantre de ésta 
Santa iglesia; siendo entonces Tesorero, y al pre^ 
senté dignísimo Provisor, y Vicario general de este 
Arzobispado. 



CAPITULO VI. 



De los Deanes de esta Santa Iglesia. 

Por que se hallen Jnntas las memorias de Ar- 
zobispos y Dealies sigue inmediatamente la de 
este capítulo comenzando por el licenciado Don 
Diego Vázquez de Mercado, primer Dean, de quien 
ya se ha dicho en ¿1 capítulo de la Erección y 
en la Sumaria de los Arzobispos. Sirvid la Dig- 
nidad diez y seis años, desde mil quinientos y 
ochenta y uno. hasta quinientos y noventa y siete, 
ca que bizo dejación en la ciudad de México para 
obtener el beneficio y vicariato de! puerto de Aca- 
pulcoT Fué Obispo de Yucatán y cuarto Arzobis- 
po de estas Islas; murió de más de setenta y 
cinco años de edad, á doce de junio de mil y 
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seiscientos y diez y seis, el mismo ario en que 
llevó Dios á su santo reino, en la ciudad de Ma- 
laca por el mes de octubre, al invencible gober- 
nador D. Juan de Suva, teiTOP de herejes, i,'lo- 
ria de eslremeños y honra de la nación española, 
cortando el hilo á sus grandes proezas; porque 
á su imitación luzcan famosos capitanes, prosi- 
guiendo los gloriosos designios de su mas acer- 
tado y prudente gobierno, cuando por sus galeo- 
nes y galeras de armada alcanzando ilustres vic- 
torias en vida y después de muerto. Dejó ú los 
venideros regla evidente y derrotero cierto para 
la conservación y aumefito dp este reino en me- 
moria inmortal de las armas españolas, 

D. Gabriel de la Cruz segundo Dean, fué pri- 
mer Maestre-escueta á veinte y tres de febrero 
de mil y quinientos y ochenta y tres; teniendo la 
dicha dignidad, se opuso al beneficio de la Villa 
Fernandioa y pueblo de Vigan en la provincia 
de llocos año de mil y quinientos y noventa y uno, 
que sirvió hasta que le promovió al deanato el 
gobernador D. Francisco Telio, por el mes de ju- 
nio de quinientos y noventa y ocho; no sirvió esta 
dignidad basta el año de aitl y seiscientos por 
justas causas, quas non licet in lucem prodere: m 
todo lo oculto en dailo de partes se ha de re- 
velar. Murió á veinte y seis de mayo de seiscien- 
tos y uno. 

El licenciado D. Juan de Vivero, natural de 
Llerena, 'pueblo de los nobles de Extremadura, aun- 
que fué Dean en tercer lugar, llevó la prima- 
cía en muchas ocasiones en el estado eclesiás- 
tico; no solo por primer clérigo que vina al 
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socorro de esta tierra, año de mil y quiuientos 

y sesenta y seis, sino también por su mucha 
virtud, talento y discresion, de que le dotó Dios 
en superior grado y did bastantes muestras en 
los grandes infortunios, desgracias y trabajos, 
que padeció con los de su barcada en la nao 
San Gerónimo, célebre entre todas las que han na- 
vegado nuestro golfo del Sur, de quien haremos 
breve' memoria en capítulo aparte. Fué primer Te- 
sorero y quinto Prebendado á seis de enero de 
de mil y quinientos y ochenta y tres; promo- 
vióle el venerable maestro D. Fr. Domingo de 
Salazar á primer Arcediano ú cuatro ,de mayo de 
quinientos y ochenta y cinco, hecha dejación de 
la Tesorería, que se did al Canónigo D. Luis de 
Salinas. De suerte que cuando se declaró por vaco 
el deanato, por ausencia del licenciado don Die- 
go Vázquez de Mercado, año de quinientos y no- 
venta y oclio, muerto ya el santo obispo, proveí- 
da la dignidad en D. Gabriel de la Cruz,' por 
el gobernador D, Francisco Tello, la sirvió en 
ínterin nuestro arcediano desde dicho año y todo 
el siguiente de quinientos y noventa y nueve, en 
que la comenzó á servir el dicho D. Gabriel; por 
cuyo fallecimiento se la dio ¿nuestro eslrerncÜo 
el mismo gobernador, año de seiscientos y uno; 
tuvo cedida en propipdad. año de seiscientos y cin- 
co; hállela inserta en el libro de estipendios 
de la Real Conladuria protocolo del año de seiscien- 
tos y catorce. Recivióles el arzobispo D. Fr. Mi- 
guel de Benavides; es de advertir que siendo Ar- 
cediano fué Canónigo en Ínterin por D. Beltrao 
^^e Oballe, que fué á España; hubo juntamente 
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plaza y salario de cantor, y liñspiies de Sochaii- 
(re. Cofisla de dicho libro y mui'i¿ á veinte de di- 
ciembre de mil y seiscientos y diez con sesenta 
de sacerdocio sobre mas de noventa de edad y 
■veinte y cuatro de esta tierra. 

El liceneiado D, Francisco Gómez de Areliano, 
cuarto deán, fué beneficiado de la villa de Are- 
Valo en la isla de Panay, en propiedad; promo- 
víéronie á capellán mayor y rector del colegio real 
de Santa Potenciana de niñas huérfanas año de 
mil y qninientos y noventa y odio; y juntamen- 
te sirvió de canónigo de esta Santa iglesia y de 
Cora del Hospital Real de los españoles, acudien- 
do á todos tres oficios con gran trabajo, cui- 
dado y caridad sin ningún salario. Suplicó al 
gobernador le dejase servir su bcoeñcio de la 
\illa de .\r(;vaIo por sor su congrua sustcnlacton; 
díóse entonces trescientos pesos de estipendio en 
la Caja real añu de mil 'y quinientos y noventa 
y seis á veinte y ocho de noviembre: consta de 
libros de la Contaduría protocolo del nÜo mil seis- 
cientos y catorce folio cuatrocientos y sesenta y 
uno, atento á ser persona de taiita importancia 
en esta iglesia y en los oficios, que ejercía con 
grande aprobación de todos y.por la satisfacción 
de su mucha virtud y piedad. 'Fué Macstrc-csciicla 
y arcediano por el gobernador. D. Pedro de Acuña 
desde veinte y tres de julio de seiscientos y cin- 
co; dióle el deanato el gobernador D. Juan de 
Silva á veinte y cuatro de diciembre de seiscien- 
tos y diez por muerte del licenciado Tf. Juan de 
Vivero, de que le envid confirmación Su Majestad. 
Ejerció juntamente el ofiero de Comisario genera! 
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subdelegado de la S^nta Cruzada; miii-ió año de 
mil y seistíiento'í y veinte y cinco, habiendo ser- 
vido en esta iglesia mas d'e treinta años, porque 
de unas firmas que están en un auto de Ca- 
bildo del libM mayor de la Erección, consta ser 
ya candhigó por mayo de quinientos y noventa 
y siete, 'y no sé sabe cuánto antes fué promo- 
vido á la canongía. 

Al deán D. Francisco Gcmez de Áreüaiio se 
debe la gloria de haber acabado esta Iglesia 
Catedral de piedra de tres naos por sit gran di- 
ligencia, solicitud y cuidado en recojer limosnas 
y ayudar á la fábrica con gran parte de su lia- 
cienila; durii el' templo treinta y un aSos, desde 
seiscientos y catorce en que se bendijo, y se 
colocíi e¡ Santísimo Sacramento hasta seiscientos 
y euiircnla y cinco en que se deuü'uy-'i ;.■■>.( ei 
terremoto. Débesele también la fundación de la 
famosíi capellaníu de varas del Saulisimo, de veinte 
mil Ilesos de principal con mít de rédito, sala- 
rio [>ara pagar á peso cada sacerdote que acom- 
paña el Señor Sacramentado, según se apuntó en 
la vida del arzobispo D, Fr. Migue! García Ser- 
rano ci! comijañfa del licenciado Rodrigo üiaz Gui- 
ral, porque todos tres cooperaron con cuantiosas 
limosnas para esta insigne obra; de mas de las 
referidas gastó este ilustre varón mucha hacien- 
da en socorrer pobres y necesitados; porque cuando 
vino á esta tierra en tiempo del primer obispo, di- 
cen trajo mas de veinte mil pesos de caudal y 
se lo' acrecentó nuestro Señor con grande abun- 
dancia, porque se ocupaba siempre en todas buenas 
obras de virtud, piedad y religión, teniendo voto 
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de olfcdiciicia al superior del convento de Santo 
Domingo de esta ciudad y le gobernaba el espíritu el 
venerable padre, con tanta resignación de su volun- 
tad como si viviera dentro del claustro religioso; de 
quien dice el obispo de Nueva Segovia, libro primero, 
capítulo sesenta y uno, en la vida del arzobispo 
D. Fr. Miguel de Venavides, circa (inem: — «Era per- 
sona á quien por su virtud amaba y eslimaba 
mucho el Arzobispo». — Lo mismo dice el padre Pe- 
dro Cbirino en la vida del dichoso Juan Fernan- 
dez de León, de quien fu(5 gran discípulo de es- 
píritu y ontcioii por baber vivido juntos en una 
casa. Digno es de nota y observación singular, que 
la compañía y conversación de ^buenos hace los 
mejores efectos. 

D. Miguel Garcetas, quinto Dean, natural de 
, fué candnigo año de mil y seiscien- 
tos y nueve por el gobernador D, Francisco de 
Silva, y juntamente Gobernador, y Provisor y Vi- 
cario general del Obispado del Santísimo Nombre 
de Jesús año de seiscientos y once; fue Chan- 
tre año de seiscientos y diez y ocho cuando tuvo 
cédula de esta Dignidad el Bachiller D. Juan de 
Agnilar; le dieron la Tesorería que sirvió hasta 
el año de seiscientos y veinte, en que le hizo mer- 
ced Su Majestad de la Chantria por muerte del 
dicho D. Juan de Aguilar; diéronle e! Deanato 
año de seiscientos y veinticinco, siendo Gobernador 
D. Fernando de Silva, y Arzobispo D. Fray 
Miguel García Serrano. Consta su provisión de 
los libros de estipendios de la Real Contaduría. 
Sirvií la Dignidad con la de Comisario subde- 
legado general de la Santa Cruzada en propiedad 
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hasta diez y seis de octubre de mil y seiscientos 
y cuarenta y cuatro, en que falleció, de ochenta y 
seis años de edad, habeiendo servido á fa iglesia 
treinta y cinco _años, los diez y nueve en el Dea- 
nato. 

D. Juati de Miranda Salazar natural de Méjico 
sexto Dean. Trajéronle niño sus abuelos Miguel de 
Miranda y Elena López de la Peña á poblar este 
lugar, año de mil y quinientos y ochenta y siete. 
.Fueron sus padres Diego López de Salazar y Ma- 
ría de Miranda naturales de la ciudad de Pa- 
lencia. Ordenóse en esta Ciudad de todas ór- 
denes; fué beneficiado de Binalbagan en Isla de 
Negros provincia de Pintados; sirvió en interim 
los beneficios de Balayan, de la Hermita de Nues- 
tra Señora de Guia y de los naturales de esta 
misma Ciudad por ser buen lengua tagala; entró 
á servir en esta Santa Iglesia con salario de 
cantor; fué medio Racionero y Raciouefo entero 
mas de diez años; ascendió á Canónigo y Te- 
sorero por Su Majestad; fué Arcediano en inte- 
rim y en propiedad; dióle el Deanato e! gober- 
nador D. Diego Fajardo á veinte de octubre de 
mil y seiscientos y cuarenta y cuatro, por muer- 
te de D. Miguel Garcetas; fué juntamente Pro- 
visor y Vicario genera! de este Arzobispado por 
•el venerable Cabildo. Murió á veinte ' y cinco de 
diciembre de seiscientos y cuarenta y cinco á los 
sesenta años de edad, habiendo servido en la 
Iglesia mas de veinte y cuatro. (Año de 1650.) 

El llr. D. .tuan de Velez, si_^ptimo y último Dean 
tiene el primer lugar cuando se trate del Cabildo 
que boy gobierna. 
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De la .prudente resolución con que el licenciado Don 
Juan de Yivei'ú restauró la célebre nao San Gerónimo.. 

Desahoguemos el pensamiento con una curiosidad, 
que deleitando aproveche, pues nunca entretela 
dañó el ornato de la Historia. Prometí en el ca- 
pítulo pasado un estraSo suceso, en que tuvo gran 
parte el estrémeño Djaii D, Joan de Vivero, Ilustre 
por su sangre, patria y educación, y mas noble 
por su estremada virtud y lealtad con que, eter- 
nizando memorias antiguas, vivirá perpetuamente 
en las modernas para esclarecido ejemplar de buenos 
vasallos. Venía por Capellán mayor de la n;io San 
Gerónimo, euatido pasó á esla ticri'a, año de mü 
y quinientos y sesenta y seis; la primera que 
salió de Acapulco para el socorro de ia isla de 
Cebú recien conquistada el año antecedente por 
pI adelantado Miguel López de Legaspi. Ya se ve 
por la circustancia, cuan necesitado estarla aquel 
gran capitán de este nuevo mundo de Islas; pues 
sufría de las continuas refriegas muertes y enfer- 
medades que en aquellos primeros años padeció 
aislado en Cebú, sin ningún recurso humano; ha- 
biendo despachado, luego que llegó, la nao^. Pe- 
dro capitana de su armada á descubrir ia vuelta 
de viaje á la Nueva España, hasta entonces in- 
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aoeesible. Se hallaba faltó de todo género de per- 
trechos de giiorr!). rio >soio para delcndersu de 
muctios enemigos caseros y IrsidQries, sinii aun 
para conservarse y sustentar las armas católi- 
cas de la fé y del dominio español con el nuevo 
presidio que habia fundado. Pendía su tStai de- 
fcMsa, reparo y aumento, de la primera nao que 
aguardaba de socorro. 

Era capitán y cabo del bajel Pedro Sánchez- 
Pericón nyiur'al de Málaga; Alférez Real, l'erieou 
de Mesa su hijo, mancebo de veinte y cinco anos; 
Sargento mayor, Ortiz de Mosquera; alférez de la 
infantería, Pedro Nuñez Solorzano, y piloto mayor 
Lope Martin, un mulato que viniendo con la mis- 
ma plaza en ei pataelie San Lucas, unq de los 
cuatro navios que sacó el Adelantado de Nueva 
Espaiía para tísta conquista, se ap;irtó traidora- 
mente de su General, adelanláridose á la isla de 
Mindanao donde mercadeó, y dio l;i vnr lia con 
las nuevas faísas de haberse perdido el resto de 
ia Armada. A falta de buenos, ocuparon á este ma- 
rinero para el segundo viaje, disimulando su de- 
lito, que debiera enmendar sirviendo mejor. Pero 
es por demás pedir a! olmo peras y que liombres 
de bajo nacimiento y peor generación dejen de 
obrar conforme la mala raza de su perversa na- 
turaleza. El Cabo de la nao era hombre melan- 
cólico, sesudo y retirado, tan dueño de su pare- 
cer, que nunca le admitía de otro por muy ami- 
go que fuese. ¡Desdichado gobierno cuando el su- 
perior cojea deste pié! Su hijo ei Alférez Real, 
mozo desvanecido, altivo y soberbio, despreciaba 
los demás ministros, con viles supercherías apodc- 
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i-ado de la voluntad del padre. ¡Dios nos libre 
llegue la República á tal extremo, pues nunca 
se han visto mayores ruinas, destrucciones y aso- 
lamientos, que cuando se dá ocasión á los sub- 
ditos de rencillas, rencores y eoeniistades, como 
las que 'resullarou del mal gobierno del capitán 
y su hijo! De que resentido el Sargento mayor Mos- 
quera, que jíintameiite era Maestre de la nao, ban- 
tierinado con el piloto mayor y el alftírez Solor- 
zano, propuso amotinarse, para lo cual se en- 
contró pesadamente de palabra contra el Alférez 
Keal. Salióle á gusto, porque siendo avisado ul ca- 
pitán de la pesadumbre que dieron al hijo, y de 
que ie mataron apropósito un regalado caballo, 
que traia, no dando muestras de sentimiento, ni 
valor para el castigo, se quitaron totalmente la 
máscara, llegnndi) la desvergüenza á correr plaza 
pública de coiijurauíou declarada contra el capi- 
tán y contra todos los que se defendiesen. Agre- 
góseles casi toda la gente de mar eoii algunos 
soldados inquietos y sediciosos, que nunca han 
faltado en las nuevas conquistas para tiznar con 
sus vilezas las heroicas hazañas de los buenos. 
Avisaron segunda vez al cabo los que, celosos 
del servicio de Dios y del Rey, prevenían lan- 
ces y divisaban riesgos de su desgraciada ruina, 
dieiéndole guardase la vida que la velan en ma- 
nos de la muerte. Riyose de lo que después no 
pudo llorar; porque arrojándose una nociie atrevi- 
damente determinados en la cámara de popa el 
Sargento mayor Mosquera, Bartolomé de Lara y 
Hernando Morales bien armados, mataron inicua- 
mente ai capitán y á su hijo, sepultados en sue- 
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ño y en la ceguedad de su descuido; guardaron 
la puerla contra los leales el piloto mayor Lope 
Marlin, el alférez Solorzaiio, Felipe del Campo y 
Juan de Zaldivar escribano de la nao con al- 
gunos soldados bieti apercibidos; echaron los di- 
funtos al mar, y levantándose por capitán del 
galeón el Ortiz de Mosquera, comenzó á dispo- 
ner como dueño de todo, procurando aijuietar la 
gente y dando á entender con venia lo hecho, 
de que daría cuenta al gobernador en Cebú. 

A pocos dias no pudieron sufrirse Mosquera 
y el pilólo, como siempre sucede en cuerpo' dis- 
forme compuesto de 'muclias cabezas, porque en- 
trambos querían mandar; sobre que tuvieron algunas 
pesadumbres, y estando determinado Mosquera de 
prender al piloto se ¡o estorbaron sus amigos, 
persuadiéndole lo dejase para otra íiazon, que 
incauto, le costó le vida; porque avisado Lope 
Martin de aquel riesgo, se aseguró con ganarle 
por la mano; que es buena lección de esgrima 
entrar con la espada luego qi:e el contrario se 
descuida, -antes que repare en su falta. Disimuló 
el mulato algunos dias 9U mortal pasión, usando 
de una gran astucia. Trabó íiiuy estrecha amis- 
tad con el Mosquera, asegurándose con esto pata 
obrar mejor su designio. Dyole un dia en buena 
conversación que la gente de la nao andaba muy 
alborotada por las muertes del capitán y su hijo, 
y para sosegarla, le parecía buena traza, se de- 
jase prender de cumplimiento y poner grillos, con 
que dando su descargo conforme la información^ 
que habia hecho en su abono contra los difuntos, 
qijedaria libre y le soltaría, satisfechos todos. 
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á, vista de aquella, aparente diligencia; persuadií- 
selo :Con lah buena maiía y sagacidad, que no 
entendiendo Mosquera la malicia de la raposa, se 
ñó del consejo del enemigo reconciliado, y cerran- 
do los ojos á su perdición, se dejó prender y 
poner grillos bien remacliados. AÍ punto Solor- 
zapo y los amigos del piloto desarm-iron á los 
aficionados de Mosquera y ;i todos los que les 
eran leales, metiendo las armas debajo dtí cubierta, 
dando á entender se hacia por ia quietud y so- 
siego de todos. El dja siguiente, almorzando y 
viniendo el mulato con los de su séquito en gran 
chacota, cisa y conversación, mandó aliorc^-r á 
Mosque/a, que cieyendo era bui-la y chanza, de- 
cía á los ejifcutorcis: quitad ahí ¿qué niñerías son 
psas? dejadme si queréis. Pero ellos con mas ve- 
ras cogiéndolo en calzas y jubón con sus grillos 
puestos, lit colgaron en volandas eii una polea, mu- 
riendo ahorcado sin confesión, aunqui! venia en 
la n;io nuestro Dean D. Juan de Vivero, que en 
la ocasión de estas revueltas procuró mediarlo 
mejor qye pudo las voluntades, sin en,tremeterse 
mas de lo que permite ia cemposturu de hon- 
rado y virtuoso sacerdote, encomendándolo muy 
de veras ó la Divina ¡\lajest8d se doliese de aque- 
llos hombres perdidos, que á toda prisa nayega- 
ban á su mayor precipicio. Túvose i^or justo jui- 
cio del cielo*la desdichada mueite 'ie Mosque- 
ra, por haberla d^do con tirana impiedad al ca- 
pitán y su hijo sin las disposiciones de católicos 
cristianos: cumpliéndose en éi la celebrada sen- 
tencia de Cristo Señor nuestro, por la medida que 
midiereis seréis medido. Eadetn guippe mensura. 
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qua mcnsi ftieritis, remetietur vobis. Ülíirnamente 
autj aiilcs de espirar, Je echaron medio vivo al mar 
apoderándose el mulato Lope Martin del galeón, 
como dueño absoluto, con su gran amigo Felipe 
del Campo, que tomó la mano en hacei' una re- 
tórica plática á toda ia gente de mar y guer- 
ra en razón de haber importado la muerte de 
Mosquera, y declarando sin empacho ni rebozo, 
determinaba el piloto seguir otro rumbo, diferen- 
te de la isla de Cebú, y llevar á otros reinos á 
los que ie siguieran, á ser ricos y poderosos, de- 
jando primero á los que quisiesen ir á Cebú, en 
una de estas islas. Creyeron fácilmente los leales, 
descubriéndose los que le eran adversos, por el gran 
deseo que tenían de verse libres 6<: aquel poder 
tirano, y ya como pocos en número, lemerosos 
y afligidos, sin tener quien los capitaneüsc, no veíyii 
la hora de aquel deseado partido. 

Pudo costiirles la vida á no favorecerlos Dios 
con especial providencia, porque babiendo trazad_o 
el muíalo muy al contrario en su pensamiento, 
se arrimó á una isleta despoblada entre las is- 
las de los Barbudos, mucho antes de llegar á las 
de Los Ladrones, para dejar allí sepultados en eterno 
olvido los testigos de su infame maldad. Castigó- 
sela el Señor destruyendo los engañosos conse- 
jos por el mismo medio, Dominus dissipat con- 
süia genlium, dijo el profeta Rey; porque hacien- 
do desembarcar toda la ropa, so color de aderezar la 
nao é invernar en aquel pataje; por persuadir- 
lo eficazmente, fué el primero que sacó sus ca- 
jas, saltando en tierra con todos sus parciales; de 
suerte que dejó en la nao muy pocos soldados 
12 
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con algunos hombfes de mar, entre los cuales que- 
dó el prudentísimo D. Juan de Vivero, que -ins- 
pirado de celeslial luz, reparando ea la dicha de 
dar con ia trocada al traidor, la asid por los 
cabellos. Sucedió esto cuando ya Labia amonestado 
á solas á Felipe del Campo, gran privado del 
piloto, representándole el deservicio dt ambas Ma- 
jestades Real y Divina y la cruel barbaridad de 
dejar perecer en aquel despoblado toda aquella 
gente; á que le respondió con poco respeto, no 
se metiese en lo que no le importaba y atendiese 
solo á obedecer lo que le mandasen. Justificó 
esta diligencia la extremada resolución de nuestro 
prudente estremeño. Disimulando entonces cuerda- 
mente la coyuntura, que gozó ahora, cuando ya 
los rebeldes estaban en tierra, persuadió en se- 
creto al contramaestre Rodrigo del Angle natural 
de Vizcaya, se levantase con la nao por su Ma- 
jestad, pues era su fiel vasallo. Obedeció luego 
. el Angle, ó Ángel de los buenos. Jas razones del 
sacerdote D. Juan, como la voz de Dios, comu- 
nicando el intento á dos resueltos marineros, Juan 
Enriquez natural de Flandes y Santiago de Cár- 
nica alguacil del agua, tres naciones de bien 
encontrado humor, estremeño, vizcaino y flamenco. 
Confirieron con grande acuerdo el modo de su 
restauración, en que viéndose perplejos, por har 
liarse muy pocos leales en la nao, trazaron sa- 
gazmente convidar en nombre de todos con el 
título de cabo superior á Bartolomé de Lara, sol- 
dado alentado, uno de los tres matadores del ca* 
pitan, haciéndole de ladrón iiel, con que tendriau 
un poderoso defensor contra los conjurados. Apre- 
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surai'oii con velocidad la determinación, si la 
atendieron con maduro consejo como avisa Aris- 
tóteles Consulta oportet operan velodter, consulere 
autem tarde. Llenóle & Lara el nombre de ca- 
beza y superior, y comenzando á dar voces á ios 
do tierra, les dijo se viniesen á embarcar por- 
que la nao estaba por el Rey y por su capi- 
tán general Miguel López de Legaspi. Arrojáronse 
los mas desalados al agua, los mas animosos lea- 
les embarcándose á despecho de los rebeldes amo- 
tinados; de quien compadecido Lara, principal- 
mente de su amigo Felipe del Campo (¡ue se pa- 
seaba con mucha flema por la playa, le llamó al- 
gunas veces para que se embarcase. Fué tanta su 
bárbara confianza en el valimiento del piloto, que 
cerrando ios ojos del diseurso humano prosiguió 
en su paseo, diciendo: — Yo iré allá, no para Cebú 
sino para castigar bellacos que están en esa nao. 
Bien parecida necedad á la de cierto caballero 
muy observante de las reglas de caballería, que 
puesto en el cadalso para cortarle la cabeza, dijo 
a! verdugo, viéndole con la cuchilla en mano: — yo 
os prometo de un bellaco, que si me cortáis mal 
la cabeza, me lo habéis de pagar vos y quien 
os lo mandó. 

Desde este tiempo andaba el Angle con los su- 
yos p()niendo á punto la nao para levarse, no fián- 
dose mucho de Lara; que quien otra vez fué trai- 
dor, no vive lejos de desinquieto natural; y de tales 
honábres se ha de servir siempre con recelo. Cui- 
dadoso el cabo picó las anclas apartándose me- 
dia legua de tierra, donde le calmó el viento, y 
ayudó el cielo á la piedad cristiana que nunca 



vGooglc 



faltó en el generoso pecho de Rodrigo del Angle.. 
Mandó A Santiago de Cárnica que con Juan En- 
rique y algunos marineros mas fieles lleví se el 
bate! á tierra sin llegarse mucho allá, por que 
tuviesen lugar de embarcarse los leales, lo que hi- 
cieron de buena gana casi todos con e[ agua á 
la cinta, en dos dias que les aguardó, quedándose 
algunos pusilánimes entre los amotinados por el 
rigor con que los detuvieron el piloto y su ami- 
góte Felipe del Campo con veinte hombre sus se- 
cuaces, los cuales por su obstinada rebelión pe- 
i-ecieron en aquel páramo aislado del golfo, no 
sabiéndose mas de ellos; porque cuando siguió der- 
rota por aquel paraje Alvaro de Mendaña, que el 
año siguiente de quinientos y sesenta y siete Üegó - 
á estas islas desde el Perú en demanda de las 
imaginarias de Salomón, le salió al encuentro una 
erobarcacÍQ[i pequeoa siguiéndole grau trecho, y no 
pudiendo alcanzar la nao, se volvió á la isleta, de 
qu(). nunca mas ha habido otra noticia. 

Libre ya nuestro bajel de tan perniciosa gen- 
te, gobernó ei viaje Rodrigo del Angie como ca- 
pitán y piloto que levantó bandera por su Ma- 
jestad en nombre de sus fieles vasallos. Mandó 
volver las armas á todos, sin hacer caso del go- 
bierno prometido á Bartolomé de Lara, que se le 
había encajado conforme á su desvanecimienlo, no 
acordándose de que tenían todos en la memo- 
ria la gravedad de su delito. Picóse de aquel ge- 
neroso olvido, cuando le estaba mas á cuento agra- 
decerlo; quejándose en corrillos entre los de su 
humor, particularmente hablando á solas muchas. 
veces con Hernando de Morales su compañero y 
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cómplice en las muerte referidas: con que en la 
rectiliid sólida del cabo vizcaíno, dándose por sos- 
pechosos de algún molin, fulminaron procesos con- 
tra sí mismos. Sentenciólos jurídicamente á horca, 
hallándolos culpados en crimen de traición á Su 
Majestad, matadores de su capitán y cabo, se- 
diciosos é inquietos aun después de haberles re- 
mitido la primera culpa. Dispúsolos cristianamen- 
te con el Sacramento de la confesión exliortón- 
dolesá penitencia y arrepentimiento, el ilustre pres- 
bítero D. Juan de Vivero, Donde es digno de 
nota que estos dos hombres fueron causa de la 
muerte del sargento mayor Mosquera, aconsejando 
al piloto le mandase ahorcar, con la tiranía in- 
humana de negarle la confesión habiendo sacer- 
dote que la podia administrar. 

Di^'i^iTñigada In nerversa semüls d':' los conju- 
rados, que castigó Dios por diferentes caminos, 
al piloto Lope Martin y su valido Felipe de! Cam- 
po con todos sus fautores en la isfeta despobla- 
da; al Mosquera, ahorcado en ia nao por sus mis- 
mos» amigos; á Bartolomé de Lara y Hernando 
de Morales por sentencia de justicia, como en Cebú, 
luego que llegó el escribano Juan de Zaldivar, 
á quien mandó ahorcar el Adelantado; prosiguió 
la itfvegacion el capitán Rodrigo dn! ingle desde 
las islas de Los Ladrones con tanta tormenta y 
furiosas tempestadus, que le obligaron á arribar á 
ellas dos veces, padeciendo por otra parte gran- 
des calmas, y no fué el menor peligro con ries- 
go mortal, la falta de matalotage, de suerte que 
cuando llegó á la isla de Samar, ó Ibabao, dando 
muy tasada la ración, no la tenían mas que para 
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un solo dia; con que, después de tantos y tan 
continuos trabajos, libró Dios casi milagrosamente 
esta nao, derrotando por aquel paraje el capitán 
Juan de la Isla, á tiempo por haber muerlo- los 
naturales á algunos españoles que saltaron á bus- 
car bastimentos, ya no había quien ia manejase. 
Llevóla á Cebú con la gente de su embarca- 
ción, donde entró martes quince de octubre de 
quinientos sesenta y seis, habiendo tardado cinco 
meses y medio en el viaje desde Acapulco, de 
donde salió a primero de mayo de dicho año. 



CAPITULO VIH. 



Del Venerable Dean ij Cabildo Gobernador sede va- 
cante de este Arzobispado. 

• 
Divertidos ya con ia referida trajedia, volva- 
mos á lo preciso de nuestro instituto, eslabo- 
nando este capítulo con la relación de los ^Ar- 
zobispos. Luego que murió el limo. D. Fr. Her- 
nando Guerrero de buena memoria, se encargó del 
gobierno eclesiástico el venerable Dean y Cabildo 
de esta Santa Iglesia á treinta de junio de seis- 
cientos cuarenta y uno, y habiéndose reducido el 
alegre festejo del deseado sucesor á triste y lú- 
gubre acompañamiento año de cuarenta y cinco, 
ségun queda referido; usó la misma función en 
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nueve años de vacante, cumplido este mes deju- 
nio en que esto se escribe, y llegaron á doce 
como adelante se verá: hubo en este tiempo dos 
promociones y mudanzas de todo el Cabildo por 
muerte de los Deanes D. Migue! Garcetas y Don 
Juan de Miranda Salazar. Las calidades, méritos y 
prendas de las personas que hoy atienden las dis- 
posiciones generales y ordinarias tocante al Pre- 
lado Metropolitano y Arzobispado de Filipinas, por 
relación particular de cada uno y porque rae 
consta su verdad en veinte años que he asistido 
á las obligaciones de sacerdote en esta Iglesia, 
son como se sigue: 

El Dr. D. Juan Velez, séptimo y liltimo Dean, 
natura! de Villamayor en el reino de Toledo, hijo 
de Francisco de Céspedes y Velez y doña Ana 
Carada de la Perea Laso de la Vega, graduado 
en Teología y maestro en Filosofía en el Cole- 
gio de la Compañía de Jesús de esta ciudad; fué 
Saci'iíitan ihayor de la Catedral de Nueva Sego- 
via de estas Islas; ordenóse en esta Diócesis de 
todas órdenes; entró á servir la Iglesia por ca- 
pellán de Coro año de mil sciscieiitoB veinte y 
seis, y siendo medio Racionero, le dio por opo- 
sición el curato de españoles de este lugar el 
gobernador D. Juan Niño de Tavora. El año .... 
. . . {¡legibk' en el manuscrito) fué goherfííitior ecle- 
siástico sede vacante del obispado de Nueva Cáceres 
con retención de! curato; fué Chantre por su Majes- 
tad y Arcediano en ínterim. Dióle el Deanato el 
gobernador D. Diego Fajardo á nueve de enero 
de seiscientos cuarenta y seis. Fué juntamente Pro- 
visor y Vicario general del Arzobispado por el ve- 
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nerable Cabildo y Comisario de la Santa Cruza- 
da pop ausencia del maestra D. Gregorio Ruiz 
Escalona Arcediano de esta Santa Iglesia, y go- 
bernador del obispado del Santísimo nombre de 
Jesús que lo era en. propiedad á veinte y seis años, 
que sirve hasla el de 52. 

El maestre D. Gregorio Ruiz de Escalona Ar- 
ceaiano, natural de Burgos, hijo de Juan Ruiz de 
Escalona Tesorero, Juez oficial Roal de estas Is- 
las, graduado de maestro en Filosofía y Baclii- 
Uer en Teología en el colegio de la Compañía de 
de Jesús de esta Ciudad: estando ordenado de 
subdiácono, entró con media Ración á servir esta 
Santa Iglesia por mayo de rail seiscientos vein- 
tinueve; hubo después Ración entera y sirvió ce 
entrambas en íoteriin cuatro años y siete meses. 
Sirviíí "'"'tro prevondTS en fnterim, que fueron una 
Canongía, la Macstreescueiía, la Ghantría y la de 
Arcediano, en que estuvo seis años. El de seiscien- 
tos cuarenta y tres le vino cédula de Maestre- 
escuela en propiedad; ascendió segunda vez á la 
Dignidad de Giiautre en ínterim, y desde el año 
de seiscientos cuarenta y seis sirvió segunda vez 
el de Arcediano en ínterim, y con su retención futí 
promovido por Gobernador eclesiástico del San- 
tísimo Nombre de Jcsiis en la isla de Cebú, en 
que al presente está ocupado. El año de cuaren- 
ta y nueve tuvo cédula déla Cliautría en pro- 
piedad, y ascendió tercera vez á Arcediano en 
fnterim, que goza hoy con el dicho gobierno. De 
mas de lo referido, fué Provisor y Vicario ge- 
neral de este Arzobispado, dos veces por el Ar- 
zobispo D. Fr. Hernando Guerrero y por el ve- 
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iierable Deati y Cabildo, gobernador sede vacante. 
Sirvió también !a Dignidad de Comisario Subde- 
legado general de la Santa Cruzada en estas Is- 
las cuatro años, por muerte del Dean Don Miguel 
Garcetas, hasta el año de cuarenta y oclio que 
vino proveída eit el Dr. D. Alonso Zapata Gar- 
vaja!, Maestreescuela de esta Santa Iglesia: ha 23 
años que sii've hasta el año 652. 

El Dr. D. Juan Fernandez de Ledo, Gbantre, 
natura! de Mójico, hijo del Dr. Juan Fernandez de 
Ledo, fiscal en interim de la Real Audiencia de 
estas Islas; graduado de maestro en Filosofía y 
de Doctoi* en Teología en el colegio de' Sto. Tomás 
de Aquino de esta Ciudad; ordenóse en ella de to- 
das órdenes. Entró á servir en esta Santa Igle- 
sia con canongia en ínterira año de [Jlegibls) 

qi'f =■ ■ 'ríT-ipiraiÓ p3";i aÓtiflir ?■' fP-nÍT t! í":|,i- 

peudio d(j los Inquisidores de Méjico. Dicfoule la 
Tesorería año de ... . {Ilegible) y fué Maenlrees- 
cuela en fnterim; hubo cédula de Tesorero en pro- 
piedad; ascendió por su Majestad á la Maestreescuelía 
año de seiscientos cuarenta y nueve, y al pre- 
sente es Chantre en ínterim: fué visitador gene- 
ral dol Arzobispado en esta vacante y es actual 
Provisor y Vi;;ano general per el venerable Dean 
y Cabildo. 

El Dr. D. Alonso -Zapata Cariajal, Maestrees- 
cuela, natural de la Vüta de Madrid, hijo del li- 
cenciado Marcos Zapata de Calvez, oidor mas an- 
tiguo de esta R'Jal Audiencia, y de doña Mcn- 
cia de Carvajal. Graduado en el colegio de Santo 
Tomás de Aquino de esta ciudad, de Maestro en 
Filosofía y de Dr. en Teología, entró por canó- 
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nigo en ínterim año de. . . . (Ilegible.) V siendo 
Maestreescuela en íüterim, fué Capellán mayor de 
la Capilla Real de este Campo, de donde pasó á ser 
Beneficiado de Balayan; fué dos veces cancJnigo en 
ínterim y teniendo cédula de propiedad año de 
seiscientos cuarenta y nueve. Volvió á esta Santa 
Iglesia donde al presente es Maestreescuela en ín- 
terim y Comisario Subdelegado general de la Sta. 
Cruzada desde el año de seiscientos cuarenta y 
odio; fué Visitador del Arzobispado por el vene- 
rable Dean y Cabildo. 

El Bachiller Pedro Diez de la Rivera, Tesorero, 
natural de Cerraíbo jurisdicción del Marqués de 
Villcna, hijo de Pedro Diez de la Rivera y de 

(Ueijible) vecinos de aque! lugar; fué 

Clerison de la Sta. Iglesia de Toledo, semina- 
rista en el colegio del Arzobispo Juan Martínez 
Silíceo, y por su antigüedad pasí al colegio de 
Santa Catalina de ía Universidad, donde se gra- 
duó de Bachiller en Cánones, y se ordenó de to- 
das órdenes; fué teniente de cura en la Iglesia 
de Naval-Moral de Pusa en aquel Arzobispado, año 
de mil y seiscientos; s¡rvií5 también en el curato 
de la Iglesia de San Martin de Baidepusa, Mal- 
pica y sus anejos; hubo licencia de confesor ge- 
neral en Talavcra, y en Madrid para ejercer el olí- 
ció de Teniente de cura, y la misma hubo en To- 
ledo; fué segundo cura del pueblo de S. Luis 
en el obispado de Mechoacan en la Nueva Espa- 
ña, pueblo á la sazón de mas de cinco mil per- 
sonas; fué cura y vicario del' partido de Juse- 
pee en el obispado de Guasaca. Vino por ca- 
pellán mayor de la nao capitana del socorro de 
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estas Islas desde Acapuleo, año de seiscientos 
treinta y tres, con el gobernador D. Juan Ce- 
rezo de Salamanca; entró á servir en esta San- 
ta Iglesia el mismo año con ración entera; y en 
el de treinta y tres hubo canongia en interim, de 
que le hizo merced Su Majestad año de seis- 
cientos cuarenta y dos; el de cuarenta y cinco íur 
Provisor y Vicario general por el venerable Dean 
y Cabildo; ascendití á Tesorero y Maestreescue- 
la en interim, y volvió segunda vez á la Teso- 
rería en propiedad, que la sirve al presente. lia 
diez y siete años que la sirve, teniendo sesenta y 
siete (3e edad y cincuenta y tres de sacer- 
docio. 

El Bachiiler Amaro Diaz de Acuña, Canónigo 
mas antiguo, natural de la Villa de Salvatierra 
obispado de Tui en Galicia, hijo de Gonzalo Diaz 
de Acuña y de María González de Cerdeira, ve- 
cinos de dicha Villa; ordenóse de todas órdenes 
en esta ciudad; entró año de írcinLa y ocho con 
propiedad; ha sido Provisor sinodal de este Ar- 
zobispado; es Tesorero general de la Santa Cru- 
zada; ha doce años que sirve. 

El Bachdler Diego de Veaz Gástela, segundo ^ 
Canónigo, natuial de Zacatecas en la Nueva Es- 
paña, hijo del capitán Santiago Castelu Regidor 
de esta Ciudad y de duTa Ana Veaz; graduóse 
de Bachiller en Filosofía en el colegio de la Com- 
pañía de Jesús; ordenóse de todas órdenes en esta 
Ciudad, y de sacerdote nos ordenó á los dos solos 
el Rmo. Obispo D. Fr. Francisco Zamudio e! año 
de seiscientos treinta y dos; .entró por Ración en- 
tera año de seiscientos treinta y cinco en inte- 
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rim y sirvió once años. Promovióle á una ca- 
nongía en ínterim el gobernador D. Diego Fajar- 
do á ocho de febrero de seiscientos cuarenta y 
seis, y habiéndola dado su Majestad al maestro 
Joseph Cabral Chantre que fué interinarlo de la 
Santa Iglesia, por no haber tomado posesión de 
ella, !a volvió á proveer dicho Gobernador en el 
mismo Canónigo Bachiller Diego de Veaz á vein- 
tidós de diciembre de seiscientos cuarenta y nue- 
ve, y ha 17 años que está sirviendo hasta e! 
año 652. 

El Bacliüler Pedro Flanio tercer" Canónigo, na- 
tural de la Villa de Ooon, obispado de Calahorra, 
hijo d'i Peilro Flanio y de María Estevaro. Gra- 
duóse de Bachiller en Fitosofía en el colegio de 
la Compañía de Jesús de esta Ciudad; ordenóse 
en >'l!-- '■ todas órdenes; entr'^ nur m,^,Yin "Ra- 
cionero ;iño de {Ilegible.) Tuvo raciou entera y 

sirvió en eutriimbas catorce años. Ascendió á Ca- 
nónigo y Tesorero e» ínterim Tuvo fíacion un- 
iera en propiedad año de seiscieiiios cuarenta y 
nueve, y ascendió segunda vez ú canongfa en 
Ínterin; ba diez y seis años efectivos que sirve; 
fué el Visitador general del Arzobispado en sede 
vacante. 

Andr's '.fiidaleno Villegas, Kaciouero .-^'ilcr.j, na- 
liiral. de Méjico, hijo del capitán I>. Luis de la 
Cámara, vecino do aquella ciudad . ÜL'denó-ie de 
todas órdünes en esta; entró á servir la Iglesia 
\.<iv cantor año de seiscientos veinticinco; fué Ca- 
pellán de Coro año de treinta y cinco, y siéndolo, 
le dieron plaza de sochantre año de treinta y 
siete, ipie sirve hoy, jiintamíínte con la Ración 
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entera en inteiim, de que se le hizo merced año 
de cuiíi'eiiLa y cinco; lia veinticinco que sirve. 

Nicolás Cordero, Racionero entero, natural de 
esta Ciudad, hijo de Damián Cordeio y de doña 
Luisa de la" fuente. Ordenóse de sacerdote en 
el obispado del Santísimo Nombre de Jusiis; en- 
tró por medio Racionero año de seiscientos cuu- 
reata y cinco, y es Racionero entero en ínlerim 
desde el año de seiscientos cuarenta y seis; lia cin- 
co que sirve. 

El Rachilb'r Andrés de Fuentes medio l\acio- 
nero, natural de esta ciudad, liijo y nielo de p''¡- 
meros pobladores; sus abuelos fueron Miguel de 
Miranda y Elena López naturales de !a Ciudad 
de Palencia, que envió el Sr. Rey Filipo II año de 
mil quinientos ochenta y siete. Sus padres fue^- 
ron el capitán Francisco de Fuentes y Luisa 
de los Reyes natural de {Ilegible) en Toledo 
del mismo lujtar. Graduóse en el Colegia de 
Santo Tomás de Aquino de esta ciudad, y se oi- 
denó en ella de todas órdenes; entró á servir con 
media ración en ínlerim, año de seiscientos cua- 
renta y seis; ha cuatro que sirve. 

El maestro í'edro de Urieta, medio Racionero, 
natural de la Ciudad del Santísimo Nombre de 
Jesús en -la isla de Cebú, hijo del capitán Do- 
mingo de Vidaurzela y de doña Beatriz Coronel, 
y nieto de Félix Crispin Coronel, soldado, de los 
primeros pobladores. Graduóse de maestro en Fi- 
losofía y Bachiller en Teología en el Colegio de 
Santo Tomás de Aquino de esta Ciudad. Ordenóse 
de todas órdenes en la del Santísimo Nombre 
de Jesús; entró á servir la media Ración en ín- 
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teriin por diciembre de seiscientos cuarenta y 
siete; ha tres años que sirve. 



CAPITULO ÍX. 



Clétigos insignes en virtud, piedad y religión. 

l'or la erección de la Sauta Iglesia de Manila 
consta, referido á veintiuno de diciembre, singu- 
larísimo dia de San Juan Apóstol de !a India 

Oriental {Ilegible) año de mil y quinientos y 

uno; en ese mismo dia del año corriente mil seis- 
cientos y cincuoiila, se cuentan justamente sesen- 
ta y nueve años los de su fundación. Con que 
ha sido, si será parar de mayor estima ei nú- 
mero de los sujetos insignes de esta Ilustrísima 
Iglesia y clerecía, en tan poca edad de la Ma- 
dre que los sustenta á gajes, cuando mucho de 
trescientos vecinos, reducidos al presente á me- 
nos de cincuenta, sin el recurso de los grandes 
y sobrados premios que tienen las ilustres Ca- 
tedrales, coronadas y acompañadas de insignes 
Universidades de España. Obra de' que también 
se han repartido muchos y lucidos ingenios en 
Jas Sagradas Religiones; y en los bélicos palen- 
ques de Marte; cuyas proezas debieran ocupar des- 
velos de la mejor pluma. Lo que toca á nues- 
tro intento ceñiré bruscamente en esta relación 
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sujeta á toda censura con" la protesta de que mi 
(leseo es solo la gloria de Dios en primer lu- 
gar, y lucimiento de nuestra Iglesia Manileña . 

Juan Fernandez de León, sacerdote de incul- 
pable vida y notoria virtud; fué por extremo hu- 
milde en desprecio de la prosapia mundana, en- 
cubriendo padres y paréatela, bien que nació en 
Gibraleon, señorío de los duques de Bejar. Por- 
que al conocimiento de que la verdadera noble- 
za estriba en virtud y buenas obras, fundó en 
elia lo acendrado y sublime de la perfección; si- 
guiendo la voz evangélica de Cristo Señor nues- 
tro, cuando tratando en la impej'ial Méjico con 
su camarada el padre Francisco Losa, de re- 
formar vida y costumbrcs\ al mismo punto, que 
le inspiró el cielo, dejaJido con espíritu apostó- 
lico, casa y hacienda, valor de veintiúeho mil pe- 
sos, y lo amable de sus redes, se fué á la so- 
ledad y páramos de Guastesec. 

De donde, ^Dor- la comunicación y escuela^ san- 
tísima del venerable Gregorio López peregrino, ana- 
coreta de nuestros tiempos, inflamado rayo.de amor 
de Dios y del prójimo, corrió y discurrió veloz á 
la conversión de estas nuevas naciones en lo mas 
remoto y último del orbe. ¡Pluguiera á la Di- 
vina Majestad viniese gran número de semejan- 
tes obreros! Pasó ó los esplendores de lumbrera 
mayor de ia Hermita de Nuestra Señora de Guia, 
célebre Santuario de esta muy católica república, 
aflo de mil quinientos ochenta y ocho, para glo- 
rioso timbre de los primeros blasones de nues- 
tra iiustrisima Iglesia. En este retiro, de la que 
es abundantísima fuente de gracia, asistió algu- 
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nos años, que duplicaron su espíritu con ojerci- 
cios de ardieiitisima caridad en las dos vi'ias ac- 
tiva y contemplativa. Futí gran padre de la ora- 
ción y contemplación pertrechado de rigurosas y 
ásperas penitencias; el amparo público de pobres 
huérfanos y necesitados,|en quienes repartió sin po- 
seer una blanca, cuantiosas limosnas. Por su es- 
tremado celo, industria y consejo en aumento del 
servicio de Dios y bien -de las almas, se fundó 
la mas insigne obra que goza hoy este nuevo 
emporio de islas y provincias, en los copiosos 
frutos ú incomparables bienes, que se siguen de 
la Hermandad y Mesa de la Santa Misericordia, 
Academia ds ilustres pensadores de los divinos 
tesoros; en que ha habido tantos y tan repeti- 
tidos y sucesos, milagrosos resultados de su cari- 
tativo ejercicio en obras de misericordia y piedad, 
que la agudeza de la mejor pluma ocupará in- 
geniosamente copiosos libros en debidos movi- 
mientos líi feliz memoria del gran siervo de Dios 
Juan Fernandez de León su primer maestro, y 
cuando hubiera venido á estas islas á solo ser 
instrumenlo principal de tan soberano y dilatado 
beneficio, merecía inmortal renombre en panegí- 
ricos elogios, para perpetuarle en los siglos ve- 
nideros. 

Aunque, según accidentes y ocasionas, mudó al- 
gunas viviendas, no el estilo de s» vivir, que 
siempre niveló uniforme con vara do hierro des- 
de el dia de su conversión hasta el de su fa- 
llecimiento, nunca comió carne, raras veces pes- 
cado y de ordinario yerbas. Y cuando mas vie- 
jo, en los postreros años de su vida, se redujo 
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totalmente á un perpetuo ayuno de pan y agua 
' uüa vez ai dia, á hora señalada, sin que íe in- 
terrumpiese otro p6der que el 'de' la muerte. No 
obstante la pelea natural de' la carne contra'cl 
espíritu por su [Ilegible &n el original) complexioii^ y 
robustez; teniendo ejercicios caseros y cuotidia- 
nos. Los rigores antiguos [Ilegible] prueba de la 
asistencia [Ilegible) eslremada abstinencia. 

En lo referido anteriormente se ven toda la vida 
y heroicas virtudes del piadoso presbítero Juan 
Fernandez de León, varón apostólico y muy ilus- 
tre ejemplo de sacerdotes. Coróndle (á mi entender) 
la majestad de Dios con una dichosa muerte, me- 
diante el divino acuerdo, con que el arcediano 
Dr. D. Luis de Herrera Sandoval, beneficiado en- 
tonces de Nueva Segovia, arribó en una fragata 
al abrigo de Rataan, tres leguas distante del pue- 
blo de Mariveles, entrada de la bahía de esta 
ciudad, donde le cojii administrando compasivo 
aquellos pobres naturales. Envió de repente el sier- 
vo de Dios á llamarle con dos indios en una 
canoa, cosa maravillosa é imposible de saberse 
sin sobrenatural aviso. Luego que le vio, echán- 
dole los brazos, dijo: sea vmd. bienvenido, que 
le ha traido Dios para confesarme, y á no ve- 
nir moría yo esta noche sin confesión. Admirado 
el Arcediano de tan notable resolución, sin em- 
bargo'de hallarle en pié, sano, al parecer de 
iodos los que le acompañaban; se confesó y oleó 
que (//egiWe) porque aquel dia habia; dicho misa," 
como quien estaba prevenido, se fué á gozar á 
esa hora en s'u [ilegible] mes de diciembre del año 
{Ilegible) en el que estamos á cincuenta y cuatro. 
43 
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A ios seis weses {Ilegible) por su cuerpo el 
■ Maestreescuela D. Fraucisco Gómez Arellano (Dean 
después de esta Santa Iglesia) proveedor de la 
Hermandad de la Santa Misericordia, por marzo de 
mii seiscientos y uno, y aunque enterrado eti lugar 
pantanoso, ie hallaron incorrupto, y sin iesion al- 
guna, con rostro amoroso, sentándole y doblán- 
dole los ijrazos y piernas, como si le acabaran de 
enterrar; estuvo algunos dias patente y público 
en el Hospital Real de esta Ciudad, donde le 
visitaron los superiores magistrados del gobier- 
no eclesiástico y seglar, sagradas religiones, con 
toda la nobleza y gran concurso de naturales, 
llorando unos la muerte de su gran padre es- 
piritual, otros la falta del gran padre y amparo 
de pobres huérfanos, y todos veneraron con tier- 
no afecto las maravillas de Dios en su siervo; 
por las que obró milagrosamente en vida y muer- 
te. A dos de abril de dicho año se colocaron sus 
restos en esta Santa Iglesia Catedral de Manila, 
sobre las gradas del altar mayor, al lado del 
Evangelio. Y algún tiempo después, por el ri- 
gor de incendios y temblores, pusieron el tesoro 
escondido de sus venerables huesos en una ca- 
jita debajo de la peana del sagrario y custodia 
del Soberano Sacramento. Refiere lo particular 
de esta v'da el padre Ghirino en la crónica de la 
Compañía de Jesús de estas Islas, como testigo 
fidedigno, que' predicó', én. sus honras. 

D. Diego Ferreira, primer Arcediano de la Ciu- 
■dad del Santísimo Nombre de Jesús y de los 
primeros sujetos que se han criado en esta Dió- 
cesis, hijo de padres nobles en Portugal; estuvo 
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en Japón, y desde la India pasó en plaza de Oi- 
dor á visitar las islas Molucas por los años de 
mil quinientos ochenta y ocho á noventa; dando 
la vuelta pop esta ciudad le ordenó de sacer- 
dote el muy venerable maestro Don Fray Do- 
mingo de Salazar, primer obispo y arzobispo de 
estas Islas, íiándole el oficio de Vicario general 
de la provincia de Pintados con el curato de la 
villa del Santísimo Nombre de Jesús su cabecera; 
obtuvo el beneficio de "Tanay, cerca de un año, 
hasta el de mil y seiscientos, que le renunció 
por el justo escrúpulo de no haber podido apren- 
der la lengua de los naturales: gran ejemplo para 
que le imilen los que con mala conciencia ob- 
tienen beneficios de indios mas de un año sin ha- 
llarse capaces de aprender lengua, contra lo que 
tan atentamente disponen sagrados concilios. Re- 
ducida ya la dicha villa á ciudad, su primer obis- 
po el Rmo. maestro D. Fr. Pedro de Aguirre, de 
conocida virtud y letras, le dio la dignidad de 
primer Arcediano y cura de aquella Catedral, en 
que, al paso de la honra y estimación, que á 
otro desvaneciera, acreditó liuniildc su singular 
prudencia y virtud en la opinión de tan grandes 
prelados; sustentóla siempre, ejercilándose piadoso 
en obras de caridad y misericordia, singular- 
mente en la rigurosa observancia de pureza sa- 
cerdotal, no consintiendo gente serví!, ni visi- 
tas de mujeres dentro de su casa, aunque fue- 
sen muy honestas. Juzgaba, con San Gregorio el 
Grande, que si no es considerable la castidad sin 
buenas obras,' menos buenas son las obras del 
que las obra sin castidad; k imitación de su 
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castísimo patrón Saa Ignacio de Loyola, de quien 
recibió repetidos beneficios y señalados favores, 
y del inilagroso apóstol del Japón S. Francisco 
Javier, cuyos progresos, eniaquell^ nueva cristian- 
dad escri|)¡ó, como testigo de vist^, en una bre- 
ve .historia; d^'andb .finalmente los, puestos y car- 
gos de aquella dichosa Iglesia, se recogió al dul- 
ce y acompañado retiro de su soledad, olvidán- 
dose de todo sí, solo por tratar de Dios y del 
bien de su alma. Murió en esta ciudad siendo 
Rector Capellán del Colegio Real de Santa Po- 
tenciana, de mas de setenta años de edad, tan 
lleno de méritos como de santa vejez. Del mis- 
mo autor saqiié lo referido. 

Rrancisco Santos de Ojedá, gran ministro y 
predicador del sagrado. Evangelio en el curato y 
beneficio de Santo Tomás, catorce leguas dis- 
tante de esta ciudad, jurisdicción de la Laguna 
de Bay, aunque por sola relación del beneficiado 
actual, por Jo verídico del testigo informado de 
la voz común de aquel pueblo, dice lo siguiente: 
que habiendo estado antes en, la , religión de la 
Compañía de Jesús, se diferenció el hábito, no 
la milicia de Cristo, que siguió ■ admirablemente 
hasta morir, pomo soldado veterano en las pe- 
leas y batallas espirituales, que se le ofrecieron 
muchas contra el enemigo del linaje humano ha- 
brá cuarenta años en aquel antiguo pueblo, mez- 
clado de infidelidad y supersticiosa idolatría,, ori- 
ginada de sus antepasados. Y por las grandes 
prendas de su talento y conocida virtud, se 
habia opuesto el año de mil seiscientos y doce 
al curato de españoles de la Santa Iglesia Ca- 
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tedral de esta Ciudad con el Dr. D. Juad de 
Quitítana, y el Badñller Juan BriéeRo"^ que. des- 
pués fué el doctor y Arcediano de este nom- 
bre: parece le tuVo Dios destinado y escogido 
para obrero en aquélla inculta ,vi3á. de indÓ- ' 
mitos ' naturales: donde 'con su ¿eiosb 'espíritu' 
de la honra de Dios y bien de las almas, pre- 
dicando y enseñando, desteird sus viciO's y mal- 
dades, plantando en su lugar los divinos pré-' 
ceptos de nuestra santa fé caldlica, cuya antigua 
memoria heredada de padres á hijos, por su exce- 
lente decir y, obrar, se ha colocado en la ma- 
yor alteza y opinión- de varón apostdlico, 'pío y 
perfecto entre todos los ministros de aquel' par- ' 
tido; no obstante que por desastrados iheendios 
y mudanzas breves de beneficiados, no se hallan 
libros que lo acrediten. Con que justamente po- 
dremos decir, que la inmemorial tradición, testi- 
go fldedigoo de los tiempos, rotulando lo me- 
morable de su vida, doctrina y ejemplo, pregonó 
ó vocea de la fama que ilustrando gloriosos bla- 
sones de su nobilísimo apellido jutitij en uno ma- 
ravillosamente las obras con el nombre Francisco 
Santo de Ojeda. 

El Dr. D. Juan de Quintana, gran teólogo, 
único y sazonado predicador, ministro hecho en 
este reino, corona de la mejor clerecía de su tiem- 
po, por la integridad y pureza virginal, que cas- 
tísimamente observó toda su vida. Aunque no hay 
entera noticia de sus padres, estudios y progre- 
sos en España y en estas islas, sepultados las 
timosamente en el descuido fatal de memorias y 
archivos; punto irremediable y ¿bien dañoso para 
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este género de escritos, bástele por singular di- 
visa de sus hechos y prosapia, liaber ' nacido 
en la célebre ciudad de Valencia, patria antigua 
de semejantes hijos. Lo que consta en los plie- 
gos antiguos de la Contaduría Real de estas Is- 
las, es que fué Dean y cura de la felicísima 
Iglesia Catedral del Santísimo Nombre de Jesús, 
año de mil quinieatos noventa y nueve; de donde 
vino á ser capellán de la Iglesia de nuestro prin- 
cipal patrón de esta Ciudad el apóstol S. Andrés, 
y juntamente del colegio real de ninas de San- 
ta Polenciana patrona general de todo este reino, 
por el mes de setiembre año mil seiscientos y 
cuatro, de donde le proveyeron para dos con- 
secutivos beneficios de la jurisdicción de Para- 
cale, en el obispado de Nueva Cáceres. Bien co- 
pioso de minas de oro en aquel tiempo, reser- 
vado por justos juicios del cielo solo para los 
naturales; administrólos desde el año mil seis- 
cientos y cinco, hasta el de seiscientos y ocho, 
en que le dieron una canongía de esta Santa Igle- 
sia; el 'año de seiscientos y diez, obtuvo el cu- 
rato de dicha Catedral de Nueva Cáceres en la 
provincia de Camarines; de donde, por marzo del 
año seiscientos y doce, pasó por oposición al 
curato de españoles de esta Santa Iglesia de Ma- 
nila, siendo arzobispo el limo. Sr. Don Diego 
Vázquez de Mercado, y gobernador el invencible D. 
Juan de Silva: premio, si bien el mayor y mas 
pingüe de este reino, no llegó á la grandeza de 
su opinión y méritos; gozóle cinco años con ge- 
neral aplauso y estimación de su ejemplar vida 
y loables costumbres, habiendo sido párroco en 
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tres insignes Catedrales de este reino y minis- 
tro del Santo Evangelio diez y ocho años, con- 
formfl á los libros de la Real Contaduría de es- 
las islas de donde sé lo referido. Paürtiió á 2Eí 
de abril de iUI á los 80 de sBft.edad. 

El Br. Juan Oñez, teólogo de superior gerar- 
qufa, ingenio y mayor prudencia, tuvo por patria 
U valentísima ciudad de Jerez de la Frontera; 
habrá cincuenta años pasó de religioso é este reino 
en predicamento para leer Psicología en su co- 
legio de la Compañía de Jesús de esta ciudad. 
Habiendo tenido á su cargo ministerio de almas 
en pu(blo de indios, fué de parecer no se les de- 
bía administrar á menudo el Sacrosanto Sacra- 
mento de la Eucaristía, por su poca capacidad y 
corla comprehension de los misteriosos artículos de 
nuestra santa fé, que aun reinaba en ellos la me- 
moria fresca de idolatrías y supersticiones, bien 
ajustado aquí: Pañis Angelarum non miUendus ca- 
nibus. No se conformaba en esto con algunos pa- 
dres mas ancianos de su religión, que usaban lo 
contrario, llevados de la devoción exlerior de los 
naturales; y siendo así que no era singular en 
su opinión, pues le seguía el muy antiguo y re- 
ligioso padre Diego Laurencio, de conocidas virtud 
y letras, se halló sin otra ocasión despedido de 
su amada y venerable Compañía. 

Luego que se vio clérigo seglar propuso en 
su alma y espíritu, serle hijo fiel en todas oca- 
siones, profesando exaclamenle lo mas riguroso 
de su instilulo, como lo hi?o con aprobación pú- 
blica de loda. esta ciudad. Escribió un tratado 
muy docto, por cierla calumnia contra la Com- 
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pañia, en sa d^eosa. que par.(jció . ^ieij á > toiiag^ 
luces, povftue. en aquel; tiempo se hacia mucUo 
cago del que djráa y de la. muruiuracioo, dei pue- 
blo. El_ año mil .seiscieiilos diez y stele fué be- 
neüciado de .ftláuban y Manibupao,r ea la Isla d^ 
Mindoro; ,de que ppp liabef heelio dejación, asceU' 
did á capellán del colegio Keal de niñas ;de Santa 
Poteacíana y. de la iglesia de S. Andrés de esta 
ciudad. , , . 

Eq la .funjia.cion de la Universidad de ,1a Gom"- 
paula de Jesús, fué el primero que se graduó, año 
de mil seiscientos veinticinco, dándole el grado de 
Bachiller en Teología el limo. Sr. Arzobispo de 
estas Islas, D. Fr. Miguel García Serrano, y el 
de Doctor, el Rector dfi la Universidad, con que 
de. buena razón se le debió el título de decano, 
y por el magisterio de sus letras la primacía, 
eotre los doctores de.su tiempo. 

Siendo Rectqr capellán de dielia Iglesia y co- 
legio, que gobernó .trece años, con la prudencia,. 
compostura y modestia, que se deja entender de 
su religiosa vida y costumbres; deseoso d« sol- 
ver á la Gonjpañía, se expuso á muchos peligros 
y trabajos navegando el año de mil seiseieotos, y 
treinta á I?, ciudad de Goa, corte portuguesa de 
la india Oriental, para pasar á España á fundar 
en su patria colegio de su Religión y morir ea 
ella. Premióle nuestro Sr.. sus buenos intentos, .. 
lleváudulo dentro de poco^ dias al descanso de las 
eternas, moradas. l)ejó,^^¡ícrito, ptro libro curioso 
de mucha erudieiori y doctrina á favor de la po- 
bre cleíecia de este reino; en razón de poder com- 
prar en esta ciudad haciendas y géiieros para el 
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sustento ordinario, erivián.dolos. á la Nueva España 
porqué (depia) este nobilísimo trato y moda, de 
solo .ppnipr^r, usado de los caballeros nobles y 
califícjaííos .dé esta i[ma. república, para enviar 
al puerto dé Acapulco; no es e« rigor el prohi- 
bido en los sagrados cánones, de juntamente com- 
prar y vender. Llevados de la necesidad, le si- 
guieron ^siguen todos, aun contra los doctos que 
lo contradijeron! 

D. Pedro' Teilo, ilustre y lucido ingenio en todas 
letras divinas ' y humanas, y escogido talento en 
pulpito de los que se han criado en esta ciudad, 
gran imitador del regalado espíritu de S. Ber- 
nardo; fué de la nobilísima prosapia de Tellos y 
Guzmanes de la gran corte de Sevilla; pasó á 
este reino mozo de poca edad, con su tío Don 
Francisco Tello de Guzman, del hábito de Santia- 
go, gobernador que fué de estas islas, año de mil 
quinientos noventa y seis. Acabó sus. estudios sien- 
do uno de los doce primeros fundadores del insigne 
colegio de S. José de esta ciudad. En las escue- 
las generales de la Conip:irua de Jesús, de.^pues 
de haber sido religioso en ella, se llevó por opo- 
sición pública de lecciones y actos literarios de 
■veinticuatro horas, el curato de españoles y na- 
turales de este puerto y pueblo de Cavite, ano 
de mil seiscientos y veintiuno, en que hizo lu- 
cida demostración de su rató ingenio y sobradas 
letras en cátedra ,.y pulpito; teniendo por su com- 
petidor entre otros al Br. Juan Maestre Briceño, 
gran ministro y lucido escolástico, que después 
se graduó de. doctor, y fué Arcediano de la San- 
ta Iglesia Catedral; sirvió esté beneficio algunos 
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años, con grande aprobación de cuidadoso pár- 
roco, muy celoso del bietl de las almas, apa- 
centándolas muy á menudo con la predicación 
del Sagiado Evangelio en las dos lenguas espa- 
ñola y tagala y en ellas á muchas varias .na- 
ciones de aquella ribera y puerto. Ocasionó sii 
vuelta á la Compañía un riguroso desaire y pú- 
blica reprensión, que le áió el lltmo. Arzobispo 
D. Fr. Miguel Garda Serrano; ejercitándose un 
año antes en moitiflcacion y penitencia, y enlo- 
das obras de caridad, y humildad, con gran des- 
precio de la \ana estimación del mundo; cuando 
administraba á los. enfermos el Señor de cielos 
y tierra Sacramentado, le llevaba con profunda 
reverencia, descalzo de piíí y pierna sobre el in- 
sufrible arenal de aquel pueblo, como acto de gran 
penitencia. 

Prosiguió su gloriosa demanda por agosto de 
mil seiscientos y veintiséis, en los dos años de 
novicio, con tantas muestras de acertado espí- 
ritu, que á juicio de los superiores, recuperó en 
breve muchos años de méritos. Consumalus inbrevi 
explevit témpora mulla, agrado que obligó á nues- 
tro Señor á apresurar el premio de sus buenas 
obras dejando á todos deseosos de gozarle mas 
largo tiempo. Murió luego, al primer año después 
de noviciado; enterráronle con la religiosa decen- 
cia que usa la Compañía de Jesús, con semejan- 
tes sujetos, en su Iglesia de esta chidad. 

Juan de Aranguren, nació en San Sebastian de 
Vizcaya, estudió en Salamanca y crióse en Ma- 
nila para la Iglesia; pasó á este nuevo orbe de 
innumerables islas, en hábito militar; deseoso de 
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vagabundear Ilegtí con su bandera hasta las Mo- 
lucas, casi i los primeros años de su conquista, 
de donde volviendo á esta ciudad experto y acu- 
chillado en los espinosos lazos del mundo tan mu- 
dable como permanente en su inconstancia, y que 
á vuelta de su intrincada vereda, no halló cosa 
que desdijese de lo que siempre fué: nihil sub sote 
novus. Reformó y trocó la milicia mundana por 
la celestial de Cristo, y ordenándose de sacerdote 
trató solo del negocio principal de su alma, y del 
mas importante ejercicio de su estado, el rezo 
atento de los divinos oficios, y la celebración del 
santo Sacrificio de la Misa, atención digna de la 
mayor alabanza; fué tan dueiío de la pobreza de 
espíritu como pobre de bienes temporales, por 
mortificación y humildad vino muchas veces desde 
Bagumbayan, pueblo extramuros de esta ciudad, á 
decir misa á esta Santa Iglesia en un buey man- 
so por cabalgadura; preguntándole unas veces su 
grande amigo el Contador Alonso Espinosa Sa- 
ravia; si lo hacia bien el caballo, respondió: me- 
jor obedece á su dueño, que yo á Dios, en otra 
ocasión, teniendo en su casa un sacerdote muy 
enfermo y á peligro de muerte, le preguntó el 
siervo de Dios en presencia de otros dos sa- 
cerdotes, que cual de los que allí estaban mo- 
riría primero? Respondió el enfermo, que de bue- 
na razón, por estar desahuciado, te tocaba; res- 
pondióle nó, yo hé de ir primero, y sucedió así, 
porque el enfermo sanó, y es testigo de lo que 
aquí se ha escrito, y el dichoso Juan de Arau- 
guren ha mas de catorce años murió. Otros muchos 
sucesos se pudieran referir en testificación de su 
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virtud, y señas ciertas de la luz divina, que le 
acompañaba. Déjanse por la precisa co'hdicioa de 
este compendió; bastantemente se cifran ea qué ' 
como su conversación y ordinario trato era siem-' ' 
pre de Dios, ' s« Divina Majeátad fué servido mu- 
riese ejemplar como vivió. HizÓsele un et>Uerro 
con mucha solemnidad, á que ^ acudió el Cabildo 
eclesiástico de' esta Ciudad y toda la clerecía y 
religiones, con todo¿ los ciudadanos, llevándole 
en, hombros á porfía los mas graves prebenda-' 
dos, clérigos y religiosos que le acompañaron, 
por la grande opinión que tenían de su viftod; 
y estaba su cuerpo muy tratable, pues muchos 
le tocaron sus manos y rostro y le sintieron tan 
tratable como si estuviera vivo. Hablaba muy 
poco, y su ordinario decir era, Benedictus Domi- 
nus Deus 'Israel. Enterróse, por ser de la ter- 
cera orden, en la Iglesia de San Francisco de 
esta Ciudad. 



CAPITULO X. 



Vaj-ones insignes en letras ó en ministerios. 

Pablo Ruiz de Talavera, nno de los primiti- 
vos clérigos qu& se criaron en la doctrina y san- 
tidad deesta' lima. Iglesia manileña, desde su fun- 
dación; insigtié' predicador y ministro de singu- 
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, espíritu en esta nueva cristiandad y provincia, 

■ príncipe de tá Ungua tagala, á cuya inventiva y 
traijajo debiepon. estos naturales ia , enmienda de 
sus yerros en, la lengua materna; que como in- 
genio señalado por naturaleza de Drizaba su pa- 
tria en la Nueva España, prorumpió con extremos 
efectos de peregrino talento. Sus padres Alonso 
Ruiz de Talayera, natural de' Toledo y Marina 
Pérez de Sevilla, hidalgos hispanos y vii^jos, pa- 
saron por pobladores de esta tierra en el socor- 
ro del año de mil quinientos setenta y uno; tra- 
yendo á Pablo muc!:acho de pocos años, en esta 
nobilísima ciudad, vispera de Santa Potenciana en 
dicho año setenta y.nno; se restauró, el siguiente 
de quinientos setenta y dos, á las voces y gri- 
tos de Pablo celestial anuncio, y de otros mu- 
chachos, que con su mad>e y algunas mujeres 
guarnecidos en líi casa del gobefuador, habiendo 
entrado el enemigo' hasta la yitad del fuerte de 
Santiago, ocasionaron 'J supi^&.\eafuerzo de nues- 
tros pocos españoles, que ..úoijjj¿^traño ,, denuedo 
y valentía esforzados le rech^L \ k golpe de 
espada y pica, alcanzando la ñiti¿^-fOsa. victoria 
que nuestra , Patria celebra contra eí .jnupieroso 
ejército del corsario Limahon, Barbarpja . atrevido 
de estos mares., Era Pafiío vaso escogido de Dios, 
para predicador de si? SagradoNombreeü estos 
últimos confines de la tierra, y así fué providencia 

; del cielo sirviese su tierna lengua de trompeta 
célica contra enemigos de iafé católica, que pre- 

, tendían señorearse de esta culta: viña del Señor 
para ser después el realce evangélico de nues- 
tra s^nta ley. 
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Ordeaóse de sacerdote en la ciudad de Malaca 
■año de mil quinientos noventa y tres, en com- 
pañía de Lorenzo Martin Peñaso (de quien lue- 
go trataremos) por ausencia de nuestro primer 
obispo el venerable maestro D. Fr. Domingo de 
de Salazar; hubo una uanongín señalada en esta 
Santa Iglesia sin renta ni estipendio como otros 
de los antiguos prebendados, por su gran talen- 
to, espíritu y cel» de la conversión de estos na- 
turales. Le encargaron el beneficio de los nu- 
merosos pueblos de la isla de Mindoro, Baco, 
y Nauhan, que tres ministros tuvieran bien en 
que ocuparse; pasando por allí el limo. Arzobis- 
po D. Fr. Ignacio de Santibañez, pagado de su 
raro ingenio, capacidad y opinión de ejemplares 
costumbres, le irujo''ó esta ciudad año de mil 
quinientos noventa y ocho, para que, teniéndole 
cerca, servirse dé persona de tanta satisfacción y 
crédito; y resp' bto de ser incansable operario, 
!e encbraeniJb^ ,.» ^beneficio que hoy está repar- 
tido en tre?' ■jhysl'erios: el áe Quiapo, con los 
pueblos de/ __ territorio y la visita de S. Antón, 
el curato.?.^" naturales de esta ciudad y el pueblo 
de Loffgos con su ribera y barra, en que tenía 
mas de cinco mil personas de confesión, gran prue- 
ba de su ardentísimo celo é infatigable trabajo. 
El limo. Arzobispo D. Diego Vázquez de Mer- 
cado, le llevó consigo á la visita del partido de 
Balayan y pueblos de su jurisdicción, dofide avi- 
sado de accidente mortal, se dispuso como bijo 
fiel de la Iglesia, y habiendo recibido los Santos 
Sacramentos, rindió su espíritu al Señor, año de 
mi! seiscientos y quince, en los cincuenta de su 
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edad. Enlerrcib su grande amigo y compafiero 
el canónigo Lorenzo Martin Peñaso; sus liuesos 
se trasladaron á la capilla del dicho señor arzo- 
bispo en esta Santa Iglesia de Manila; fué mi- 
nistro de almas veintidós años. 

LoreníO Martin Peñaso, celosísimo ministro y 
eura de almas de la nación tagala en este reino, 
sujeto hecho en esta ciudad; su patria la antigua 
y celebrada Mérida, solio excelso de emperado- 
res romanos, le infundió briosos alientos en el celo 
de la honrn de Dios y aprovechainieuto de las 
íivejas, que tuvo á su cargo en diferentes pue- 
blos y ministerios, porque habiéndose ordenado 
de sacerdote en la ciudad de Malaca año de mil 
quinientos noventa y tres, con reverendas del go- 
bernador de este obispado, en compañía de Pa- 
blo Ruiz de Talavera, y escogídole para Racio- 
nero de esta Santa Iglesia Catedral entre sus pri- 
mitivos clérigos, fué beneficiado de la isla de 
Luban desde primero de abril de quinientos no- 
venta y ocho, y por julio de dicho año pasó á 
serlo de toda la isla de Mindoro, que se com- 
prende en sus dos principales cabeceras Baco y 
Nauhan; allí, según por los pliegos de la Contaduría 
Real de estas Islas «fipmbrándole canónigo, , fué bene- 
ficiado déla Ilermila de Nuestra Señora de Guia, 
en el mes de agosto de mil seiscientos y seis, 
de donde pasó al ,éupato de Balayan año de seis- 
cientos y trece. ._^^i' gobernador D. Juan de Silva 
le hi?o canónigo i^^egunda vez, en veinticinco de 
febrero de seiscientos y quince que sirvió en esta 
Santa Iglesia,, hasta cinco de octubre del año si- 
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vez volvió al beneficio de !a Hermita de Nuestra 
Señora de Giiia,\ hasta su fallecimiento ' en Vein- 
tidós de noviembre de mil seiscientos treinta y 
cuatro, en la mejor edad, dé) hombre á juicio del 
Rey Profeta, setenta años.'bien logrados en el tra- 
bajoso tiempo y primera cultura de esta nueva 
viña del Señor en que sirvió como ministro y pre- 
dicador del Sagrado Evangelio treinta y, seis años 
efectivos. Con'oc/ie muy bien y , le comuniqué mu- 
chas Veces con esta lo referido de público y no- 
torio '. 

Miguel de Lemos, nacid en la muy célebre 
Áurea, chersoneso promontorio antiguo de Asia, 
hoy la desgraciada ciudad de Malaca poseída de 
flamencos. Sus padres, aunque indios naturales 
de aquella tierra, nobles y buenos hispanos que 
lograron tal hijo con la doctrina y por lo es- 
pecial dé nuestra sagrada ley en las escuelas 
de la Compafíia de Jesús de aquel pueblo. Apro- 
vechó mucho en la Teología mora! por buen la- 
tinó; ordenóle de sacerdote su obispo Don Fr. 
(Ilegible) de Lisboa después Arzobispo de la gran 
ciudad de Goa; con calidad que' ayudas? en el 
curato de Témate (sujeto entonces á aquella Dió- 
cesis) cabecera de los Moluoos, ¿ Luis Borjer cura 
propietario. Acrisolóse en esta función con obras 
' dé extremada piedad y misericordia, repartiendo 
■ liberálfriéhte su hacienda entré 'pobres soldados y 
naturales mardicas cristianos torrentes de aquel pre- 
' ¡dio, gobernándole D. Gerónimo de Silva del há- 
ito de S. Juan, Ayudó la pobreza de María Ro- 
dríguez su madre, tan piadosa como el hijo {que 
dábía llevado consigo) con admirable humildad y 

^h' ■ ■ ■ ■ 
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proiila obediencia, sirviéndola pi'iWica mentó ^n .\fí>^ 
buinildt;s oiiüios de uríado, acaireando en hombros 
agua y leña pura su casa. Trújele á esta ciu- 
dad el dichü maestre de Campo; obtuvo el be- 
nelicio' de la isla de Luban, á diez leguas 4^ 
esta ciudad, en que se esmeró eon estremos de 
cuidadoso y vigilante ministro, por !a enseílau- 
za y predicación de los divinos preceptos en apro- 
vechamiento de aquellas pobres ovejas. Principal- 
mente con t'l ejemplo de su rara ho^ieslidad y castn 
proceder, desvelándose á todos tiempos en l;i nb- 
servancia de esta virtud en sn persona y en su 
pueblo; de tal suerte, que nunca consintió á chi- 
nos infieles contratantes en aquella isla, entraseis 
en las casas de las indias, ni de indios; ^Ánó que 
aguardando con sns navfos en la ribera del fiia;^ 
bajasen indios señalados del pueblo á ruijipi-ar y 
vender por lodos; acción que se debiera imitar 
con todo' rvzw m el tralo y comercio con cst* 
nación idúlatia. por escusar muchas abominai'io 
nes y pecados contra la majestad de Dios. 

Por cii-rta delicadeza de condición del Iltmo. 
Arzobispo D. Fr. Miguel Carca Serrano, vino e 
esta ciudad el P. Lenius á hacer dejación del be- 
neficio, negósela, afirmando en público, no teniu 
otro ministro de almas en todo este Arzobispado 
con quien descargar mejor su conciencia; cali- 
ficación de estima por ser de tan gran prelado. 
Admitiósela después, el sucesor, gobernando íá 
vacante, el Rmo. Sr. B. Fr. Pedro , de Arce, 
obispo de la ciudad del Santísimo Nombre de Je- 
sús, y dióle el beneficio' de Ibahay en su obis- 
pado, por aliviarle de los escrúpulos, que pade 
U 
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fiia de haber dejado la Vocación principal dé sú^ 
'drdcnes, qde fuó ayudar en ministerios , de rialu- 
Hiles. estando ea aquet partido, reconoció: el pe- 
ligro de su cercana minarte, temeroso le cogiese 
"Üesapercibido y solo entre indios, se puso en cá- 
'líiino para confesarse en Adán con su benefieiá- 
dó salióle la parca ai' cQCuenlro en la visita 
de Macato, donde reconocido y resignado en iás 
manos de su Criador, rindidsii espíritu con la paz 
y sosiego que vivió. Los indios respetando la 
gravedad de su ros'ro y admirable aspecto, sen- 
tado en su silla con la vista levantada al Cielo 
juzgándole vivo entre los coros de los ángeles lé 
llevaron en hombros con suma reverencia al bene- 
ficiado de Aclan. que estuvo á gran dicha hospe- 
dar tan buen ministro en sn Iglesia. 

Dr. Juan Ochoa de Arrióla consumado talento y 
lucido ingenio en ambas cátedras de teología y 
pulpito, criado en esta ciudad. Nació en la imperial 
Méjico de doña Ana Ochoa y el Sargento mayor Joan 
Arrióla, Acabó sus esludios mayores graduándose 
de maestro en Artes, y doctor en sagrada teo- 
logía en la. Universidad de la Compañia de Je- 
sús de esta Ciudad. Luego que se ordenó de sa- 
eerdote llevó eon ventajoso lucimiento por opo- 
sición el curato de naturales y morenos de este 
tugar, año de mil seiscientos veintiocho, y el si- 
guiente de veintinueve le dieron por oposición el 
curato de españoles y naturales del pueVto y rU 
'tiei'á de Cavjte, concurriendo en ambas ocasiones 
los mejores y mas escogidos ingenios de este Ar- 
zobispado- Por Su opinión de letras y cuidadoso 
uiiniRlrc'.'le dió & M. una canongia de esta Sta. Iglé- 
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siií, qiie lio autíptú El .IUiiiíj, ¡Vr'iiibiíPií Íí^,,^í>'. 'Ilcr- 
fiando'iGuerrero ,¡de piaíipsa meiÁpríi\, ite,(iivo por 
su postref Provisor en ips tee^'s ,qiti,m(;i.^ ^nps d¿^ 
9U vida; suavizó 3u,i)í)-blQ..n^tfiraÍ ,,v '^p,'^ig!do,del 
oficio, mediando .siempre ¡la. .paz ,,y,?,Q^íe¿iO entré 
ias personas de este gobierno (que. en aqjjpl, tiem- 
po de D. Sebastian , de Gorciiei^, fiié, ufby beli- 
coso); cumpliii esaetamenle la .pifOíiiesa dé dar 
"cuanto le pidiesen de^, limosna ,^11 qombre de la 
Virgen Santísima, 4evocipn bi,e,a í^pepta á la tml 
jGStad de Dios, y remiifierada en. ^una biteii,a, muer- 
te, que se la dilató nuestro fceñor con enferme- 
dad de algunos meses, cu que pe dispuso con 
admirable paciencia y caridad, y,, recpnpciendo , hu- 
milde las cortas fuerzas del saber íitínía^o, pidiO 
el hábito de religioso en la sagrsdi), familia del 
, solio agustino, deseoso de pasar el periodo de 
su vida en perpetuo noviciado eri pouipphfa don- 
de los postreros logran la remuneración ^lorios:i 
de los trabajos de esta vida como los, primeros. 
Murió año de mil seiscientos CL^ar^i^ta y cuatro, 
li los cuarenta y dos de su (^da,djV habiendo sid^i 
cura y predicadoi' del santo Ev^i^gel^q,' los die/. 
y seis. Eiíterrósi! en su .Iglesia .idci esta^ciudad! 
l'ara testifieacioii de lo dicho, lepnjio testigo du 
vista, fui su contemporáneo y iceucoiega en el 
ilustre colegio de S. José de la ppmpañía de Je- 
sús de este lugar, comunicándpme si^ijipre hast(i 
ioi fallecimiento un iamiliansimo ;afeiftp. 

Ldó. D. Pedro de Monroy. nal«r:(l dé. 'a '«"y 
valerosa ciudad de .Badajoz, ,áe- \ni^n^^i\í^mA es- 
tirpe de Monroy, canonista de pAoff^aión. y acéi*- 
rimo defensor de la inmunidad oclesiásticn. Es- 
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Iri iió en la insigne Atenas tie España, Salamanca, 
ctjiidiscípuio del gran presidente del Gotisi-jo Su- 
premo de CasliHa, D. Juan Cliuniazero; Fué cura 
propietario y vicario foráneo del puerto de Aca- 
puleo y su jurisdicción mas de treinta años, de 
donde los cariilosos embites y promesas del Ilimo. 
Arzobispo D. Fr. Miguel García Serrano trujéroiilc 
con grande opinión á estas islas, ilfzole Provisor y 
vicaúo general del Arzobispado, que lo ejerció 
con aclamación pública, atención y gobierno. Húbo- 
lo bien menester en tiempo de las couLroveisias 
y resoluciones de la Real Audiencia y goberna- 
dor D. Alonso Fajardo del hábito de Alcúutara 
por defender al contador Juan de Vega Solo, de 
liueuenle, que sacaron de la Iglesia. Negocio, si 
iMcn arduo y trabajoso, ajustado por ambas par- 
tes, con la cordura y prudencia cristiana que dieta 
líi \i-\ de Dios; sin que para ello, ni porque ce- 
dicsi; algo sil dcreclio la justicia real, en venc- 
líiciou de la t'desiásl¡c;i, ae dejara de ob ar jus 
tilicadamente. Acreditaron esta y la segunda oca- 
sión de encuentros con el gobierno seglar la en- 
tcrereza y valor de D. Pedro en que por su buen 
celo, experiencia y letras, se portó como g^ aii 
ministro de la Iglesia. Segunda vez fué Piovisor 
general en el infeliz suceso de, la prisión y des- 
tierro del llustrísimo Arzobispo D. Fr. Hernan- 
do Guerrero de buena memoria, gobernando es- 
tas Islas el valeroso D. Sebastian Hurlado de 
Cqrcuera del hábito de Alcántara. Últimamente fu<' 
gobernador eclesiástico sede vacante del obispa- 
do y ciudad del Santísimo Nombre de Jesús, año 
de mil Seiscientos cuarenta y síM*!: donde los pri 
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meros ocUo días de su entrada fueron los óítimos 
lio su vida, y mi hrcve »Cí!Ídeijte disposición i;i'is- 
liana para la eterna. Muri(^ de seti^ta añus de edad. 
Lucas de Castro Morón, de grao talpiito na- 
tural y predicador, sujeto criado en esta Jlus- 
Irjsimít Iglesia; el primer clérigo qu^ á su costa 
l'undó templo y casa pqra.Híos. Plació de padres 
hidalgos y cristianos viejos en Guada'canal, de 
la valerosa provincia de Estremadura, tuvo en 
sus pulientes personas insignes en la mayor op¡- 
aioii y letras; su hermano fué el Rdo. P. maes- 
tro Fr. Diego M'tron, provincial de la Sagrada 
rainilia agustiniuna de la provincia de Mi^jico; sus 
primos hermanos el Rdo. V. «laeslru Fr, Ignacio 
'le Victoria de la misma religión, predicado^ de 
Su Majestad, y el doctísimo Padre Juan de Pi- 
ulada de la Compañía de Jesús; habrá cincuenta y 
dos años que á vueltas de los d(;^ign¡us profanos 
de adquirir hacienda, con la que trujo á estas 
¡tartes para emplear, viniendo en hábito de mer- 
cader, le tocó Dios el espíritu, y des oso de me- 
jorar bienes en las seguras mercancías d(;I Cielo, 
se dispuso á estudiar (ya hu:nbre de cuarenta 
años) desde gramática hasta fenecer pnisperamente 
ios estudios mayores de *rtes y Teolugia en his 
escuelas de la (lornpañía de Jesús, demostración 
rara y pública de su admiíahte ingenit»; ordenóse 
de sacerdote en esta ciudad, donde vivió muchos 
años con grande aprobación de su celoso reco- 
gimiento, ocupándose cu muchas obras de piedad 
y misericordia, repartimiento de cuantiosas limosnas 
desde aquí para su patria, á donde eiiviií nías de 
dos millones á Ohr^s pías, Iglesia y purieutes y 
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amparjndo en este lugar muchos f»rf>fe9 necesi- 
ladSá'J'tiuMariilfe y díitieéllas.^ dotando algwrraaieon. 
eenerosít liberalidad fi-cuatrticieniwa y i -quinieri-' 
to¿'fíés¿y '^"ólfeÜtí^á á' liiií'fesos, "Según: )lfl ,ea-^ 
lidáij WÚbl ^moáúh, ctíñ-mfetim^aVácmh&^o 
V c'ekiáüríibi^' cidfb'ye'PttHbir' ¿itíírtíó 'por, únou 
Ño 'Jé "én^aña'''stí*:t)étÍáaitiiiéHíC( f fir^e :'do»fisf«Ki 
de' la tíiWn^^MVidéHtía aflil én bieiiesMpeí*eoede'- 
ros de'fetf'Vida* pdrqú'é babiefídoigastado matídef 
wiil pesÓ¿ ((eti'i'"de'las lirti'osnaS" referidas) '6» la' 
fuhdacio'rt'd'e la' Iglesia' y colegio de Ife- Gompa^ 
m dé' iUiJf ■áei'püéHO'ííe'G&vUe, le sobró siem- 
pre haciepdW tóslÉinté ' pas^a suslénlarse' hast» la 



1 edad 'dé echeiite anote.; Desengaño claro 

c6|itra él fJ^sdichá'dti ávarifetAo; que negandí> á 
pobres dé' CWsto; 'alééóra 'solo para un tirafio al- 
bacéa siistUilto "aér'in'ftéTno^'Oióle nuestro ■ Señor 
una lar^á' 'y petíóka enfermedad 'coii "falta de vis- 
ta 'en Icis' ^'osti-erOs dñosde'teu vida, que le' sin-'. 
\ió de Pur^gá'tiirio;" y 'stifhf) cOn admirable pa- 
ciencia: todos tos' dias confesaba y comulgaba por 
la inc^rtídümbr'é de' lá^'^hóra postCefa, que aver- 
gdnzada íá inuérlc 'de su' ■vigilante cuidado, se' 
ehíM lina rtbclie'á burladiltaé, sin que nadie io 
entendiere; solb í-\ que hrespei-aba' se lialtó (dis- 
puesto con haber comulgado aquel dia en' la ¡Igle- 
sia de la Compafifa de Jesús dé esta Ciudad; 
donde se, depositó su Cuerpo;^ año de mil seiscieii- 
los ciíareníá y' seiS, 'para' trasladar sus tinesos á 
sil iglesia del' puéHo de Ga'í-ite, á quien dejó, 
á' mas de lo 'referido, quítíiehtos pesos de limos- 
na, cotí una bliená librería, ijue se apreciíi en otros- 
qüüiieiilofel' "' "''';"' .' ■'.';" ■ "'..," '' ']. 
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El Dr. Diego de Sanabria, ministro de ma» 
de' teeíiita y seis años de antigüedad en esU pp©- 
vincia de la nación tagala. Nació ea la ciudíi4 
dp^ Lima, de la nobleza de los Sanabrias e» los 
reihos del Perú. Graduóse dtí doctor en; sagrada 
Teología en la universidad de la lumbrera de doc- 
tores y maestros, de Sio. Tomás,. en, su colegio do 
los níuy religioso» padres de Sto. ÓQnyngo, do 
esta Ciudad, para calificación de m ingenio, le-: 
tras y talento en cátedra, pulpito y ministerio 
de almas, baste baber dicbo su nombre. Pues la 
excelencia de su opinión á fuerza de virtud y tra- 
bajo, vive y muy fresca entre naturales y tjspa- 
ñoles en los beneficios de la isla de Mindoro, 
Uaco y sus pueblos y en esta de Manila en los 
pueblos de Sto. Tomás, Dabueo y el curato de. 
españoles de esta Santa Iglesia, que renuncian- 
do por la pobre sotana de la Compañía de Jesús 
ocasionó su mayor elogio. Los que. se pudieran 
tocar rfflrieudo ilustres obras de su generosa eru- 
dición, doctrina y magisterio; principalmente por 
los que ha de dar á la estampa .en lengua ta- 
gala, se remiten al tiempo, justo calificador de 
méritos y talentos, porque vive este año de mil 
seiscientos cincuenta y cinco. 

Kn esta clase y capítulo pueden tener lugar 
otros mucbos sujt-tos insignes, unos en obras de 
piedad y ministerio de almas, otros en tettas, que 
han servido heroicamente eo esta Santa Iglesia 
Catedral de Manila. De los primeros D. Juan Co- 
din4-z de la Cruz beneficiado de Tabuco, gran am-. 
paro de aquellos pobres indios. El maestro Vir 
blo de Abalos, natural de esta Ciudad, mi con- 
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(Tisclpulo desde las primeras escuelas de teología, 
cet(j9í8Ímo párroco del pueblo de Slo. Tomás. Lle- 
g6l& merced de Racionero de esta Santa Iglesia por 
Sil' Majestad después de su temprana muerte. El 
nSaíéStro Francisco de Acosta, natural de Japón,, 
uní» de los primeros graduados de la Universidad 
de' la Compañía de Jesús de esta Ciudad; fué cura 
dé la Catedral del Santísimo Nombre de Jesús 
en la isla de Cebú, y murió capellán del Hos- 
pital Real de esta Ciudad. 

De los otros son el Arcediano D. Francisco 
de Aguilar, persona de gran talento en los mis- 
teriosos oticios y funciones de ceremonias eclesiás- 
ticas', culto divino y curialísimo en todo género 
da negocios eclesiásticos en opinión did grande 
Arzobispo D. Fr. Miguel García Serrano. El doc- 
tor Don Juají de S'-víoos procurador de esta 
Sania Iglesia en Madrid; premiaron su incansa- 
ble trabajo en mirar por el bien y desamparo de 
esta polire Iglesia cu[i una líucion de la l'uebta 
en los nuevos beneflcios. El Ldo. Rodrigo Díaz 
Greiral, gran jurisconsulto, siendo seglar asesor del 
gobernador D. Francisco de Silva, y fiscal en in- 
terim de la Real Audiencia; ordenándose de sa- 
cerdole, le di Ton una maestreescuelfa de esta Ca- 
tedral, Fué uno délos Ires fundadores de la santa 
Capcllaru'a del Santísimo Sacramento para los sacer- 
dotes cuando sale á los enfurmos. OFrecióle su her- 
mano Fr. Luis de San Gerónimo provincial de 
Carmelitas descalzos de Andalucía alcanzar el Ar- 
zobispado de eslas Islas con el favor y acepta- 
ción que tenia en Madiid. Escribióle no tratase' 
de esa pretensión porque estimaba on mas mo- 
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fÍp clérigo particular en Nueva España r¡tio lo- 
ilas las (Jig-tiidades de esta lierni. Siioetlici, que 
embarcado para Acapulco, falleció á vista de la 
costa, habiendo gastado gran dineral de su matalo- 
tage con ios pobres marineros, ejercitándose en 
todas las obras de misericordia y piedad. 

Hernando de los Ríos Coronei, procurador en 
■ Cdrte, aunque sirvió muy bien, trabajando en Ma- 
drid en servicio de esta Sta. Iglesia, duró per- 
manentemente todos sus méritos con e! (¡legible) 
de haber escrito apasionadamente muy á lo (líe- 
ifihU) contra el mayor capitán que ha tenido el 
el Iltmo. y prudentísimo gobernador D. Juan de 
Silva en honra de las armas de España y de la na- 
ción estremeña. Cónslame lo dicbo, de una carta 
que hube en las manos, escrita á su hermano Fran- 
cisco de los Ríos Coronel vecino de esta Ciu- 
dad. La gran pesadumbre y enemistad que lle- 
vaba en su corazón contra el gobernador cuando 
HC embarcó para España^ Confirmóio pietcriilieii- 
'lo en la corte deslucir los grandes asientos y 
¡irudentes resoluciones cu lo civil y militar de 
aquel valeroso y nunca bastantemcnto alabado go 
berjiador. 

Elogios de eterna memoria merecen otros cua- 
dro itisignes doctores que ha tenido esta Santa 
Iglesia. Los dos arcedianos D. Luis de KeiTcra 
Sandoval canonista, D. Francisco Maestie líri- 
ceño, el chantre D. Francisco Fernandez de Ledo y 
maestreescuela D, -Alvaro Zapata, todos tn'S teó- 
logos y los dos postreros de lindísimo ingenio 
y talento en cátedra y pulpito. Si no detuviera 
la pluma el justo recelo de atribuirse á los en- 
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carecidos hipérboles ei^cribiría sus, debidas ala- 



. — •i—'n — r — pjbeniadoreí, del 

Obispado de Nueva ¿áceres püaiera ' hacer inen- 
citín, como fueron el l.do. (VegíMej, d cafitliiigo 
Sandovül de Ramirez dé Carlageiiá, h. Francisco 
de los Lobos canonista, que pur no tener averi- 
^ada noticia de sus' prendas y letras, lo» de- 
jar*! entre renglones Sin ag^avia(• la legalidad de 
la historia. 

Alaiiuel Ravelo MazeJio, teólogo j majestuoso 
predicador, natural de la t'iudad áv Cocliiii, la 
mas antigua de portugueset, de la India Oriental, 
feneció los eslndios mayores á eercS de cuarenta 
años en las escuelas de la Compañía de Jesús 
de esta Ciudad, con grandes ventajas entre todos 
siís discípulos, donde sostuvo muchos actos lite- 
rarios y el poslrero sobre tas cudlro partes de 
Sto. Tomás con grande aceptación de todas las 
sagradas religiones; ordenóle du sacerdote' el maes- 
tro D. Fr. Domingo de- Guevara en su obispado 
de Nu<^va Gáceres, á título del cúralo de aquella 
Catedral, y fue su Provisor á los veintidós años 
de su edad. Tuvo consiguientemente otros cuatro 
beneficios de naturales de la villa Fernandina y 
pueblo de Vigan en la provincia de llocos, el de 
naturales de esta Ciudad, tos de Tabuco y Quia- 
po, y el curato de españoles de esta Santa Igle- 
sia en inlerím, en cuyas' oposiciones y en la del 
curato del pucílo de Cavite, hizo, grande ostenta- 
ción de su talento y letras, en cátedra y pul- 
pito, en lecciones y sermones de veinticuatro ho- 
ías; tuvo gran atención de aprender y admiiiis- 
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trar en lenguajes de naturales de tan diferentes 
partidos y ministerios, en que se esmeró iiican- 
sableiiient* predicando en siete lenguas en dife- 
r^iítes nacipncs;. f^ro tuvo á su cargo ,^l ren 
ba^ó jde sus ovejas, en que fué padre de la di- 
vina ley treinta años efectivos, ilurió en lá pro- 
vincia y ciudad de Nueva Cáceres, siendo gober- 
nador sede vacante de aquel obispado, y juez 
apostólico de apelaciones, año de mil seiscientos 
cincuenta y uno. 

De Ciros muchos sujpto^ hiciera memoria, si 
por falla de la que no ha habido de sus heroicas, 
obras, su pudieran observar con la cTtídunibre 
que se debe en historia eclesiástica; suceso, que 
injustamente ha ocultado ejemplares diseños de 
eterfia alabanza. Quiera la majestad de Dios por 
su iníiuili bondad y misericordia soldar eala quie- 
bra, euviándonos obreros apostólicos, que dilatan- 
do con su doctrina y predicación nuestra sagrada 
fé ealólica en esta su remotísima heredad profe- 
tizada de su Real Goronista. eternicen junlaniento 
sus nombres con los de sus antecesores en- los 
Anales del tiempo, ante cuya divina presencia pos- 
trados humildemente suplicamos, en nombre de to- 
das las naciones de esta copiosa viña plantada 
á costa de su fuerte brazo en conjuración de ele- 
mentos y potestades ififurnalés, la conserve, am- 
pare, defienda y aumente por obra singular de 
SHS delicias para seminario perpetuo de su mi- 
niante Iglesia. 
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Ha^lM ijqilí Id crónica de b. t''r>i<iui>c<> 
iM6reno DonOíiO, que en lííoO servííi una 
p7»ÍE!Í de MedÍo-H»cionero en la Santa Ig'é- 
sia «'.Hiedni de Manila. 

A coitliiiuacíon de Íh mistn», y de letra 
diferente, se encnenini aii ese Códice I» 
si^menie bérie cronológica de sucesos i'i- 
Ifpf sanies j'Hra I» HisiorÍH Kclesió.stica de 
Filipinas. 

Teatro vclesülsfico de la Sania Iglesia 

Metropolitana de la Ciudad de Manila 

Arzobispado de las hlas Filipinas. 

Litigaron á esLe tenebroso Cfela do islas, * 
incógnito hasta entonces caos de infidelidad, lo^ 
primeros rayos de la liiit; evangéÜca, á funclamen' 
tar el espiritual editicio de esta Iglesia, y euhar 
cimientos á la crecida fábrica de este Israel el 
año de 1520, en que el famoso capitán Hernando 
'le Magallanes, haeiendci conocido el incíignilo cs- 
ireclio que le iisui'pa el renombre para eternizar- 
lo, abiii por él nueva navegación á fm de lo- 
grar los santos deseos del monarca de los em- 
peradores, Carlos V, cumpliéndoselos leal después 
de dar un rodro al mundo por las ondas á cos- 
ta de su vida, que feneció á manos de los is- 
leños de Cebíi, boy ciudad del Santísimo Nombre 
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de Jesús, donde á los 27 de abril del a'~o de 152), 
le qiiilai-ou ios búibai-os la vida cu payo de i;i 
eterna que les traía. 

Esparció estos primeros rayos de la i'é eit aque- 
lla isla el (Ileg^leí Cobarrubias, Dean de Mü- 
nila, un venerable ¡iresbltero eapellan de Ma- 
gallanes, con que toda esta Iglesia metropolita- 
na debí* suB primeras luces de la ti';, á un clé- 
rigo, hijo en todo verdadero de la primera pií;- 
dra de la iylesia universal de S. I'edn», á cuya 
iinilacion fué el primero que á esta eiega infi- 
delidad de tantos años trujo el colirio, y ecliri ei 
cimifftto Á su Iglesia con su predicación, primeiü 
piedra de esto thealro, dejándoles en prendas de 
la futura conquislit á los bárbaros isleños, una he- 
chura del Niño Jesús, testigo abon;ido, de qut^ 
los religiosos que después de años vinieron, no 
fueron los primeros pues hallai:on allí el testigí» 
de la verdad que refiei-o,' apenas tocada de los 
llisLoi ¡adores; y aunque el desciiido de sus plu 
mas, por injuria de los tiempos, a^rnvíó con ol- 
vidos el nombre do este venerable presbítero, con 
todo el desvelo y fuerza de la misma liistoria les 
obliga á que con silencios le nombren por primer 
predicador, sí ya no apóstol délas Filipinas, por 
haber convertido efieaz ai principal i-ey de aque- 
lla isla y obispado con ochocientos, y aun hay 
historiador que diga dos mil indios suyos, si bien 
con la muerte de Magallanes, como les fue for- 
zoso Á todos desamparar la isla al año que tam- 
bién casi lastimosamente necesario, dismintiye- 
aea en algo de la f¿ por la ausencia del maestro, 
hasta que volvió á tener nuevos p'inlales en 
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SUS titubeos el año de 1527 en que por óyáeo 
del gran conquistador D. Feriiaado Gorfes, qij« 
g(rf)erii3ba la iNueva España, vino á estas Isi^s -Al- 
varo de Saavedra á tomar posesión, 'como la lotM 
por la corona de Castilla. Y aunque por varios 
sucesos duraron poco los españoles ' en ellas, y 
sus luce» casi al resplandecer se extinguieron, 
cijn lodo, crió nuevo alieuto á la Sé su llegada. 
Cuidado fué que desveló al Sr. Carlos V. el aña 
aotecedeiite de 1526, en que por su orden em- 
preodió el viaje de estas Islas el gobernador (iarci 
.lofre de Loaysa, que no lo pudo conseguir pa- 
rando con él en las Molucas, sin ver las Filipinas, 
ni estas olro lazo ealólico hasta el año de 1543 
en que en algunas de ellas estuvo Kuy López de 
Villalobos qiio la^ reconoció, y dio el nombre 
de Filipinas un memoria de la gloriosa del se- 
ñor Rey D. Filipo il. príncipe entonces de las 
hispanas. 

Cuarenta y í^eis años después de la venida de 
Magallaaes, por orden de D. Luis de Velasco, 
Virey de la iNueva España, acabó y comenzó la 
conquista de tjí^tas islas el insigne capitán gene- 
ral D. Miguel López de Legaspi, Adelantado de 
las Filipinas, el cual salió el ano de -1564 del 
puerto de la Natividad, con tan feliz suerte que á 
los 8 de abril del siguiente tomó puerto á fuer- 
za de' armas en la isla de Cebú, con su armada 
de cuatro navios y un patache, y quinientos in- 
fantes, debajo de la protección titukir del Nombre 
de Jewis; fundó luego á los 28 de abril la villa 
de Cebú, hoy ciudad del Santísimo Nombre de 
,lesu9, cuyo título se le dio asi por el de su ar- 
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inada, .cjjoio pp.r,, -haber .liall^dp entre .sus isleo^p 
la hechitra. ,d.el, liiijtp J|e^iif^ jle , biilto. . reliqii^a i^fil 
venérame capellaa. de ,Mag«ÍlaDi#^, en tinto apr(M¡i(i 
estimada, qae, en t9das sus necesidades aciid/íip 
á él los isleños^ y. cuando ks faltaba e! agua 
le llevaban cou muchu veiteraeion al -nar, donde 
le bailabaí? pidiéndole agua., y luego llovía, sin 
otras maravillas qye. obraba, y basta lioy obra 
sumamente venerado en el convento de los reli- 
giosos agustinos de aquella ciudad. Desde esta 
isla prosiguió su conquista el Adelantado con tan 
dichosa estrella, que sujolú los cu;itro mayores y 
mas principales islas de Cebú. Panay, Bohol y 
Mindoro, y después redujo á )a obediencia del 
Rey de Kspaña la isla de Luzon. que era la car 
beza de todas, y su población de mas de cuatro mil 
casas, y asentando con sus moradores recíproca 
amistad, lomó posesión de día [en !8 de mayo 
de -IHTS, y en ella fundó la insigne y sicnipn' 
leal Ciudad de jManila cabeza de las Filipinas. 
desde donde á fuerza de armas rindieron el Adt;!- 
lantado y sus sucesores mas de 60 islas, iias: 
ta hoy descubiertas y pobladas de cristiandad, 
sin mas de 50 que dicen los cronistas son to^ 
das, tas do FUipo et iírande ,descubiel't:^s y por 
eonquistar, pobladas y despobladas, entre gran- 
des y pequeñas, y hay; qijúen diga son por 
todas once mil, sin las islas de, Salomón, qup 
abarca su Archipiélago de S. Lázaro, ,uno de lop 
cinco que qpnjce;est(e,ahi9niq ctqcideptal del ¡A.^. 
Ea memon^.d?, haberse- 'fundado la Ciudad d? 
Manila y fqrmado su población víspera de Santí 
Potenciana. venera la Cindad su día festejándola 
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como á palrona principal suya. V ¡i la l¡mpi;t 
Concepción por voto de ia Ciudad ramo tituiar 
de la Sania Iglesia Catedral Metropolitana. Cele- 
bra al glorioso aposto^ ñnn Audrés por patrón 
priiiüipal de las Islas, sacando en su dia el Real 
Peiidoii de! cuerpo del mismo Cabildo y regi- 
miento, por celebrai' la iglesia sn dia. el que 
fué úilimo en qtie los de la Ciudad vencieron y 
ecliaroii de ella al corsario Limalion chino, que el 
año de 1575, sitió y cercó la Ciudad y iuerzíi 
'con 60 navios y 6000 hombres, y liabiéndola en- 
trado y saqueado, se resisiió el gobernador en el 
fuerte cü» solos 80 soldados tres días eoDtítiuos, 
hasi.a que siendo socorrido, con otros ifiO que 
andaban en otras conquistas, liuyó el corsario y 
embarcándose \ilmente, dejd en libertad á to- 
das las islas. 

Otros patronos menores, ó mrnos principales 
de cuya protección necesita la Ciudad como d<^ 
singiilaiTs jibuiiadus. Do estos es S- Antonio Aijad 
á qui^n invoca patrón con Besta particular, poi' 
los grandes y continuos incendios que ha pade- 
cido, quemándose toda la ciudad por dos veces, 
sin escnparse casa alguna, y otras mucbas, par- 
te y gran parte de ella. 

El filorioso S. Policarpo, celebra con proce- 
sión y título de patrón snyo por los temblores á 
que está la Ciudad notablemente sujeta con todas las 
Islas con grande continuación entre año, y por 
tiempos tan terribles que arruinan sus edificios y 
templos con notable pérdida de haciendas y vidas, 
como el año de 1645 sucedió con un temblor 
titn í||fant}e que no d^d editicio que no arruinara. 
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Á lii iiiilactrosa imagen de Ntni. Señora de Guia 
que está en extramuros de la Ciudad, venera pa- 
trona de la carrera de las naos que van y vie- 
ijen á la Nueva España de estas Islas, con quie- 
nes ha obrado prodigios y evidentes milagros. Ce- 
lebran su dia que es el de la Exaltación, con 
grande pompa en su misino ermita. 

De los libros del Cabildo consta tener esta Ciu- 
dad otros patronos- mas particulares votados por 
la Ciudad en reconocimiento de señalados bene- 
ficios. De estos, son S. José, S .Juan Bautista, 
S. Nicolás de Tolentiuo, e! Ángel Custodio, la 
aparición de S. Miguel, y Santiago Apóstol por 
serlo de las Españas. 

Por beneficios recibidos con la nao S. ¡•'¡■andsco 
Javier que vino este presente año de 654- con 
nuevo gobierno secular, en e! Sr. D. Sabinii^uo Man-, 
rique de Lara. y eclesiástico en el Iltmo; señor 
Arzobispo D. ligui^l de PobbHo, con quiénes re- 
sucitó la Ciudad que estaba agonizando en des- 
dichas, se votti la' Resta de S. Francisco .lavier, 
como la del evangelista S, Marcos, que celebra 
con procesión por la famosa victoria que alcanzó 
D. Juan de Silva por su intercesión contra el 
enemigo holandés. De los Santos Mártires del Ja- 
pon á 5 de febrero, por haber ilustrado esta Ciu- 
dad con sus vidas, de donde salieron panv con- 
seguir su glorioso martirio. De S. Francisco ce- 
- lebra la Ciudad con escuadrón y procesión, por 
la feliz victoria que con su evidente y [milagro- 
so auxilio alcanzó contra el chino en su primer 
levantamiento el año de 1603. De la prodigiosa ima- 
gen de Ntra. Sra. del Rosario, del convento de 
15 
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Sto. Domingo de esta Ciudad, por las felices y 
nunca vistas vi(!tunas, que declarada tii«ii te mila- 
grosas, concedió á dos galeones contra diez y siete 
del holandés en tres escuadras y diversos en- 
' cueotros en batallas reñidas. De todos los refe- 
ridos celebra con notable largueza en sus dias pro- 
pios, como sus patronos, implorando su interce- 
sión. 

Con el Adelantado vinieron cinco religiosos de 
la (ípden de S. Agustín, que fueron los primeros 
que gobernaron esta Iglesia con potestad y juris- 
dicción eclesiástica emanadas del Metropolitano de 
la Nueva España y Ciudad de Méjico, á quien 
estuvo siempre sujeta hasta que se erigió en obis- 
pado sufragáneo. El año de 1S26, á los once 
años de su conquista, pasaron á estas Islas los 
religiosos de San Francisco, que así mismo 
ejercieron la jurisdicción del gobierno "eclesiástico 
interpolándose con los agustinos 'y cférigos. Es- 
tos comenzaron á venir el año de 1506, y fué 
■el primero el Ldo. Julio' de Vivero estreraeño, de 
quien se hará mención, y el segundo fué el Li- 
cenciado Juan de Villanueva, á quienes, ó á los 
religiosos, nombraba vicarios generales suyos el 
arzobispo de Méjico, variándolos como veía conve- 
nir al mayor aumento de la fé que predicaron 
apostólicamente, reduciendo al suave yugo' de 
Cristo^ la inmensidad dé almas ciegas en su gen- 
tilidad al mismo peso y paso que las leales ar« 
mas reduelan islas, y sujetaban poblaciones. Durd 
este modo de gobierno en esta Iglesia diez y 
seis años. 
Hasta que á petición del Sr. Rey D. FeÜpe If, 
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la santidad de Gregorio XIII, ordenó se erigiese 
esla Iglesia en obispailo sufragáneo de la Metró- 
poli Mejicana, el año de 1578, al séptimo de su 
Pontificado, con la vocación titular de la Limpia 
Concepción de Nuestra Señora, con el orden de 
prebendas, dignidades, oficios y beneficios y lo 
demás perteneciente al orden gerárquico de la Igle- 
sia. Y á los 21 de diciembre de 1581 se ce- 
lebró en ella el primer acto de S'i erección, ha- 
ciendo la .¡unta jurídica con autoridad pontifici.i 
y real ei Dr. D. Fr. Domingo de Salazar s» pri- 
mero y único Ühispo. Señaló para el servicio fie 
la Catedral 27 prebendas, Dean, Arcediano, Cbat, 
tre. Maestrescuela y Tesorero, diez canónigos, docí 
racioneros, seis medios y seis enteros, capelhi - 
nes, acólitos y otras plazas, todas con cuantio- 
sas rentas de los diezmos, que juzgó sobrad;(;í 
y permanentes por la multitud grande de isleño-: 
pero el curso del tiempo descubrió la diñcullaii 
de conseguirlo; por lo cual Su Majestad, por cé- 
dula de 2 de junio de 1601, señaló en su Real 
Caja de estipendio, entrando en ella todos los 
diezmos por ser tenues, á doce prebendas el si- 
guiente.— Al Dean 600 pesos; al arcediano, chan- 
tre, Maestreescuela y Tesorero á 500 pesos; á 
cuatro caiióoigos á 400 pesos: de estos se su- 
primió una canongla que ayuda al estipendio de 
los inquisidores de Méjico, á dos racioneros, á 
300 pesos; á dos medios racioneros, á 200 pe 
sos; á dos curas á 50,000 maravedises, y á dos 
sacristanes á 25,000 maravedises. 

Los que al presente sirven estas prebendas, 
son: Dean por S. M. el maestro D- Gregoriu . 
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Uiii/ di' Escalona, octavn Dean de Manila, natu- 
ral do Bufgos, bactiiller en Teología; sirvió en . 
el Cabildo desde el año de 629, desde medio ra- 
ciona o, racionero entero, canónigo, maestrees- 
cuela, cliantre y arcediano, y otra vez macstrc- 
escnela en propiedad, y otra chantre y arcedia- 
no en íntetim, después chantre en p'opiedad, y 
tcrceca vez arcediano en ínterim. Dos veces fuó 
Pi'ovisor y viearño general del Aizotiispado, sir- 
vió !a comisaría general de la Santa Cruzada cua- 
tro años, y estando gobernando el obispado' de 
Cebú, se vino en propiedad el deanato de Ma- 
nila, que !o servía el &>■. D. Juan de Velez Obis- 
po electO' de la Ciudad del Santísimo Nombre de 
Jesús, sétimo Dean de Manila, que sucedió al 
Ldo. D. Juan de Miranda Salazar sexto Dean, 
por muerte del quinto D. Miguel Garzetas, que 
suci-idió al Ldo. D. Francisco Gómez de Aielia- 
jio, y esle sil' tendero Dean Ldo. D. Juan de 
Vivero, primtr clérigu de las Filipinas, que en- 
tró á servir el deanato por muerte de D. Gabriel 
de la Cruz; este cometió simonía en el deanato, 
el cual sucedió al primer Dean que tuvo esta 
Iglesia, que fué el Sr. Ldo. D. Diego Vázquez 
de Mercado Arzobispo de Manila. 

Arcediano en propiedad, el bachiller D. Pedro 
Díaz de la Rivera. 

Glianire en íuterim, bachillerAmaro Díaz de Acuña, 
i^rovifior y vicario general y Tesorero en pr'opiedad. 

Maestreescuela en fnlerim, D. Juan de Olaso 
Ücltalegui. 

Tesorero en fnlerim, bachiller Diego de Veaz 
Gastelu. 
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Canónigos en fnlerim, Andrés M. VilJogas, }/ vm. 
propiedad, el maestro Fryocisco Marlinr/. ele t\iv.. 
y el doctor D. Josó Gabral, que lia servido i;i 
cliaQtrlii en ínterim. 

Raciones enteras; Nicolás Cordero en ínlcriin, 
y el bachiller Diego Donoso en propiedad. 

Medios racioneros en inlerim el maestro l'edi'O 
de Uriela, y el bachiller Francisco Moreno Do- 
. noso. 

Estas prebendasen ínterim y serventías provee el 
Cobe.nador y Capitán general por el Patronato Real 
y S. M. confirma, ó provee en otros, desde el 
año de 15% hasta cuando solo el obispo pre- 
sentaba y daba la colación por privilegio que 
hubo para hacerlo ^n la nueva erección, concedido 
por diez años. Con solas cuatro preberidas creó 
el Cabildo manileño el Sr. D. Fr. Domingo Sa- 
Iszar, que fueron: Dean, D. Diego Vázquez; Chan- 
tre, D. Francisco de Morales, y dos canónigos, 
Francisco Purcja y Gonzalo del Castillo. Duró la 
Iglesia asi tres años, y después fue creando por 
ios años de 1583 el primer tesorero D. Juan de 
Vivero, que después fué el primer Arcediano año 
de 585 y fué el primer clérigo de las Islas, y 
el primero que el año de 566 dispuso en el 
galeón S. Gerónimo en que vino por capellán pri- 
mero de la infantería, el rescatar aquella nao, con 
quien se bahía levantado el piloto de ella coii 
muei'te del cabo superior y otros leales con in-. 
tentó de llevarla á otras tierras, cuyos intentos 
frustró el celosísimo capellán, aconsejando á al- 
gunos dejasen al piloto y los suyos en un des- 
poblado donde hablan sallado, declaráiidosc los 
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de ,dentro deí galeón por el Rey de España, y 
IrayéuLlolo á saWaiuciito á ia Isla de Cebú con 
milagroso suceso; que importó la total conquis- 
ta de las Islas por ser e! segundo galeón que 
sa iia de Méjico á socorrer al Adelantado Le- 
ga spi. 

Con este y otros felices viajes se poblaron es- 
tas Islas de tantos y tan ilustres sujetos, así clé- 
rigos como religiosos, que juntos los originarios, 
que han criado sus escuelas en 72 años que la 
Santa Sede erigió en obispado, foiman el ilustre 
estado eclesiástico. Solo de sus clérigos tiene ocu- 
pados' en diversos oficios los siguientes; 

Sin los doce prebendados de la Catedral. 

Dos curas, uno de los españoles, y otro de los 
morenos y naturales de la Ciudad de Manila. 

Dos sacristanes, uno de espaíioies, y otro de 
naturales y morenos, que asisten á sus curas. 

Cuatro) capellanes del coro. 

Un sochantre. 

Ocho capellanes reales de la Capilla de Nues- 
tra Señora de la Encarnación, con un capellán 
mayor, otro de la Reclusión y colegio de Santa 
Poteneiana, otro del Hospital Real, otro de las 
■ Reales Galeras, lodos á expensas reales. 

Un capellán de la Real Audiencia. 

Un capellán de la Ciudad Cabildo y Regimiento. 

Dos capellanes, mayor y menor de la Mesa de la 
Santa Misericordia, y su colegio de niñas reco- 
gidas huérfanas y pobres. 

Un cura beneficiado de la Iglesia parroquial de 
Santiago extramuros de la Ciudad. 

Un sacristán mayor de dicha parroquia. 
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Un cura beneficiado de la parroquial del puerto 
de Caví te. 

Un sacristán de dicha parroquia. 

Un beneficiado con curato de a!mas en el San- 
tuario de Nlra. t-ra. de Guia, población extra- 
muros de la ciudad. 

Uu' sacristán de dicha Ermita. 

Un cura beneficiado del partido de Qtiiapo. 

Un sacristán del dicbo beneficio. 

Un cura de las estancias en los altos de Cavite. 

Un cura beneficiado en el partido de Tabuco. 

Otro en el partido de Santo TomSs. 

Otro en el partido de Lobo y Calvan. 

Otro en el partido de Balayan. 

Otro en el partido de Baco, en la isla de Mindoro. 

Otro del partido de Nabuan en la dicha isla. 

Otro en el partido de Luban y su isla. 

Sin otra numerosa multitud de capellanías bien 
cuantiosas que servían, dentro de la Ciudad fun- 
dadas, muchos clérigos particulares, las cuales con 
las ruinas generales de los temblores se han mi- 
norado y rebajado sus rentas, que están impues- 
tas en los edificios, de quien al presente se van 
formando congruas, con quienes se puedan or- 
denar otros, con el desvelo que en ello está con 
toda eficacia poniendo el Iltmo. Sr. D. Miguel de 
Poblete que al presente gobierna esta Sta. Iglesia. 

Para que los sujetos que ocupan estos cargos 
salgan como se pretende, y escoja siempre como 
se hace en oposición de muchos el mejor, tiene 
esta Ciudad dos colegios que la ilustran en le- 
tras. Uno á cargo y fnndacion de los PP. de 
la Compañía de Jesús, con la vocación de San 
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José, fundado el año de 1605: eo él se -dan gra- 
dos de Filosofía y Teología á sus colegialrs, y 
á los que no son que cursan las escuelas públi- 
cas que tiene la misma compañía en sus ge- 
nerales. El otro colegio está á cargo de los pa- 
dres de Slo. Domingo, con la vocación de Santo 
Tomás: también se dan en él grados de Filo- 
sofía y Teología, y en 9 de noviemhrn de 1639 
.suplicó S. M. á ia Santidad de Urbano VIH lo 
erigiese en universidad, y en el ano de 16-46 10 
concedió la Santidad de N. S. P. Ifiocencio X por 
su Breve presentado en el Real Consejo que man- 
dó dar testimonio para su uso. 

Sin estos, tiene la orden de Sto. DomiíJgo otro 
colegio de niños Imérfanos que enseña á leer y 
escribir, con e! título de S. Juan de Letran, y 
fundación Reaí, y tiene S. M. dada encomienda 
para su sustento. Con esto está agregado otro co- 
legio de S. Pedro y S. Pablo, de pobres or- 
denantes: andan con bonetes, y viven en clausura; 
tiene este colegio confirmación y privilegios apos- 
tólicos; ya lio están deiUr'o lie la ciudad desde 
el terremoto del ' año de 645 sino > extramuros 
de ella por su .pobreza. Hay otros dos colegios 
de niñas, uno de doncellas huérfanas que sa- 
len para casarse dotadas de la Hermandad y 
Mesa de !a Santa Miscricürdia; otro de liuérlanas 
y recogidas, ó de las que los gobernadores. Ar- 
zobispos, y otras justicias, liacen que entren allí, 
ó por delitos, ó por mera reclusión y carcelería: 
es fundación y dotación real, con título de Santa 
Potenciaría, y el otro con el de Santa Isabel. 
El colegio de las madres beatas japonas des- 
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ttírradas de su pálria por la confesión de la fé. 
está fiíi el pueblo de S. Miguel, ttoslrina do los 
padres de la Compañía, al régimen de sa miiiislro. 

Dentro de la Ciudad está el monasterio de San- 
la Clara, de monjas profesas, á cargo de los pa- 
dres de S. Francisco. Hay dos hospitales, el uno 
es real para los españoles, el otro es de Mise- 
ricordia y Santa Mesa, al ministerio de los pa- 
dres de S. Francisco, y hoy lo está ya al de 
los clérigos, como el Real, Fuera de los muros 
hay otros hospitales; el de S. Juan de Dios, don- 
de están los Hermanos de esta orden: el de los 
naturales en el pueblo de Dilao, doctrina de Frah- 
císcanos, y está á su cargo; el hospital de los 
saogleyes y chinos llamado de S. Ga!)riel á cargo 
de ios padres Dominicos. 

Dentro de la Ciudad están, fuera de lo dicho. 
Los insignes conventos de Sto. Domingo, San 
Francisco, S. Agustín y S. Nicolás de los Des- 
calzos, y el de la Compañía de Jesús, caticzíts di- 
sus islustres provincias, divididos en muchísimos 
partidos, ministerio y beneficios, donde tienen prio- 
ratos, guardianías, vicarías, y rectorados, todos cu- 
rados, y los mejores del Arzobispado, así en lo 
grande como en lo pingue. 

A petición de S. M. por su Real Cédula de 
17 de junio de 1595 años, mandó la Santidad de 
Clemente VIII expedir su Breve en que erigió esta 
Iglesia Metropolitana, concediéndole la gracia del 
palio arzobispal á D. Fr. Segundo de Santiba- 
ñcz que fué el primero que le obtuvo, creando así 
mismo tres obispados sus sufragáneos, la Ciudad 
del Santísimo Nombre de Jesús de Cebú, y en ella 
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al Sr. Dr. D. Fr. Pedro Agurro agustino; la ciu- 
dad de la Nueva Segovia, y en ella al Sr. D. Fray 
Migue! de Benavides dominico; la Ciudad de la 
Nueva Cáeeres, y ea ella al Sr. D. Fr. Luis 
Valdoiiado franciscano. Despachóse el Breve en 
14 de agosto de 1593. Señaláronse de congrua 
al Arzobispo tres mil ducados y á los tres obis- 
pos á quinientos mil maravedises. 



SÍ^Sj 



«stibyGoogle 



Igleeia Calgilral.- 



DE FILIPINAS EN 1876. 

-ARZOBISPADO DE MANILA. 



Arzobispo: Exorno, c Illmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo, 

del orden de Predicadores. 

turia Eclesiástica. 

Provisor,, Vicario general: Sr. D. Gerónimo Mar- 
tínez y López. 

Promotor Fiscal: Sr. Ldo. D. Pedro F. Mar- 
tínez, Racionero, 

Notario: D. Vicente Ctiyugan. 

Seerelaria de Cámara y Gol)ierDo del Arzobispado. 

Secretario: Sr. D. Luis Reiaedios, Racionero. 
V ice-Secreta rio: Sr. D. César Anaya. 
Archivero: D. Mariano Matías Pérez. 

Cabildo Gclesiástlco. 

Dean Sr. Dr. D. Juan Perei; Án- 
gulo. 

Arcediano Sr. D. Joaquín Ruiz Car- 

ri-edo. 
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Chantre Sr. D. Telesforo Trinidad. 

Maestrescuela Sr. ü. José M. Moreno. 

Tesorero Sr. D. Salvador Martin Ar- 

nedo, 
Caiidnigo Penitenciario.. Sr. Ldo. D. Vicente Miñana 

ídem de gracia Sr. D. José Sabino Padilla. 

Ídem Magistral... Sr. Dr. D. Cándido Ureta 

Manzanares. 
ídem de gracia Sr. D. Pedro Mago é Iba- 

íiez. 
ídem Doctoral Sr. Ld. D. Simón Ramiiez. 

ÍSr. D. Lucas GittierrezCal- 
dcron, 
Sr. Ldo. D. Pedro Fuentes 
M-irtinez. 
.„. ,„ n t ■ T> 1- 

fer. 0. Luis Reraedios. 
(Sr. Dr. D. Manuel Clemente 
Isr. D. íuan Rodrigo Ca- 
rasusan. 

Sr. D. Juan Adriano y Ga- ' 

i l¡»rcl„. 

,, ,. T, . iSr. D. Francisco /ííjíz de 
Medios Racioneros ^,^^^.^,.^ 

ÍSr. D. Cecilio -Valdivia y- 

1 López. 

/D. .Timoteo Sánchez. 
D. Viutur Dizoa del Moral. 
Capellanes de Coro iD. Agaton estrella. 

|D. Pedro Dandan. 
. . (d. Daniel Adriano. 

Maestro de Ceremonias.. D. Mariano Bartolomé. 

Ídem de idem D..Viclor Alcuaz. , 

P. Sacristán D. Teodoro Revilla. 
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Soctaulres..:. (P- Joaqmn Ca)p,;. 

(D. Luis Ignacio. 

Seminario cohcíIíiü' de San Carlos de Manila, 

A CARGO ne LOS Pi'. DC LA CU-\<;HECAai)iN l>E S. ViCENfB 1)E IMIL. 

- P. D. Manuel Orriois, Superior déla Congregación 
y Director del Seminario. 

P. D. José Casaromana, Vice-Reclor, Proresor de 
Liturgia y Canto. 

P. D. Gabino López, Expositor del Nuevo Tes- 
tamento. 

P. D. Miguel Pei'en, Procurador de la Gomuiii- 
dad y profesor de Teología dogmática. 

P. D. Aniceto González, Profesor de Teología 
moral. 

P. I). Joaquín Jaume, Profesor de la Capilla. 

P. D. Pedro Julia, Procurador del Seminario y 
pasante de Iialiniílarl. 
■ Hay además tres hermanos Coadjutores. 

SEMÍNARIST S. 

üiáeonos !) 

Subdiáconos f> 

■Minoristas O 

Tonsuristas 25 

■T«tal; 41 
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Provinda de llanila, 



füEBLOS, 



Cl'RAS \ COADJUTORES. 



D. FaustiiioSan- , 

C. de Manila... Curas, t ehez de Luna. ■ 
í-D. Pablo Zamora ' 
Coadjutor, i). Mateo I'a- 
nganiban. 

itinondo Fr. Benito Uívas 

Fr. Feí'iiaiido Sainz. 
D. Teodoro Gozon. 
D. Valentín Fernandez 
D. Francisco Aloán- 



D. Juan Arúvalo. 

D. Calixto Solucia. 

D. Rudecindo Casas. 
Tondo Fr. Casimiro Herrero.... 

I>. Florencio Rivera. 

D. Engracio Migutl. 

D. Manuel Gil. 

D. Rafael Omaña. 
'iQuiapo D. Kusebio deLeon. Ecó- 
nomo 

I). Pablo Felipe Cruz. 
Santa Cruz D. ?ed^^o^\edé^ Ecónomo. 

D. Toribio Domínguez 

D. Juan Garcia. 
Sampaloc Fr. Victoriano Condado. 

D. Mateo Evangelista. 
■'San Miguel Vr. Facundo González... 



7090 



sedbyGoOglc 



edrHl.-iriUi: 





D. Nicolás D. Santa 






Romana. 




Dilao 


... Fr. Domingo de La Ma- 






drid 


4620 




D. Escolástico Chico. 






D. Liberato Matienzo. 




Hermita 


... Fr. Santos Paredes 

D. Baltasar Leaño. 


TO'ii 


Malate 


... Fr. Francisco Cuadrado. 
D. Teodorico Bautista 


3394 


Piaeda 


.. Fr. AlejandiO Hernández 
D. Se\erino A. Cruz. 


83^4 


Parañaque .., 


... Fr. Santiago Diaz 

D. Manuel Ocol. 
D. Pío de los Santos. 
D. Eugenio de León. 
Jubilado. 


H289 


laspinas . ... 


.. Fr. Ecequie! Moreno.... 


3898 


Caloocaii . ... 


.. Fr. Indalecio Martínez.. 
D. José Alonso. 


7404 


Tambobon.... 


.. Fr. Martin Ruiz 

D. Román Sta. María, 
D. MiguelAmpil. 
D. Cecilio Sanchiangco 
D. Florencio Herrera. 
D. Mariano Santos. 
D. EduardoJ.jdeJesus 


24193 


Navotas 


... Fr. Manuel Pérez 

D. Pedro Martínez. 
D. Antonio Alfan. 


11689 


Novaliches . . 


...,D. Pascual Roque. Inte- 






rino 


1704 


Pandacan 


... Fr. Serafín Terren....... 


2874 



yGoogle 





D. Justo Guasón. 




S. Felipe Neri. 


Fp. Miguel Lucio 

D. Anacieto Sta. Rita. 

D. Francisco de los 
Angeles. 


7080 


Santa Ana 


Fr. Ramón Cabiodes 

I). Benito Pascasio. 


25S4 


S. PedroMacati 


D. Remigio Rodríguez.. 
D. Pablo' L. Satur- 
nino. 


3933 


San Mateo 


D. Cornelio Infante 

D. Lorenzo Gregorio. 


4084 


Montaivan 


D. Eustaquio Infante.... 


2435 


Mariquina 




9533 


D. Francisco Dionisio 






D. Mariano José. 




PasifJ-" 


Fr. Ravmundo Cortázar. 






Interino 


■1 7383 



n. Valentín Sevilla. 

D. León Sisón. 

D, Raldomero Eugt 



Paleros Fr. Leonardo Llaneza,.. 

D. Jacinto Buenaven- 
tura. 
D. José Tuason. 

Taguig Fr. Patricio Martin....... 

F). Andrés Atienza. 
D. José Tuason. 
Ü.^José Dionisio Men- 
Mnntinlupa doza 

Total almas... 
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Balanga ........ Fr. Simón Sánchez. In- 

itrino 9518 

D. Inocencio Honorio. 

Pilar Fr. Perfecto Valles :-1959 

Otion Fr. Riimoii lieixach 81ñ6 

I). Escolástico P.ñuiz 
Ahiicay Fr. .losé Diego 7412 

1). PlofCiUino Pineda. 

"• Sanial Fr. h)^(-1v(¡\}{ú ¡uterino. ÍHIfl 

Oraui Fr. Barlolon.c A. Man- 
zano (i(>7;-! 

]). DoniUo En(iquez. 
Llanaliermosa.. Fr. Viconle Fernandez.. 2771 

Morong Fr. FclixMelero ;-Í12á 

Bagac Fr. ToVibio Mateo ■ I(i9íí 

Marive!<^s Fr. Mariario Asencio..... 1768 

I)ii¡alupi¡aii JJ. lÍDiiilaolü Sutu 1087 

Tolñl Climas... ;¡(I07ÍI 

Proviücia de liaUíugiiít. 

Balaiiga.s. .;.... Fr. AgíipiLo Aparicio.... 3fi626 

D. ,Cayolaiio Tunaja. 
D. Anasluüio deja Cruz 

I). Ramón Qninio 

I). Esteban Montene- 
gro. 

Bauan Fr. Felipe Bravo 38287 

D. Jiriiiiüo lúiriquez. 

46 
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D. León Lánaro 

B. Eduardo BezaCniz. 

D. Graciano l^autista. 
Taal Ff- Marcos Antón 357*5 

D. Ramón Beiiites. 

D. Leonardo Magsino. 

D. José Villalobos. 

D. Gregorio Noblejas. 

D. Policarpo Marino. 

D. Gornelio AndaL Ju- 
bilado. 
Lemery Fi". Gtiillormo Cuevas.... 13'IR9 

D. Mariano Encarna- 
ción 

D. Ftorentino Yuson. 

D. Buenaventura ."^gon 
cilio. 
Lipa Fr. Benito Baras 32703 

D. Braulio Bruaí. 

D. Luis Mariano Gar- 
cía . 

D. Lino Contreras. 

D. Pabto Adoptante. 

D. Telesforo Lantén. 
Ibaan Fr. Vicente Maril 9165 

D. Francisco Rosales. 
San José Fp. Bruno Laredo 1S272 

D. Nicomedes Dima- 
culangan. 

D. Simón Diinayacyac. 

D. Gerdnimo de Luna. 
TanaHan Fr. José Martin 48364 

D. Andrés Gaguiclá, 
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:edi-M.-FilÍpin 



Taiisay 


... Fr. Celestino Redondo. 
D. Saliistiatio Araulio. 


6833 


Rosario 


.., Fp. RaiiLiatío Benito] 

D. Fernando de los 

Santos. 
D. S.intos de Luna. 
D. Anselmo tengco. 


16759 


San pablo..., 


... Fi'. liiigenio García 

D. Lázaro Malijan. 
D. Leoncio del Rosa- 
rio. 
D. Mariano .^Imcndni- 


20723 


Alaminos 


.. Fr. Jesús Teües 


^13^ 


Oalaca 


.. D. Manuel F. Buendia... 


12888 




D. Francisco Calzado. 






D. Fortunato Atienza. 






D. Aguedo Marino. 




Balayan 


... Fr. Pedro Aibericio 


á27f)!) 



Calatagan 1>. Moysés Afable . 

D. Antonio Medina. 

D. Clemente Ramirez, 

Nasugbú.. ...... D. Melecio Zalvidea 4389 

Lian D. Cristóbal Triviño 237íi 

Tuy D. Pablo de Oeampo.... 9937 

1). José Ilustre 

D. Simón de Jesús. 
Taysan D. Domingo Tiangco,,.. 555(1 

D. Cayetano Macaran- 
dan. 
Bocboc D. Dámaso MfSjica. L'iSfti 

D. Lucino Reyes. 

D. Juan Arellano. 
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BibliwtPfi. d.- la lípvista. 




l,ob(j... 


.. Fr. Siilui-nirin tíscjdero 








28íl(i 


Santo Tomás. 


... Fr. Eiiri'jue Acanda 

D. Apitlonid Hernández 


9377 




Tola! almas... 


331 87 í 




i'rAviiieia k Buiacao. 




Bulacaii 


... Fr. iílarcOí^ Aitton 

ü. León Cercado, 
ü. José de Vei-a. 


14i;m 


Malolos 


... Fi'. Juan MaiTiicl Tombo. 
I). CiiHos VieeiiLp: 
D. I.pori de los Reyes. 
■ 1). Hafíiel Canlapan. 
D. Jii.\ii Catraaita». 


16U<i 


S;;:il:i l<aM 


... Fe. ,!i¡:ni nWi'> 

1>. Ai,nisLtii Taotucd. 


!)l)f}t' 


í'aoiiiimn . .. 


... Fr, Ileritictioqüdü Mar- 






tin 


786ti 




I). Juan Ariiag. ' 




Ma^^onoy .... 


... Fe. Ijxiiacio Manzanares. 


18011 



D. Calaliiio Angelo. 

[). Mariano Pangani- 
ban. 

D. Juan de Cuzman. 
C:!lninpii Fé'. Anlonio Llanos 

D- Mauro C. Cruz. 

I*. Al>don Punsalan. 
Puülan I'r. Mariano Gil... 

1). Si'rvamlo Dioslro. 
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Barasoain .... 


.. Fp. Francisco Royo. 
D. Juan Viilamieva. 
D. izmaul Zabala. 


10228 










D. Dámaso Dimaano. 






D. Balttiiio Biinag. 






D. Santiago Ignacio. 






D. Pedro Dionisio. 




Bustos 


.. Fr. Gabriel Alvaiez 

D. Ped.o Dolor. 


2%0 


Aiigaf 


.. Fr. Isicloi'o I'rada. Inte- 






rino 


10235 




D. Faustino A. Santos 




Norzagarav .. 


.. Fr. Nicolás Ziigadi 


39ÍM- 


íjuiiigiia 


.. F]'. Alvaro OhíIoJr 

D. Adriano Zafra. 


ÍÍGÍIT 


Giiiíruiíilo.... 


.. Fr. Carlos Valdoz 


701 ;; 



D. Clííirieiiti' García. 

S, M. Mayumn. Fr. Fraiieisco Arrio!? 

n. Guniolio GoiKc;*^. 

n. Julio José 

D. Añádelo Desiderio 
.■lan ttafael Fr? Aiilunio Piernavieja. 

D. Teodoro Gandía. 
Bigüa Fr. Felipe Ga-cfa 

D. Regiirido Osorio. 
Bocaue Fr. Josó Linares 

D. Pedro Bonifacio. 

D. i,¡l,era(o Bautista. 
Santa María Fr. Pedro Atcintara 

D, Apoíonio Lugay. 
Meycaiiayan.... Fr. íuao Fernandez 

D. An^fl de León. 
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Obando 


D. Esteban Daez. 
.. Fp. Agustín de Goiisue- 


8047 


Polo 


D. Cipriano San Ca- 
brío!. 
í). Adriano Auseco. 

.. Fr. José Ifiierce ,.. 

ü. Francisco Ballazar 
D. Foi-ttiiiato Clemen- 


857T 


Marilao 

San José 


cia. 

.. Fr. Santiago Bravo 

D. Eslariislao Credo. 
.. Fr. HennüiH'gildoMones. 


+279 
2256 




Total almas... 


247277 




rniviiiciü (ic Cavile. 




i'hi. lie Cavií 


e. i'r. í't-ilro Calalan 

D. (;iciiH'uteCuslod¡o. 


248t} 


Sart Uoque ... 


I). Fciix Luciano. 

.. í>. Aiili)i(io-(joozalez 

n. Francisco Paiiga- 
niban. 

., |-r. JiiiHi Gómez 

D. Coriieiio Ignacio. 
!). Ladislao Suriano. 
Ir Ft'iix Carees 


10810 


Rac^^or 


1362!) 
6734- 




B. C;>!iUro M. Villa- 




M;ir!igoinion . 


.. b. A:¡i!iro;-io Rantisla. 
Evónmno 


10823 
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isl 


esia Ca.leíivKl.-Ti'Íli pinas. 


5*7 




0. José Cuajiinco. 




Témate 


D- Esliibaii del Rosario. 


2740 


Bayten 


Fr. Gregorio de Blas.... 


3499 


San Francisco. 


D. Berjiabó Jayme. Eeó- 






nomo 


8001 




D. MaiHíe) Trias. 




Cavile Viejo... 


Fr. Toriliio Bonel 

D. Tomás Santa Rita. 


8084 


Imus 


Fr. Andrés Gakleurio .... 
I). Marcelino de Cas- 
. tro. 
l!. Móiiico Gaiühoa. 
1) Modesto ( oíona 


14331 


Silati 


Fi \ nutUii Día/ 

n l iriO 1 ÍIH(j(Jf7 


9339 


I'. Dasmarinah 


Fr P dio íioim 


3i31 


Cariiiona. . 


l-i ]u\ Mino s„I, 

n ! iiLshii.i ( litio 
Fi ! iiílKH \ >l!i 


2963 


Indan 


UÍI12 




íl liiinl \I.[M 






W lioii í i .11. 




Alfonso.... 


!r ioiii MoKÍoii 
[\ lU lito " h«hn 


al 48 


Sania T.ruz 


I I i (' 1 1) 1 


7245 


Naic 
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Provincia de Nueva Ecija. 




Gapan 


.. Fr. Simón Barroso 

D. Leonsio Tuason. 
D. FoiipeLinag. 


19022 


Peñaranda ... 


... Fr. Segundo S. Rodn- 








3241 


San Isidro ... 


.. Fr. Miguel Rubin 

!>. Pablo de Ocarapo. 


6512 


Jaén 


... Fr. Fehpe Lascano 


i926 


San Antonio., 


,.. Fr. Emilio Búlte 

D. Faustino Estanislao 


7056 


Cabiao 


,.. Fr. Federico ■ ortazar... 
n, Isabelo Velarde. 


(51193 


Aliaga 


... Fr. Joaqiiiii García 

i). Braulio Villareal. 
0. Gi'cgorio Lugo. 


■17534 


Cabanatuan.. 
Talabcra 


■J Fr. Jos('; déla Fiíente ... | 


i;i823 
49()3 


Bongaboii y 
Santor 


i Fr. PalPÍcio Mrti-Lin j 


1^87 






ümin^an 


.. Fr. SaiUingn Pulido 


4417 


San Quintín.. 


.. Fr. Braulio Piíla/, ,.. 


3102 


Rosales 


.. Fr. Liíonardo líraso 


(i327 


Cuvapo 


.. Fr. Pedro Lue'igo 


5318 


Pai)lal)aiigaii. 


.. Fr. Murcelmo SjucIim .. 




Garantían ... 


. . Fr. Ignacio Muion 


907 


Punean 


.. Fr. PerieeLo Méndez ^ 


Í65 



Total ídmis... ,117-208 
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Üíslrilo del Principe. 

Balee Fr. Emilio Gat,'o...-. 2118 

Casiguran Fr Cipriaiio Gotizafez... 1879 



Provincia At la Lagusa. 

Sania Rosa .... Fr. Pedro Rodncfuez 8127 

D. Severo Buenaven- 
tura. 

Binan D. Ambrosio Villafranca. 10106 

Tunasan D. Pablo Feliciano 3847 

D. Mariano Almendra- 
la. 

Caljii^-30 D. Lucas Lejco 10733 

Caliiaii^a..,! D. Leoncio López 5805 

Los Haüos Fr. Fraiici^eoG^irciaCle- 

meitte á'SíHI 

Bay Fr. Julián Condado 2206 

Calauan Fr. Mariano P<;iia 3091 

Pila Fr. Dionisio Martin t¡5H> 

■i. Soí,e>o de -la Cruz. 

Santa Cruz Fr. üoiningo de la Rosa. HKli 

í). Greíyorio Areitlas. 
D. Carlos santiago. 
D. José Panganiban. 
Liimbao Fr. Antonio Marlin Vida- 
les 5S03 

D- Juan Cosme Evan- 
eelista. 
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Pagsanjao 


. Fr. Cipriano Bác 

D. Juan Cosme Mena. 


606Ü 


Cavinti ...... 


, "Fr. Nicolás Santos 

D. TimoleoMagsaysay 


507Í 


Luisiaiía 


. Fr. Antonio de la Fuente 
D. Pantaleon de ios 
Santos. 


3801 


Majavjay 


, Fr. Pedro Moya 


8099 


Lilio 


, Fr. Francisco Febrés.... 
D. José Obis. 


5702 


Nagcarlati. . . 


Fr. Francisco Costa .... 
D. Esteban de laCruz. 
D. JuaiJ de San José. 


11512 


Magdalena 


Fr. Casimiro Martin 

D. Ignacio Antonio. 


3786 




Fr. Toribio Martínez .... 
Fr. Gregorio Gómez Pla- 


mí 


Paquil 






tero : 


1654 


Pacte 


Fr. Juan Portilto 


294» 


Longos 


Fr. Dámaso Boiaños 


1526 


San Antonio . . 


D. Luciano Dancil. ¡nle- 






rino 


1474 


Santa María 






Caboan . . . . 


Fr. Lope Toledo 


732 


Maijitac 


Fr. Clemente Diaz Beba- 






to 


(524 


Siiiüoan 


Fr. Lucas Martinez 

D. Esteban Sales. 


6460 




Total almas... 


141145 
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Iglesia Cat^rtral.-:E-iUpínas. 


251 




Dislrilo de la Infanta 




Polillo 


.... Fr. Salurtiino Sánchez.. 


173* 


Biiiangonan 
Lampón. . 


de 

... Fr. Juan Cuíjria 

D. Juan Modesto. 

, Tbtíil aliñas... 


7600 




983+ 




ProYlncla de Mindoro. 




Boac 


. . . Fr. Jacinto Pérez 

D. Silvioo Saludes. 


i3M0 


Mogpog... 


D. Miguel Magboo. 
, .. D. Dionisio Santiago.... 


4986 



Santa Cruz.. 



D. Francisco Campni 
D. Maiiaüo llagan. 
D. Simeón Beyes. 
D. Cieiiieiitií [yiiaeio.... 

D. Tomás Miiniol 

D. Pfdi'o Fernandez. 
Fi-, EiisUiqíiii) Moreno.. 

Ff. Jiiiiiui Calvo, 

Mangarlo Fr. Mijíuel Oitubia 

Sablayan Fr. Simeón Mendoza.... 

Naujan Fr. Simeón Marín 



Gazaii ■ 
Litban y Looc. 



Calapan . 
Puerto Galera. 



Totai almas... 



5539 

4452 

1578 
052 
3107 

52U0 

3795o 



Dislrilo de Horoag. 

Morong Fr. Mariano Diirúii.. 
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Cardona 


... D. Hermenetíildo Castillo 


2568 


liarás 


. . Fr. íqnacio Miñón 


1499 


Tanay 


. . Fi-. Vicente García 

U. Miguel Tomás 


52tí0 


Pililla 


... Fr. Loi'erizo Maüsilla.... 


3830 


Binsiigonan , 


. . Fr. Gregorio Azajfra 

D. Saiitiíigo Kvances. 


8626 


Aiigono 


... D. Saturnino Pacheco... 


2043 


Taytay 


. . Fr. Estel)an Mar'ineK.... 

I). Mütiuel Lianison... 


8494 


Jalajala...... 


.... D. Nicasio Tiiiiidau 


-IÍ544 


Caiiila 


. . D. Mariano San Jnan.... 
D. Pedro Aristorenas. 


3107 


Aiilipolo .... 


. . Fr Patricio Maroollan... 
D. Lilis líanavíid. 


3474 


Itosoboso.. . 


.. D. Felipe Cijlayag 


. 611 




Total (limas... 


48462 




Proviiida ii !a ['^Püjüingi. 




Aiigelos 


... Fr. Citülermn MiiSiinn... 
1). Isabeio Lioiosnii, 


7879 


Apalil 


... Fr. ■'*r.tonio Redondo 

n. Simón C:iíítufii',Jn. 
lí. Tomás PfingHOK. 


■I 0403 


Arayat 


. . Fr. Josi; Torn-s • 

D. Modesto Cárdenas. 
1). Catalino Beycí. 


10086 






12920 




0. Juan Virón. 






i). Teodoro Camilo. 
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mleBiu Cit t e d rul ■ — f ili pi r 



ííclis ■-. 


Fi'. Sliuiuel Camyfíoz 

D. Macario Paolillo. 


\\C>t 


Candaba 


Fr. Miiriaiio Alvarez .... 
U. I'ahlb Diozofí. 
D líiidoro Luciaao ... 


■11858 


Florida Blanca. 


Fr. Jnsó Heruaudez...... 


3110 


Guagua 


Fr. Enrique García...... 

1>, Román Leoncio. 
D. Juan Liinongco. 


90:; 9 


Lubao 


Fr. Antonio Bravo 

f). Francisco González 
[). Catalino Jugay. 


IfiOil 


Slybaiacat . . . . 


fr. Gregorio Bueno 

D. Flaviano Fvanyc- 
iisf..!. 


lilO! 




Ff. Pedro Ib.^as 


i(¡í:í2 



I». Fernando Lugo. 

0. Gi'ariatio Boque. 

í'. Ki->uci."rn Omh. 
Magalang Fr. Kalla/ar Gamarra... 

D. Tomás Feliciano. 
México Fr. Kugenio Blanco 

D. -Marcos Vitug. 

D. Simplicio Cuelo. 

D. Atanasio David. 
MinaÜn Fr. BamouS'frrionandia. 

D. Feli[>c Romero. 

1). Mariano Buan. Ju- 
Iñlíido. 
l'orac . Fr, Isidoro Bernardo — 

D. Martin de los Re- 
yes. 
Sania Ana .... Fi'. [''rancisco Itiaz 
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0. Haymundo José. , 




San Fernando. 


. Fr Isidoro López 

D. Manuel Mendoza. 
D. l'edro López. 


IU36 


San Luis. . . . 


. Fr. Ünrique García 

D. LuisReyes. 


.11181 


Santa Rila.... 




7238 


D. Pablo Lionzon. 




Sexinoaii 


. Fr. Agustin Muñoz 

D. Pedro Mesiiía. 


tí08S 


San Simón — 


. Fr. Antonio Moradülo. 
r>. Gregorio de León. 


7592 


Sanio Tomáü.. 




4700 


Total almas... 






207916 




Di.slrilo de Tarlac. 








9704 




D. Slatco Pangaiiiban. 




GoncepcioH.,, 


.. Fr. Nicolás Guadiüa 

D. Mariano Lampa. 


10898 


Victoria 


. Fr. Paulino Fernandez.. 


4573 


La Paz 


.. D. Plácido Dizon 


2926 


O'Donnell.... 


., Fr. Patricio Ruiz 


1194 


Capaa 


, . Fr. Miguel García 


1924 




., Fr. Félix Pérez 


832 










Total almas... 


32051 




ProtÍDcia de Zambales. 




Snbic 


.. Fr. Miguel hzagra... 


2486 
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Ta:l 


p«¡a 


Cat«<lra!.- FlUpitias. 


Sü-l 


Castillejos 


Fp. 


Pablo Calvillo 


3989 


San Antonio. . 


h'r. 


Fulgencio Blanco.... 


4868 


San Marcelino. 


, Fp. 


Francisco Moreno... 


«13 


San Narciso . . 


Fp. 


Alberto Serrano 


7667 


San Felipe 


, Pp. 


Julián Funes 


SOSS 


Gabangaan. . ., 


, Kr. 


Manuel Azagra 


2408 


Botolan 


Fp. 


FausLino Pérez 


un 


Masinloc ■..,... 


, Fp. 


,Iuan Ortiz 


63S8 


Iba 1 

Palauig ■ 


|Fr. 


Martin Aguado 1 


4415 
32H 


Santa Cruz.... 


Fr. 


Victoriano Vereciano 


7147 


Dasol 


tr. 


Sebastian Maynar.... 


3063 


San Isidro . . 


H>. 


Mariano Tórrenle.... 


8193 


Balincaguin. .. 


Fr. 


SitverioLlon 


403B 


Alaminos 


Fr. 


.losé Tornos 


7U3 


Bolinao 


Kr. 


Fernando Hernández 


S894 


Anda 


Fr, 


Andrés Romero 


3212 


Agno 


. Fr. 


José María Learte... 


4477 


Baui 


. Fr. 


Vicente San Juan.... 
Total almas... 


383Ü 




90691 



GÜ* 



&p 



«Google 



ESTADO GESERAl. 



El llustrísimo y Itevereii disimo Sr. D. Fr. Oo- 
miiígo Saiyzac, del f^agiado orden de Predicado- 
res, primer Olispo consagrado de estas Islas, co- 
nociendo práclicamoiile la imposibilidad de gober- 
nar bien la numerosa cristiandad que se iba de- 
sarrollando á la sombra del emblema de Casti- 
lla, promovió el fraccionamiento de la diócesis de 
Manila, única en aquella época, proyecto que se- 
cundado efieazmerile por Felipe II, fué consuma- 
do por Su Santidad el Papa Clemente VII, quien 
^11 su Bula de M de Ag,osto de 1595 erigió en 
Metropolitana la Calcdral de Manila, dándole otras 
tres sufragáneas una de las cuales es esta Igle- 
sia de Nueva Cáceres. 

Obisi'i;: El Excnio. limo, y Rnio. Sr. Dr. Don 
Fr. Francisco Cainita, del Sagrado Orden de Pre- , 
dicadores, fué nombrado en 5 de Marzo de 1869, 
preconizado en 25 de Setiembre del mismo año 
-y consagrado en 22 de Febrero de i 86 ;í. Tomó 
posesión de su gobierno e! 19 de Marzo del mismo 
año. Delegado apostólico en las causas de ape- 
lación del Arzobispado de Manila, miembro de su 
Universidad lilerai'ia é individuo de \a Real So- 
ciedad de Amigos del País de la misma, y de 
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Iglenjj^ Catearal.-P'iltpinas. 85J ' 

ia Academia de Religión de Roma, Prelado asis- 
tente al Sacro Solio Pontificio, Noble Romano, Ca- 
ballero Gran Cvaz de la Rea! Orden Ameneana de 
Isabel la Católica y Santo Sepulcro de Jerusalen, etc. 



Curia Eclesiástica. * 

Provisor Vicario General. Sr. D. Braulio l-arre;j 

Promotor Fiscal Sr. 1). Eugenio dala 

^otario Mayor Sr. D. JoséM." Leza 



SecreUrla de l^áuiiira y Goiiieruo del tibivpüdo. 

Pcoretario Sr. D. José M.'Lcza.- 

., ,, I o r \ lí- Jorge liarlin. 

Capcltaue, de S..I10 J D. Gabriel Prieto. 



Deicgacion ) Subdelegacion Eciesiaslíra j PoBlífida 

D£ MANILA. 

Subdelegado Sr. D.Juan Pérez Ángu- 
lo, Dignidad de Dean 
del Cabildo Metropoli- 
laiio de Manila. 

Fiscal Ldo. [). Vicente Bernardo 

Icasañas. 

Notaiio ;.... Ldo. D. Vicente Laureola 

V Roque. 

17 
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Seminario Conciliar de Nira Sra. del Rosario, 

lÁJO LA DIRECCIÓN DE LOS PADRES DE LA CONGHECiCIOfl 
DE LA MÍSIOti DE SAN VICEME DE PAUL. 

Rector y Superior P. D. Antonio Santoja. 

Vice-Reetoi'yjGatedráticol P. D. Santiago Serra- 

de Teología Moral ( llonga. 

Catedrático de Teología 

Dogmática V. D. José Recodar. 

Idera de 2, y 3.^'^ año de 

Filosofía P. D. Nicolás Torres. 

Catedrático de i.'''' año 

de Filosofía P. D. ManueIJGasado. 

Id. de 4.° de Latinidad... P. D. Mariano Cortázar. 
Id. de 3." de id. P. D. MelquiadesFernan- 

dez. 

Id. de 2.' de id P. D. Feliciano] 

Lázaro. ( , , 

Id. del.' de id P.D.Tomás Ca-¡ """5^"^^- 

riño. ] 

Seminaristas. 

Diáconos 8 

Subdiáconos 6 

Minoristas 7 

Tonsurados '. 3 

alumnos internos 142 

ídem externos 507 

Total 673 
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Islesla Catedral.— U'i lipUms.. ti 

Tersonal Vireclivo del Colegio Escaela-Normal, 

DAJO LA DllttCCIÚN DE LAS HIJAS DE LA CAHIDAD. 

Dipeelora y Superiora Sor Sales Mantoya. 

Sor Celestina Arroniz. 
Sor Ignacia Ostolaza. 
Sor Antonia Grau. 
Sor Juana Morga. 
Sor Rosa Cois. 
Sor Inés Jiménez. 
Sor Modesta Goyá. 
Sor Concepción Gómez. 

Colegialas 36 

Ídem Normalistas 99 

Niñas externas — 100 

Total 235 



Hospilai de Lazarinos de Paiestioa de esla Diócesis 

Ministro... Fr. Jesús Fernandez. 

„ f (Hombres 63 

, b.nfemos.¡5^^.^^^g 3^ . 

Total 94 
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Pminda de Ciiiiiürines Sur. 





•^■l./llC^fliV^" 




I'LKKLOS, 


CL'llAS V CO,'.D]lTOEIKS. 


ALMAS. 


Curato de la 






Santa Iglesia 


D. Feímiii Deza 


6Ü0á 


Caledral 


- . D.'Jiiiiaii Isaac. 




NaL;a '. 


Fi'. Gabino Muñoz 


2310 


Miiaop 


Fr. Pedro Barquero 

D. Balbino Ibarbia. - 


S325 


Pan Fernando . 


D. Teodorico- Padilla:... 


■ 353ÍÍ 


]\[ii);)!abag 


Fr. Rafael Gascón 


3867 


h)i 


Fr. Niculás .^iarliüfz.... 


1304 




n. Vidal Esícvtí: 


84 it 


Caiüuiian 


Fr. Eusebio G. Plalei-o.. 
D. José Aragón. 


5998 


Maí^arao 


Fr. Garios Cabido 

D. Isaac Viliareal. 


0321 


Bombón, 


¥r. José Se.rrancí 


4219 


Quipayo 


Fr. Vicenrt! Rojo 


209r¡ 


Calnbanga-. 


Fi'. Mariano llerrejon...-. 
D. Enrique Zusón. 


6570 


MnnL'un jn 


Fr. Viccülc Sangrador.. . 


iU-ó 


'! ítiiuiihitc V j 
Sirouia " ' 


;Fr. MasíniianoCuadrado S 
Fr. Pablo C. de la Con- 


1153 

■ 801 


Caiüali^-an 






cepción 


SOSO 


Licmaiuia 


Fr. Pasciiül Salvador ... 
1). Narciso lielica. 


14313 
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I^ 


.'lesi* Catertrftl—TCilipinBB. 


261 




D. Mariano Mercado. 




Sipocot y 
Liipi 


! Fr. Jesús Roma» i 


1-133 
899 


Ragay 


.. D. Victoiiiio Peña 


íT-iti 


Pamplona y 


ÍD. FL'tix ürbina i 


2697 
^07 


Pasacao 


■■/ i 


Gaiuza 


. Fp. Andrés Prieto..,,., 


4242 


Nabua 


,. Fr .\gapilo Baquero. . . 
D. Felipe Orense. 
D. Mariano Flores. 


12969 


líiiji 


.. Fr. Ángel Malumbres... 
D. Matías Córdoba. 


2133 






1088!) 




D. Martin Belmes. 
D. Vicente Barrameda 




üaao 


,. Fr. Pablo Gómez. . 

D.' Vicente Ramírez 


5641 


Bato..... 


,. Fr. Félix Mateos 


4101 


l!u!a 


,. Fr. Ignacio García 


2064 


Goa 


.. Fi'. Dámaso Martincz. ..." 
D. Josti Bu.stamante. 


6366 


San Jüsé 


.. D. Pi;i]m de Miiaor 

D. Valentín Galindez. 


i 985 


Tigaon 


,. Fr. Félix RebolJeda... . 


3026 


Sangay 


. Fp. Perfecto Asenjo 


2753 


Líigoiioy 


. D. Hilario de Vera 

D. Eulalio Escobar. 


7900 


Cavamoan..,. 


. I>. Sotero de la Peña... 


3971 



Total almas. .. 1 541 70 
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rKYincii it Cimiriae» Norte. 

Dact D. Francisco Lerena... 9082: 

Talisay y San 

Vicente D. Balbino del CastiUo. 7186. 

D. Pablo Pajarillo. 

Indan D. Avelino Vinson 530& 

Labo.... B. José Callejee 5128 

Paracale D. Antonio S. Peñalosa.. ,2657 

Mambulao D. Pedro Barrameda.... i472 

Cipalonga .... D. Manuel deVera H95 

Total almas... 52026- 

ProTiicii de ilbiy. 

Albay D. Prudencio Santos 10121 

D. Tomás Tena. 

D. Roque Ricafort. 
Legaspi D. Joaquín G. Reguera. 71G5 

D. Mariano Velasco. 
Libog D. Potenciano Roa 5589 

D. Marcelo Velasco. 
üacacay. D. Mariano Versóla 8842 

D. Francisco Ruivivar 

Malilipot D. Vicente Penoso ....... 505T 

Tabaco D. Fermin Llórente 1*744 

D. Loreuzo üáfiies. 

D. Silveno Salvación. 
Malinao D. Tomás P. de la Rosa. 931S 

D. Luis Pérez. 
Tigbi D. Remigio de Vera...., 7^93 
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IkI^sík Cat«dra1.~F^lipin&B. 


.ns 




D. Gavino Romano. 




Manito 


. . . D. Juan de Alcántara.... 


1599 


Ligao. 


.... Fr. Manuel M. C-espo... 
D. Mariano Duran. 
D. Agustín Torre. 


ÍC981 


Oas 


.... Fr. Santos Herrejon 

D. Flaviario Enciso. 
D. Francisco Eusebio, 


1Í372 


Polangui . . 


.... Fr. Julián Gutiérrez 

D. Ramón Santiago. 
D: Mariano Rox Bue- 
naventura. 


85H 


Libón. 


.. Fr. Joaquin Manteca 


360Í 


Cagsaua.... 


.... Fr. Vicente de Lilla 

. D. Josó Gaspar. 
D. Antonio Josué. 


18027 


■Pilar 




4060 


Gamalig 


.... Fr. Miguel A. de Várela. 
D. Román de Guzman 
D. Vicente de Rafael. 


17566 


Guinobatan. 


.... Fr. Luis García 

D. Indalecio Siguenza 
. D. José Clotario. 


1610$ 


Donso] , 


.... D. Tomás Seralde 


3639 


Quipia....:. 


.... D. José Arcángel 


2503 


Gubat 


... D. Inocencio Romero.... 
D. Alipio Sarmiento. 


105Í6 


Sorsogon.... 


... D. Pió Imperial^ 

D. Mariano Bañez. 


9591 


Castilla 


... D. Teodosio Humillano.. 


1922 


Bacon 


... D. Santiago Ojeda 


10420 




D. Gregorio Sañez. 






D. Dalmacio llbalde. 





«Google 



Casiguran 


. D.' HigiiiO de Castro 


5076 


Magallanes.... 


. D. Blas Silo 


2ÍÍ82 


Jubaii ...; 


. D. MHriano Agiiifre 


2784 


Bulusan 


. D. Mariano tlarcía 


6218 


Matnog 


. D. SatitiagoNepomuccno 


3157 


Bulan 


. D. Fruto del Prado 

D. Clemente ^nieren- 
ciana. 


7759 


Barcelooa 


. D. Victoriano Domingo. 


3198' 


San Miguel 


, D. Mariano Miranda 


2197 


Virac 


. 1). Lázaro Alcántara 


4768 


Bato 


, D. Gerónimo Rocha...... 

■ D. Tomás Bernardo. 


S384 


Viga 


. D. Antonio Endeno 


3674 


Payo y Baga- 




2990 


manoc 


D. Camilo Santiago .. 




Pandan y | 
Caramoran....) 


D. Juan Pama 


í 2067 

i 818 


Calolbon 


D. Pedro Borja 


2352 




Totiil abnm... 


259025 



layabas 



ProvÍDcia de Tajabas. 

. . Fr. Mariano Granja 

D. Bernardino de los 
A.ngeles. 

D. HeriberLo Pobeda. 

D. Román de Luna. 

D. Juan Mendieta. 
. Fr. Jacinto Franco 

U. Lázaro Chaves. 
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Dolores Fr BeniLode losliifantes 1527 

Sariaya Fr. Mariano Rodrigiiez,, 7815 

it. Camilo Villamoril. 

l^aíiljilao Fr-. Eugenio Goniez Mi- 

i;uel, ■ 4725 

Lücbaii Fr. Samuel Mena Í415(> 

D. Mariano luíante. 

b. PecÍPo.Villafuerte. 
Mauban Fr. Slanuel Rodríguez.. . 9428 

D. Dalmacio Ahriol. 
Mimotian Ft'. Santiago Martin 9153 

D. Ladislao López. 
(luiTiaea Fr. Mariano Hoyos 7831 

O. Telesforo José. 
López ;' Fr. José María del Val.. S557 

D. Gregorio Clemente. 

Calauag. D. Rafael Priego 2198 

Guinayaiiga .... D. Marcos Tolentiuo.... 1429 

Mulanay D. Malriano Trinidad. ... 2159 

Catanauan D. Quirico .^badilla 3102 

Pitogo :.. D. Apolíriario de Luna.. 1781 

Macaleloii ó In- 

- gose D. Fermiii Martinez. . . . 2702 

íJnisan D. Hdeforiso Benvenuto. 1G51 

San Narciso.... D, Florentino Tiiii:;oti.... 1886 



Trjtal almas... lOBlOO 

Üomanilüncia P. y N. de ¡Hasbale. 

Masbate D. Mariano Nepomuceno 1337 

Moho D. Florentino liartolomé 1380 
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Biblioteca d« 1 



Baleno 


n. 


Fernando Victor...... 


1688 


Latiang 


. D. 


Apolínario Villafuepte 


1030 


USOH 


. II 


Eduardo del Valle... 


2093 


Palanas 


. D. 


Vicenle Espíritu Ber- 








nardo ■. 


8400 


San Jacinto .... 


n. 


Antonio Vejarano... 


2335 


San Fernando. 


. 7). 


Juan Brusola 


2184 


Milagros 


. D. 


Severino Pastoral.... 


1630 






Total ahilas... 


15942 



Gomandaflcia f. y I. de Biiríai; 

Burias D. Francisco Hetnandez 



3!^p:- 
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Iglegia Catedi-al.— yilipinaB. 'S6T 



ESTABO GENERA!. 



Obispo. limo., y Rmo. Sr. !'. Fr. Mariano Cuartero 

y Sierra de la Virgen del Pilar, del Orden de 

Agustinos Descalzos. 

fiiría Gclesiaslica. 

Pnovisor y Vicario general. Sr. Ldo. D. Félix Echa- 
zarra. 

Promotor Fiseaí Si-, D. Eustaquio Ga- 
llardo. 

Notario mayor Sr. U. livarislo Abaya. 

Secretaria de Umm ; G&bieroo del Obispado. 

Secretario Sr. D! Ignacio Casaiiova 

ÍD. 



Capellanes de Solio . ' 



Seminario Conciliar de la Concepción de Vigan, 

BAJO LA DIRECCIÓN DE LOS CP. AGUSTINOS CiLZASOS. 

Rector Fr. Ricardo Alonso. 
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Viwí-Rector Fr. Mariano García. 

Catedrático Fi'. Fidel Lamnaga. 

Diácono Fr, Severo Reyes. 

Sub-diúeoiiO Fi'. iiiilaul ¡¿sU'iida. 

» .;.. Fr. Saluriiitio Abad. 

Seminaiislas. 

Diáconos i 

Siib-diáconos...." , 6 

Tonsurados 7 

Alumnos internos '¿i 

Id. externos 32 



Provincia k llocos Suí. 



C.deVigan D. Evaristo Abaya, /w/e- 

rino 20107 

Caoayan... D.Lázaro Benigno, M- 

tfíri7¡o 0972 

Santa..- Fr. Hid'ael Kedondo I25'H 

Niirvacaii Fr. José Rosendo 249Í6 

Santa María y pr. lorenzo Rodríguez.. ^*f.f, 

Niieva Covcta.. ° 85U 
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2f">H 



SatitiaíTO V I TI I n II ■ í 382S 

^ "Vi í Fr. Juan CalloiO aooi- 

Sao. Esteban . .J '' { aOSli 

Gándoii Fr. Güspar Cano . 16294 

Santa Lucia.... V\\ .liiiui Pascual......... í)43(> 

Santa Cruz Fv. l'-duarda Navarro .... 6955* 

Tagudin Fr. ' Ángel Corugedo 1 1 3á 

í^anta Calaüna. 'D. ílornelio Bustamante. 9095 

San Vicente . . . D. Marliii Girón 

Bantay y Sao 6fí()9 

Ildefonso... Fr. Santiago Muñiz 9380 

Saitto Domingo D. Eust^-quio Gallardo... 9821 

Magsingal. . . . Fr. José Vázquez 9'i9íi 

Lapo Fr. Juan Sallo 48o() 

Ca!)H5,'ad Fr. Benigno Ft;rnaudo/... 9144 

Sinait l'c. Ricardo Deza 6761 



Toüdtthms.. 



2007: 



¡"rovincia de llocos Norte- 



Laoag Fr. Gregorio Marlinez... 

San Nicolás.... Fr. Victoriano García.... 

Batac Fr. Saturnino Pinto 

Paoay ■. Fr 

Badoc Fr 

Sarrat Fr 

Dingras y Ban- 



Valentin Aparicio.... 

Vidal Pérez 

Leandro Collado 



na Fr. Juan M. Bojo..- 



Piddig y; Sois, 



Vil! Lar 



Bacarra Fr. 



Mariano Ürtiz...,. 

Juan Sallo 

Roque Errasti.... 



40398 
■13574 
19313 
12102 

18458 
■ 950o 

12384 

10767 

2164 

•13864 
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Pasuquin \ i 

Bangui y Nag-\Fp. Francisco Alvart!z...í 
partían > ' 

Total almas... 

ProYÍDcia de Abra. 

Bangued D. Manuel V. de la Cruz 

Tayum D. Antonio de la Cuesta, 

interino 

Bucayy . 

Misión de San) Fr. Celedonio t'aniagua. j 

José ' "' 

ídem La Paz.. Fr. Juan Uncilla í 

Id.S.Gregopio^ ( 

IdemPidigan.. p,. Cipriano Maroilla.... 

San Quintín.... * 

Villavieja Fr. Manuel Foj 

Total alnias... 



8941 
6589 



399L 
HOl 

1768 
1087 

2039 

1689 



Provincia de ia Uniog 



S. Fernando ... Fr. Luis Pérez 

Naguilian Fr. Sebastian Diez 

Baoang Fr. Valentín Beovide.... 

Ci^i"* ^ ] *''■ ^'"^" Garrido 

Agoó Fr. Saturnino Franco.... 

Santo Tomás y 

Rosario. Fr. Lizardo Villanueva.. 



1060* 
8629 
6888 
7667 ' 
3648 

11519 
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San Juan Fr. Feliciano Moral 

Bacnotan Fr. Mariano Ruíz. 

Namacpacan... Fp. Marcelino Ceballos. 

Balaoang Fr. Juan Pérez 

Bangap Fr. Evaristo Guadalupe. 



7957 
7338 
10008 
H791 
10892 



Total almas.,. 100772 



Distrito de Ben^uet. 

La Trinidad y) p_, ^j.^^^^^^ umso.. 
Caliano ) " 



300 
900 



Provincia de Pangasioan. 



Lingayen Fr. Lulian López 18029 

Binmaley Fr. Lucio Asensio 20525 

San Carlos Fr. Félix Sánchez Can- 
tador 26525 

Dagupaa Fr. Gregorio Paz 201585 

Calasiao Fr. Ramón Vilanova 15U93 

Mangaldan Fr. MiguelGonzalez Adán 47373 

Sta. Bárbara .. Fr. Casimiro Lafuents... 6205 

Salasa Fr. Juan Terrés 8027 

Malasiqui Fr. José M. Vitrian 10640 

K*."L!^'-^-'~*^ r s?5 
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Manaoag Fr. 

Bayiimbarig.,.. Fr. 

Biiialonan Vr. 

Urdaneta Fr. 

Asingan y í p^. 
San Manuel...) 

Villasis Fr. 

Mangatarem ,.■ Fr. 

Aguilar ■ Fr. 

Urbiziondo....- Fr. 

Tayug; Fr. 

S. Nicolús .... Fr. 

S. Isidro Fr. 

Siial Fr. 



Agustín Gallego...., 7917 

José M.' Viiadés..... 927^^ 

Hilario del Cumpo... 124Í9. 

Miguel Llainbí .12000 

•loséArjol i ^QQf, 

JoséM. Ruiz ' 7569 

Vicenlo Izlegui 11131 

Juan Cardaba , 5081 

Juan.T. ^uñez 693Ü 

Nicolás Onega 13825 

Leocadio Revuelta.. 8452 
Bofíilacio Probanza 

Sánchez 3000 

Salvador Millan.... 2684 



Total nlims.. 



■20923-2 



Itisli'ili» ili; lai'lac 

Cainiling Fr. Mariano Termis.... 19349 

Gerona'. Fr. ViutoHano G. Giaiio. 1H73 

Faniqui Fr. Ulpiano tan::. 9621 

Total almas... 40143 

Provincia ile Cagajatf. 



Tuguegarao... Fr. Manuel Concba... 

Enrile. Fr, PedroA. García.. 

Solana Fr. Remigio Tamayo.. 

Iguig Fr. J uan Flores 



■19754 
593G 
4844 

'3517 
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iKlfSi» Catearal.-Filipins». 173 

Amulung Fr. Dionisio Casas 4586 

Alcalá D; Práxedes Ochoa, íníe'- 

rino: 4S83 

Nasipingy ) p,. Tomás Pareüa í «g? 

Gattaran ( ( 1231 

Lal-Io Fr Manuel González 4751 

Camaianiugan . Fr. Santiago Capdevila.. 3916 

Aparri..',. Fr. Agustín Calvo 7524 

Buguei Fr. Migue! Booet ;Jfl8 

Abu" g Fr. Juan de Dios Rico.. 4()5!; 

Pam; lona y í ^ t, n ■ ^ í ^'"ib'ti 

ni . ' Fr. Ramón Puiadas í „■,.,,.,. 

Clavena ' '' ( zóbQ 

SUg ¡ Fr. José Guárnela. .....j j»3| 

Ti^ao Fr. José A. Alonso 4029 

Malagucg Fr. Francisco Güel 284FÍ 

Total almas... 82024 



Provincia de la Isabela de Lozon. 



Hagan Fr. Romualdo Aguado... 5235 

Cabagan. ...... Fr. Pedro Ricart H307 

Tumanini Fr. Alejandro Diaz de 

Sarraide 3748 

Gamu Fr. Manuel Martínez 3151 

Angadanan Fr. Manuel Alvarez 2715 

Cauayan Fr. Maicelino Cascos... 3151 

Echagüe Fr. Bonifacio Corugedo. 3410 

Carig Fr. Santiago fulgía. .. . 1645 

18 
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Palanan Fr. Eugenio Gómez Mi- 
guel 1003 

Total almas... 3536? 



Froviacia de Nueva Vizcaja. 

Bayombong.... Fr. José Reos 2G[>6 

Bambang Fr. Teodoro Jii.teno 3096 

Dupax Fr. Antonio XabH 2376 

Aritao Fr. Miguel Vasqiiez 919 

Solano.......*.. Fr. Francisco Carrozal.. 3§27 

Bagabag Fr. José Brugues 1634 

Díadi -. Fr, Manuel 'l'arazona 5000 

Ibung Fr. Juan Villaverde 8000 

Total almas... 27208 



Provmeia de Islas BHtaa«s. 



Sólito Domingo 

(ie Basco-,'.. Fr. Antonio Vicente 27.36 

San Carlos de 

Magatao.... Fr. Cresoeacio Polo 10^ 

S. José de Iba-\ 

S.™n.Lino,íi "■•■'"''"''""" í "m 

Yugan...... j 
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iKlesia Catedral,— Pilipinaa. 



San Vicente de' 
Saptao 
anta Mai 
Mayan. 



Sap^ng. Fr. Lorenzo Bernard.... ¡ I^^O 
Santa Mana del 1 1070 



o 



«Google 



Bibliot ecia df. la Re-' 



ESTADO GEKERAL 



OBISPADO DE CEBÚ. 



Obispo. limo, y Rmo. Sr. D. Fp. Bonito Romero 
de Madridojos, del Orden de San Francisco, por 
la gracia de Dios y de la S^ata Sede Apostó- 
lica es el actual Obispo de estk Diócesis, tomó po- 
sesión ilel Gobierno de ella, el 22 de Junio tío 1876. 



Curia Evlcsiaslica. 

provisor y Vicario general. Sr. Ldo. D. Luis Pérez 
, GaSHÓ. 

Promotor Fiscal Sr. D. Felipe Redondo. ■ 

Notyrio mayor D. l'abio Siiigson, 



Secretaría de Umn ; Gobierno &f\ 

P;^cretario > Sr. I). Basilio Tecsoii. 

Capellán de Solio ...... 

ídem del Hospital de Laza- \ El mismo, 
rinos S 
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Iglesia Catedral — FilipinaB- 871 

Seminario CftDCiliar'áe San Carlos, 

BaJO la dirección de los l'ADÍtES DE LÁ CONGKECiCIOíl 
DE LA MISIÓN L'E SAN VICENTE DE PAUL." 

Director.... P. D. Antonio Farr«. 

Lector de Teología Moral. Ei mismo. 

Id.deTeojogíaDogmática P. D. Miguel Pedros. 

Id. de Metafísica P, D. Rafael del Rio. 

Id. de Lógica P. i). Francisco Jurero. 

Lector ie tercer a&o de 

Gramática — P. D. Narciso Vilá. 

Id. de segundo de idem.. P. D. Juan Espelt. 

!'. de primero de Ídem.. P, D. Fernando Canal. 

Maestro de Instrucción 

prrraaria H.* Antonio Rio. 

Mayordomo H.' Gabriel Tarrusa. 



Diáconos 2 

Sub-diáconos 1 

Minoristas 12 

■Alumnos internos Í04 

Id. externos 1 09 

Id. de Instrucción primaria 130 

Total 358 
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■Bl'bltfftpcn i\e la ReTJsta. 



f rariieia id Cebo. 



PUEBLOS. CURIS Y COADJUTORES. ALHiS. 

Cebú n. Tomás Concepción . l'SgS* 

Talamban Fr/Miguel de Burgo 8230 

Mandaue Fr.Lorenzo Mayor , Í0993 

Opon Pr. Ceferino DoRiinguez. 10093 

Córdoba D. Blas Cabada 4415 

Liloan Fr. Manuel Jiménez 6742 

Danao Fr. Ambrosio Iturriaga.. 1246-1 

Composteia .... -Pr-. "■Manuel Alonso 4544 

Carmen Fr. Antonio Fuertes 5496 

Catmon Fr. Ramón Miramon 4761 

Sogod D. Diego Albao 8080 

Borbon D. Matías Cabrera 3400 

Tabogou D.foitalino Mendoza 4377 

Bogo D. Félix Enriquez 9S99 

San Remigio... D. Eugenio Mencliaves.. 4474 

Daan Bantayan. D. Feliciano Torres 8107 

Bantayan y Og- 

ton D. León E-. Aguüar " 16177 

Poro Fr. Balbino Diaz 5556 

Pilar 'Pr. Manuel Arcllano 5298 

San Francisco. Fr. Lope Martínez 5610 

San Nicolés . .. Fr. Domingo Sánchez..,. 19489 

Pardo Fr. Manuel I beas 9599 

Taiisay Fr. Carlos Mielgo :. 16604 

Minglanilla... . Fr. Nicolás López....,,.. 9713 

^'aga Fr. Enrique Magaz 12841 
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San Fernando.. 

Carear y Bagsiji 

Sibfjnga 

Afgao 

Dalaguete ...... 

Boljoon \ 

Alcoy \ 

Cáceres ; 

OSloby Santan- 
der 

Samboan 

Ginalilan 

Mslaboyoc; 

Alegría 

Badián 

Moalboal j 

Alcántara i 

Diiraanjuc Ei-, 
loon y C 

Ronda í 

Bariii 

Pinatíiungahan. 

Balambang .... 

Toledo 

Tubúran 

Consolación .... 



Fr. Emiliano Diez 8939 

Fr. Manuel Fernandez ... i8065 

Fr. Juan Alonso.; H621 

Fr. Jorge Romanillas.... 2H76 

Fr. Maleo Diez 17744 

Fr. Antonio Mangláno.. 

Fr. Mauricio Alvarez 84H 

D. Toribifi Gerzon 8815 

D. Cipriano Liopiz 10645 

D. Pilar Tecson 9963 

D. Marcos Denzori 4557 

D. Dionisio Noel 6591 

D. Agustin Melgar ¡ ^^'^^ 

D.Hermenegildo Villa... | ^^*^ 

D. Pedro Alburo H984 

D. Pedro Leyson..'. 7254 

D. Benito Ramiro 10285 

D. Pantaleon Veira 4982 

D. Mauricio Esmera 6166 

Fr. Saturnino llurriaga.. 3462 

Total almas... 417543 



Dislríto líe Bohol. 

SeVilla Fr. Bernardo Echeverria. 
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Getafe Fr. Valentín García 3209 

Tagbiiaran . ... Fr. Juan Saflt¡sLeb:ín....- i 2257 

Paminguitan... Fr. Juan Biiireíio.; 8975 

Balilihaii Fr. Lucas Martínez ...... 6221 

Catigbian.. Fp. Demetrio Nava scuez. 2620 

Baelayon .... Fr. José M. Cabanas^... 1H42 

Alfaiirqaerque.. Fr. Antonio Muro 5S30 

Loay Fr. Matías Tormo 8069 

Loboc Fr. Casto Sesma 11327 

Viiap Fr. Jorge Taljuenca 5840 

Cánnen Fr. PedrO' Nolasco San 

Juan 3624 

Dimiao Fr. Viotor García 8130 

Lila Fr. Calixto Nester 3484 

García Hernán- 
dez Fr. Matías Villaniayor... 5798 

■ Jangá Fr. Rafael Hernández... 12632 

Duero Fr. Francisco Castellano 5277 

•Guindulman -j.. Fr. Lorenzo Hsrnandez.. 9530 

Candijay '.. Fr. Bernardo Muro , 5000 

Sierra Bullones Fr. Blas Adán á4H 

Dauis Kr. Julio Saldaña 9222 

Panglao Fr. Gaudencio Márquez, 6590 

Maribojoc Fr. Fernando Rubio 17768 

Loou ti. José García 16817 

Calapé 'Fr. Bernardo Méndez.... 79S2 

Tubigon Fr. Dionisio Ballesteros. 9911 

Inabanga Fr. Lino Mateo 6908 

Talibojí Fr. José Sánchez -8367 

Valenci;i Fr. Maiiano Cornago.... 6689 

Siquijop Fr. Eustaquio Ruiz 7889 

San Juan Fr. Ramón Eraso 5131 

Lacy Fr. Hilario Eraso 5303 
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'^''°'"'" ! Fr. Timoteo Gonzalo ! 

Marta ) í 



Provincia de Lelle. 



líato D. Leonardo Ceils Diaz.. 3207 

Tacloban Fp. Tantaleon déla Fuente 7523 

Palo Fr. Juan Pérez ,. 14434 

Tanauan I „ ,,. , „ ,■ i 14734 

Tolos. ! If-V.cenleGntierrez. . j g^j,, 

Dagami Fr. Benito Diego 16497 

Burauen.... Fr. Manuel Bctiav. iite... 8662 

Dulag Fr. José Fernandez 8SI1 

Abuyog Fp. Gumersindo Bubio.. 7000 

Hinanangan ... Fr. Agusliu Delgií.lo 7356 

Babalngou 1 ( 1279 

San Miguel....) Fp. Millan Vicente i 1498 

Malibago ) ( 718 

.\langalang Fr. Agustín Gil 5462 

.lapo Fr. Apsenio Figucpoa. . . 8550 

Bapugo Fp. Pedpo Arnaez . . .. 8125 

Capigapa. 1 Fr. Berntrdino Bebolle- í 10951 

Capoean i do ( 1575 

Leito Fp. Viclopiano Cela 5879 

Biliran D. Lícerio Eupiquez . . . 5277 

Naval D. Santos de Sta. Juana. 7929 

Palompon 1 „ „. , ,, 2479 

Vülaba. í "-Eduardo Masecampo. ^^j, 

OrniocyMérida D. Juan Seno 15853 

Baybay D. Lucas Sánchez 8661 
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9S* Bibli-nte*;» de la Revista. 

Jindan'g D. Baldomero Ibañez.... 3897 

Jiloiigos. D. Benigno Reyes 11426 

Matalom D. Leonardo Cells Diaz.. 5372 

Maasiii. D. Toribio Padilla 13357 

Mac-crohoii ü. Florenlino Inglés 5179 

Malilbog D. Evaristo Ayta 6630 

Sogod D. Tomás Logroño 3838 

^aballan y Li- 
ban D.Lucas Solo 5953 

Albuera D. Leoncio Faelnar 2461 

Quiot ■.. D. Eduardo Masccampo. 1592 

Inopacati D. Baldomero Ibañez 2297 



Tolal almas.... 



Distrito de Samar. 

Catbalogan . . . Fr. José Aparicio 5807 

Zuiaárraga , ... Fr. Hermenegildo Her- 
nández - 5442 

Paranas I í 5663 

Jíabong i Fr. Fernando Martinez,. I 3865 

San >ebastian¡ i 2432 

Villa Real Fr. Vicente Zamora 3978 

Gándara Fr. Jerónimo Asenjo .... 7184 

Dapdap Fr. Ildefonso Domínguez 2581 

Calbayog Fr. Juan Terreras 12363 

Catarman Fr. Sebastian Almonacid 8674 

Bobon Fr. Beriíardo Tapiól 3S95 

Laoatig Fr. Eusebio Ibañez 6627 - 
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,_ CateáTOl.-P'iUpinaa. 



Pambiijan . ... 


.. Fr. Francisco Crespo.... 


3148 


Palapag 


. Fr. Salusliano Bus 


6455 


Catiibig 

Navas 


■j Fr. Marcos Nuñez ¡ 


[ 6057 
1 2806 


Tubig 


'í Fr. Gil Martinez I 


4075 


Paric..." 


1 4293 


Oras 


,. Fr. Fernando Esteban.. 


5333 


Sulat , 


.. Fr. Mariano Casaiiova... 


5504 


Libas 


,. 0. Valeiiliii Japson 


3856 


Borongan 


,. Fr. Antonio Sánchez .... 


10023 


Lanang 


. Fr. Félix Vázquez 


4390 


Hermaiii 


,. Fr. Pablo Beitavidez... . 


309! 


Guiuau 


,. Fr. Raymundo Gallardo. 


10829 


Salcedo 


,. Fr. Juüaii Reglero , 


3403 


Balangiga 

Quinapundan.. 


■[ D. León Continelibar .... í 


5350 
1637 


Basey 


. Fr. Policarpo Nadador.. 


12922 


Santa Rita .... 


. D. Andrés Gonson 


4162 


La Granja 


. Fr. Eustaquio Pan iagudo 


3599 


Capul 


. D. Máximo Conson 


2267 


Lavezares 


., El Cura de ia Granja.. 


2543 


Mercedes .. .. 


. El Cura de Salcedo 


8 

180190 




Total aliñas... 
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DISTRITO 2 • DE .MINDANAO. 
nisainis. 

Cagayao Fr. Ramón Zueco 9028 

Iponaii. Fr. Benito Tutor 5132 

Iligan Fr, Francisco Jiménez... 4377 

Misarais Fr. Jorge Caucavilla 6047 

Jiménez Fr. RoqiieAscona 8133 

Lubuíigan P José Ramón 23H 

Dapilan P. Antonio Obacli G063 

Jasaaa Fr. Mateo Bernad 4813 

Balingasac P. Francisco Areaya 7762 

Aiubijid Fr. Jaan Ruiz 4989 

Sagay Fr. Juan F. Márquez... 5361 

Majinoc Fr. Aniceto Grima 4454 

Catarman Fr. Antonio Preciado.... 5118 

Manbajao Fr. Domingo Gómez 741 tí 



Tota! almas... 81004 



DISTRITO 3." DR MIND.\íVAO. 
Surígao. 

Surigao P. Francisco M. Luengco 5432 

Butuan P. Ramón Pamies 5887 
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Igiffila Cjttedrul.-Fili 



Mainil 


P. Saturnino Orino 


7428 


Gicaquit .-. 

Cantilan 






Fr. Modesto Marzo ... . 


7428 


Misión de Tala- 






cogon 


El Misionero de Bunauan 


a 


Numancja 


Fr. Adolfo Muro 


3342 


Cabantog 


Fr. José Ramírez 


366S 




Fr. Cándido Diez. 

P. Gregorio Paiaciie ... 


3618 


Bislig 


4876 


Tandag 


Fr. Juan Engroba 


740Ü 


M. de Bimauao 






(ñ) Liiiao.,.. 


P. Domingo Bové 


2030 




Total almas... 


58995 




Islas HariaDas. 






Fr. Aniceto Ibañez .... 


515tí 


Saipan 


Fr. Francisco Rosaoo . 


719 


Agat 


Fr. Isidoro Liberal . . . 


697 


Umata j 

Mcrizo ..... .) 


■ Fr. Mariano Martínez.. 


J 175 

i 233 


Rota 


Fr. José Lamban 


348 


Iiiarajaii 


Pr. Ramón Orril 


273 




Tdtal almas... 


7601 
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Siblí«t«oB de la KeTista. 



ESTADO GENERAL 



E.Ste Obispado sufragáaeo del Arzobispado dé 
Manila, fué desmembrado del de Cebú, por Bula 
de Ntro. Srao. Padre Pío IX dada en San Pe- 
dro de Roma á 27 de Mayo del año de 186S. 
cometiendo la ejecución al Arzobispo de Manila 
el Excmo. é limo. Sr. Dr. D. Gregorio Meliton 
Martínez, cuyo acto tuvo lugar en e! dia 10 de 
Octubre de i867. El primer Obispo de esta nue- 
va Silla es el limo, y Rmo. Sr. D. Fr. Mariano 
Cuartero y Medina, deU Sagrado Orden de Predi- 
cadores que actualmente la gobierna. Fué preco- 
nizado Obispo Jarense en el Consistorio celebrado 
en Roma e! dia 20 de Setiembre de 1867: con- 
sagrado en el Real Colegio de Misioneros Do- 
minicos de Ocaña el 30 de Noviembre del mismo 
año; y tomó posesión del Obispado el 24 de Abril 
del siguiente aáo de 1868. El dia 22 de Febrero 
de 1869 puso el nuevo Obispo la primera piedra 
de la nueva Catedral, que bendijo él mismo ya 
concluida el dia 30 de Enero de 1874. Al dia 
siguiente celebró de Pontifical, habiendo concurri- 
do á ambos actos todo el Clero Parroquial de 
la provincia, al Secular y el Regular, las Auto- 
ridades civiles y un gran concurso del pueblo. 
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Iglesia Catedral.— -b'llipLmiB. 



9K7 



Se' ha edificado también Seminario que e.; un cua- 
drado de sesenta varas cada lado: *;stá bajo la 
dirección de los PP. Paules, quienes educan mas 
de cien jóvenes entre gramáticos, filósofos y 
teólogos. 

Curia Eelesíástiea. 

Provisor Vicario General. Sr. Ldo. Don Santiago 
Magdalena. 

Promotor Fiscal Sr. Ldo. D- Pedro de la 

Torre. 

Wotario Mayor Sr. D. Nicolás Molina y 

Montinola. 

Secretaria de Cámara y Gobierno del Obispado. 

Secretario Sr. Ldo. D. Pedro déla 

Torre. 

f. ,, j o I- ' ID- Pedro Laserna. 
Capellanes de Solio \^_ ^^^^^ ^.-^^^^^ 



Provinda de lloiio. 



PUEBLOS. CURAS Y COADJUTORES. iLHtS. 

Jaro D. Leonardo Lázaro . . . 14305 

Manduriao ... D^ Román Mapa 9501 

Villa de Arévalo D. Anselmo Ábanceña. . 4984 
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Biblioteca de Ib Rbtí 



Molo 

Nügava 

BuGiiavista , . 

iioüo : 

Otón 

Ti^bauan. . . 

Gi.iishai ..■.. 

Miagao 

San Joaquín.. 
igbyras. . . . 
Tiibtuigaii. . . 

León. 

Alimodian . . . 
¡San Miguel. . , 

Maasin 

Cabaloan. . . . 

, Jaiiitiay 

Lambimao. ; . 

Calinog 

Passi 

Dueñas ...... 

Dingle 

Mina 

Pototan y Tina 
Barotac viejo. 

Báñate 

Anilao 

Barotuc nuevo 
Dumangas. .. . 
Zárraga ...... 

l,eganes , 

Santa P>árbara 
Pavía 



D. Agapito Buenaflor... ^209 

D.Mateo Jaiandoní 5618 

!>. Francisco Consing .. 4584 

Fr. Mauricio Blanco.... 3164 

Fr. Diego de la Hoz .... 16150 

Fr. Florencio Mariio ... 16755 
Fr. Pelicarpo Minayo .. " 15839 

Fr. Agustih Escudero.. 18466 

Fr. Tomás Santaren.... 13817 

Fr. Celestino Fernandez 16081 

Fr. Calixtro González . M609 

Fr. Serapio González... 15056 

Fr. Ignacio Marcos .... 11072 

Fr. Raymundo Lozano. 10020 

Fr. Victoriano G'. Martin 10030 

Fr. Juan de Porres .... 11048 

Fr. Fernando Llórente.. 24389 

Fr. José M.' Ambrinos.. 10020 

Fr. Crescencio Bravo... 10596 

Fp. Rafael Miirülo 15066 

Fp. Aguslin Llórente.... 8153 

Fr. Melquíades Arismendi 7378 

Fr. Tiburcio Castresana. 21050 

Fr. Ramón Peaguda.... 7399 

Fp. Plácido Izarra 5685 

Fp. Eustaquio Torés ... 3022 

Fr. Manuel Cámara' 20556 

Fr. Julián Alonso 22686 

Fr. Fpancisco Agüería.. 5540 

Fr. Nicolás Gallo 5805 

Fp! Lorenzo Diaz 21191 

Fr. Calixlo Fernandez... 9466 

Fr. Manuel Gutiérrez.... 3199 
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IglBu-iw Catf 



ta Paz Fr.CándidoGonzalezHei'- 

nandez 3199 



Dislrito de la Coucepcion. 



Alaminos, AiuyJ „ t ■ lu 

y Lemeri.... i '''•■•''»*'" '»'»''■■■ 

Caries (1)..:... 

San Juan (2)... 

San Dionisio... 

Concepción Fi'. Paulino Díaz . 



Total almas.. 



cosa 

3778 



6028 
15880 



Previicia de Cápiz. 

Pilar y Ronte- 

yedra Fp. Abundio García 

Panay Fr. José Veloso 

Loctugan Fr. José Lino Ojanguren. 

Pauitan.. ..... Fr. Remigio Lobo 

Dao Fr. Agustín Alvarez 

Cuartero Fr. Lesmes Pérez 

Dumarao Fr. José Aparicio 

Tapas Fr. Francisco Polo 

Dúmalag Fr. Ángel de Abasólo.... 

Iliisan Fr. Víctor González 



{i¡ El Dumem ie tr 

CD )o que ñgan Pilur 

19) ítrleüicí <, iiuj 



¡mu 

33Í6 
H636 
lOiSO 

10667 

' me 

S069 
6471 



Cá|i, 
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fca de la Il«>v¡«ta 



Cápiz Ff. Apolinar Alvarez 227,27 

Sigma D. Silverio Cabalac 7178 

Mambusao y 

Jagnaya D. Juan Base 8992 

jamingdan D. Tomás Villarruz +613 

Sapian D. Luis' Pamplona 5376 

Jimeno D. Macario Avella b 

Balan ",. ,D. Eugenio Pelayo... 7305 

BaleLe D. Vicente Guaneo 5310 

Madalag D. Tranquilino Jiz de Or- 
tega 5508 

Banga I>. Felipe Torres 14632 

' Malinao D. Francisco Jaynie 6215 

Lezo D. Pablo Ponce » 

Caiivo ü. Luis Manuel Locsm... 10292 

Numancia I>. Mariano Avila 5084 

Macato D. Francisco Ocenieda... 7378 

Tangalan D. Lcon Mirafiores 3447 

Ibajay ü. Saturnino Conlu 8408 

Navas D. Florencio Avenir 3219 

Buruanga I). Lorenzo Paloma 3323 



Tolal almas.. 



213)59 



HisIrKo (le Mimlaiiao. 



17iamboanga. P. 

Dumalon... P. 

Tetuan P. 
[ Manicaan )) 

LasMer~| P. 
cedes . .j 



Francisco X . Baranera. 

Domingo Viñals 

Ignacio Dnrán 

José Casadevalt 



7270 

774 
3424 
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6.' Isabela de 






Basilai) . 


P. Pedro Llausas 


fiU 


. „)Po!lok 

' ■ (Tamontaca. 


P. Luis Tello 


393 


P. José Ignacio Cuerrico. 


880 


4."Davao y Si- 






gaboy.... 


P. Alejandro Sanz 


i;íoi 




Total almas... 


16279 




ProKitícia d« Anlique. 




Pandan y Ipayo 


Fr. Martin Caderiot . ... 


Iá59i 


Culasi 


D. Gregorio Javier 


i 1300 


Tibiao 


D. Eulogio Cardones... 


if)9íi 


Barbasa y na- 






lupa nuevo.. 


Fr. Kicardo ViUanueva.. 


()130 


Guisijan 




( 2084 


Bugason....... 


Fr Manuel Asencio 


( 7340 


Baiderrania . . . 




1 3213 


Patnongon 


Fr. Sabas Ponleelia. 


9558 


San Pedro 


Fr. Canato Básela 


(Í83-Í 


S. José de Bue- 






navista 


Fr. Alipio Aspilarlc 


5203 


Sibalom 1 






S. Remigio....} 


Fr. Lucas Moral 


10191 


tigaña ) 






Antique y La 






Granja 


Fr. Hilarión Sanlarc». .. 


lÜ5ti2 


Dao 


Pr. Mariano Vamba 


(Í070 


Aninii 


Fr. Manuel San Pedro. 


436i 


Gagayancitlo... 


Fr. Leandro Sambrina... 


2100 




Total almas... 


108241 



«Google 



Provincia de Calamiancs. 



Cuyo, Fp. 


Francisco Ardlano.. 


8655 


Agutaya Fr. 


Francisco Hada 


22^2 


Cuiíoa Fr. 


Agustín Pérez de los 






Remedios 


3248 


Taytay Fr. 


Cipriano Navarro.... 


2268 


Dumarao^ 






Puerto Princesa 






Puerto Príncipe 






(Baiabac) 








Tolalalmas 


\um 



Provincia de Ntgrns. 

Tolón y Bombo- 
non Fr. Yietor López 151o 

Siaton Fr. Julián Adán 8477 

Zamboanguila.. Fr. Laureano Navarro.. 3707 

Davin Fr. Manuel Cabriada. ... 673 1 

fíacon Fr. Seveiino Garijo 7833 

Nueva Valencia Fr. Eladio Logroño. . . 512'i 
Dnniaguete Fr. Juan F. déla Encar- 
nación 12941 

Sibulan Fr. Pedro Echaverria... 48'14 

Amblan Fp. Manuel Vilches 5964 

Tanjay Fr. Nicolás González .,. 9459 

Bais Fr. Benigno Jiménez.... 3088 

Manjuyud Fr. Mariano Rincón 4254 

Tayasan Fr. Pedro García 3678 



vGooglc 



Ial*8ia Ca teáral-.J'ilipmaB. Ki 

Misión de Guin- 

julngan 1493 

Escalante.' Fr. Lorenzo Cordón.... 8393 

Cádiz Fr. Maauet Belloso 3720 

Saravia Fr. Hilarión Nano 9577 

Silay D. Eusebio M. Locsin.. 4194 

Miniiiuan Fr. Fernando Cuenca .. 5785 

Bacolod y Gra- 
nada Fr. Mauricio Ferrero... 7453 

Murcia Fr. Miguel Alvares 6004 

Sumag Fr. Andrés Torres 3623 

Bago D. Coinetio Salas 8039 

Valladoüd Fr. Garlos Ubeda 13607 

'San Enrique . . Fr. Eustaquio Cascarro. 9874 

Pontevedra Fr. Andrés Perrero 4618 

La Carlota (1) 

Jinigaran Fr. Mariano Rodrigo.... 11683 

Jimamaylan y 

Suay Fr. Pedro Sanz 7136 

Cabancalan Fr. Andrés Cobos 3166 

Ilog yDamalan. D. Mariano Guiquin 6818 

Cauayan Fr. Nicanor Arciniega. . 3856 

Isabela Fr. Vicente Ábrego 3423 

Total aliñas... 201047 



BislrilQ de Romblon, 



Rombion Fr. Toribio Sánchez 

Cajidiocan — ■. 

Azagra \ Fr. Francisco Lenguas. 

España > 



sedbyGoOglc 



Í9i Blbliolgca de 1» KctíbIb, 

Magallanes Fr. Vicente Angos 1083 

Badajoz Fr. Miguel Galán . 3361 

Odiongan Fr. Pedro Muro..:.: 5301 

Looc Fr. Fidel Moreno... ..... 'MH 

Bantoon y Cor- 
cuera Fr. Juan López Í58Í 



CC^ 



{t} Ansio de S. Enriqae 



secJbyGoOglc 



0S 





os 


Kí 


H» 


-» 


s^ 


"V 










;o 


fo 




_g 








Oi 




ÍD 














CD 




«D 










-* 


■^ 














r¿ 


eo 


X 


to 


Gí 


^ 


^ 


S 










os 




S 


OÍ 


OÍ 


ao 




so 




s 


íO 






oT 




Oí 


¿ 












•* 




^ 


"co" 


^ 


"o" 


^ 


ce 




oo 




(M 










o 


■¿H 


ce 


os 


ÍO 












m" 






J 


22í 


tM 


"* 




:í; 


S, 




q,, 




(TI. 
















































OÍ 1 


s 




ib 












". 


.■^ 




ÍD 






¿:: 


ai 




cT 


a-O 








■© 




Sq 


=D 


-* 


s 




•* 


























-a- 


-* 


ÍO 


lO 


Oí 


o 




:o 






■* 










5 


<yí 


«4 


o 


co 






o" 


CO' 


co" 


<5Í 










•J5 


í^ 


Oí 


o 






■S 


02 




o 






^ 






•^ 


^ 


iñ 














"S — í 




J 


ú 


I 


i 


£ 


1 ; 




S 


2 


¿ 


<s 










-S 








^ 


á. 


ó. 


i 


,§■ 


|i 




s^ 














•< 


O 


O 


o 


O 


t^ 

















.B:edb»G00gle 



«Google 



Historia, de U Sarria Jai"'*^ 
/») e.irofol'i'^ana. J* Filipinas . 

I 596,711 
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